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Hasta hace algunos años, apenas se sabía nada del in­
quisidor del siglo XVII Juan Adam de la Parra, aludido no 
obstante en numerosos textos históricos y literarios, aunque 
sin indicaciones exactas y precisas en la mayoría de los 
casosTampoco se conocían sus obras, y especialmente la 
que ahora se publica —cuya importancia se verá más ade­
lante— estaba injustamente olvidada, tanto por la rareza 
de su única edición, como por estar escrita en un difícil 
lat ín erudito que sólo la hubiere hecho asequible a un 
público l imitadísimo, si es que éste se acordare de ella al­
guna vez. 

Traducida ahora al castellano con fidelidad correcta 
por la señorita Angeles Roda Aguirre, Catedrático de Len 
gua Latina, es de esperar que alcance la difusión debida 
y que su interesante contenido aclare y complete un tema 
apasionante en la política exterior de España durante el 
siglo de oro: la defensa de su hegemonía en Europa, que 
conocida, pero no estudiada lo científicamente que se de­
biera, es de trascendencia primordial , acentuada más to­
davía en este período de nuestra historia. 

Nació Juan Adam de la Parra en la vil la de Soto en 
Cameros (Logroño) el año de 1596, aproximadamente. Sus 
ascendientes eran "cristianos viejos, limpios, de l impia 

l i Véanse m i lestudio Varios datos referentes al Inquisidor Juan Adam 
•de la Parra (¡Madrid, 1930) y el artículo 'de Juliá Martínez —que tuvo la 
iamalDilidad de dirigirme—La amistad entre Quevedo y Adam de la Parra 
(En Anales de la Universidad de Madrid. Letras. T. í. (1932). Pág-s. 270-
304). Ambos sirven de base a las páginas que siguen y por ello omito 
•citarlos en oada punto •concreto, remitiendo al lector a 'ellos para la do-
•cumie.nta<;i6n original utilizada. 
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sangre, sin raza n i mácula n i descendencia de judíos, mo­
ros conversos, n i luteranos, n i de otra seta de nuevamente 
convertidos", aunque no de noble abolengo; debieron de 
ocuparse en la fabricación y comercio de paños —indus­
tr ia entonces muy próspera allí— y eran tenidos en la co­
marca en gran estimación. 

Su padre, Juan Adam y Soto, era hijo de Nicolás Adam 
y María de Soto, naturales de la vil la de este úl t imo nom­
bre, y casó con Cecilia de la Parra y Martínez, bija de Pru­
dencio de la Parra, alcalde de Soto en Cameros —cuyo 
padre, Felipe de la Parra, era también de dicJlia pobla­
ción— y de María Sáenz Martínez, que descendía de una 
familia recién venida a Soto en Cameros desde el cercano 
pueblo de Trevijano, de donde era natural su padre mismo, 
llamado Felipe Martínez. 

Juan Adam y Cecilia de la Parra murieron hacia 1600, 
dejando otros dos hijos —además del que aquí se estudia— 
llamados Francisco y Anastasia. 

Quedó, pues, huérfano Juan Adam de la Parra cuando 
todavía era un niño, y probablemente bajo la férula de su 
tío Francisco, sacerdote beneficiado de la iglesia de Soto, 
y comisario del Santo Oficio en esta vi l la , que sería el cu­
rador de él y de sus dos hermanos y cuidaría de su edu­
cación. 

E l resto de la vida del futuro inquisidor, en lo que ata­
ñe a esta época, es completamente desconocido, pues se 
carece de los datos necesarios. Sólo se sabe, por lo que 

. afirman algunos coetáneos suyos, que ya desde niño dió 
Adam de la Parra evidentes pruebas de gran inteligencia, 
bondad y vir tud. 

No es, pues, extraño que nuestro autor, en el redu­
cido ambiente de su familia —sacerdotes varios de sus miem­
bros, y casi todos servidores de la Inquisición—, concibiera 
como únicos fines de su vida las leyes y la Iglesia y propen­
diera a ellas desde su infancia —acuciado además por su 
tío y tutor deseoso de darle una posición brillante—, sin 
tener para nada en cuenta sus propios impulsos y natura­
les condiciones, casi imposibles de someter a las trabas de 
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tales empleos, como ha de demostrarse en el curso de su 
vida. 

Así, apenas cumplidos los quince años, y seguramente 
ya Lien impuesto en las materias a que pensaba dedicarse 
más adelante, se par t ió de su vil la natal para ir a cursar 
oficialmente sus estudios en la Universidad. 

Todos los indicios hacen suponer que aquélla fuera Sa­
lamanca, pues en los registros de matr ículas de la de A l ­
calá de Henares no he hallado su nombre, y por otra parte, 
siendo jurista, es lo más probable que estudiara en la pr i ­
mera de las dos, donde aquella ciencia llegó a mayor al­
tura. En la Universidad de Salamanca pudo conocer al cé­
lebre humanista Lorenzo Ramírez de Prado, que estudió 
en ella y tuvo buena amistad con Adam de la Parra 2. 

Autógrafo de D. Juan Adam de la Parra 

Habiéndose licenciado a su tiempo en Jurisprudencia, 
dedicóse a la abogacía, ejerciendo su profesión en Sala­
manca misma, según se supone, no sabemos con qué testi­
monio, y desde luego en Sevilla, donde era en 1623 abo­
gado de la Real. Audiencia de aquella ciudad. 

Ejerciendo este cargo en la fecha citada pensó que aque­
l la sería buena ocasión para satisfacer su deseo de entrar 
en la Inquisición, y presentó la oportuna solicitud al Tr ibu-

2. Prueba de ello es que Adam de la Parra, cuando en 1634 impr i ­
mió su libro Conspiratio haeretico-ehristianissima, accedió a enviarle un 
ejemplar 4e el— que Ramírez de Prado He liabía pedido—, a ipesur de que 
sólo remitió la obra al Conde-Duque por baberse prohibido su publica­
ción. Claro es que el Santo Oficio impidió por su parte que se hiciera 
así , prohibiénidoselo al autor. Acerca 'de don Lorenzo véase mi libro Una 
familia de ingenios. Lo.s Ramírez de Prado. Madrid, 1943 {Anejo X X V I , 
de la Revista de Filología Española.'* 
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nal de Sevilla, pidiendo se le concediera el cargo de Abo­
gado de presos de aquel Santo Oficio. 

Cayó la petieión en manos de don Antonio de Figue-
roa, fiscal de la Inquisición de Sevilla, que había de infor­
marla, y lo hizo en 17 de marzo de 1623, desfavorablemen­
te, alegando con palabras desabridas —reveladoras de un 
carácter agrio y rutinario— que había sobra de abogadós, 
y que además le era precisa la genealogía del pretendiente 
para informar. Pero afortunadamente para Adam de la 
Parra, los inquisidores doctor don Rodrigo de Villavicen-
cio y licenciado don Alonso de Flores, recordaron al Con­
sejo, al día siguiente —haciendo caso omiso de la oposición 
del Fiscal—, lo necesario que eran allí entonces "abogados 
que ayuden" —según su frase—, y la petición se cursó. 

Presentó el solicitante la genealogía que se le pedía, y 
ante esto y lo escrito por los inquisidores, amansóse algo el 
fiscal Figueroa y se satisfizo desentendiéndose del asunto 
y contestando con su peculiar aspereza que era mejor "dar 
cuenta a Su I lus t r ís ima" el Inquisidor general. Todo ello 
con el santo deseo de que surgieran más dificultades, como 
no ta rdó en suceder. 

Volvieron a la carga Adam de la Parra y los Inquisido­
res. Aquél verbalmente, y éstos con una carta dirigida al 
Consejo en 28 de marzo de 1623, donde se hacían lenguas 
de los méritos del pretendiente y pintaban con vivos colores 
la urgente necesidad que tenía de abogados el Santo T r i ­
bunal de Sevilla, haciendo constar, para más obligar al 
Consejo Supremo, que también deseaba la Real Audiencia 
se concediese tal merced a su antiguo abogado, y que la 
negación de ello podía provocar su enemistad. Por úl t imo, 
hasta daban facilidades para la t ramitación del expediente 
de pruebas de limpieza de sangre. 

Sin embargo, aun cuando en un principio accedió el 
Consejo Supremo a la petición en carta de 4 de abril de 
1623, manejos probables del fiscal Figueroa, unidos a la 
lenti tud habitual en las resoluciones de la Inquisición, fue­
ron difiriendo el asunto hasta 1624, en que harto ya Adam 
de la Parra de la tardanza, dirigióse directamente a los in-
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quisidores de Madrid, que escribieron de nuevo a Sevilla 
•en 27 de febrero de dicho año, pidiendo el parecer del 
Santo Oficio de allí y noticia de "la causa que ha habido 
para no haberle despachado". 

E l resultado —contra lo que era de esperar— fué nulo, 
pues hasta el 3 de diciembre de 1624 no remitieron los de 
Sevilla las informaciones necesarias —que se cursarían en 
este espacio de tiempo—, y eso porque ya se las hab ían 
pedido de modo ineludible el 7 de noviembre del mismo 
año. 

Por f in , en 15 de febrero de 1625, el Consejo Supremo 
ordenó a la Inquisición de Sevilla que expidiera a Adam 
de la Parra el codiciado t í tulo de abogado de Presos de 
ella, empleo con el cual cont inuó allí hasta 1626; pero re­
sidiendo en Madrid continuamente, según se deduce de lo 
indicado en las informaciones genealógicas que se le hi ­
cieron al comenzar dicho año, para ascenderle a oficial y 
ministro del Santo Oficio. 

Por cierto, que en estas Informaciones de 1626 tienen 
todos a Adam de la Parra como a hombre "de buena vida, 
ejemplo y costumbres; pacífico, honesto y apartado de rui­
dos y escándalos", dato curioso que no quiero pasar , en si­
lencio, por lo que pronto se verá. 

A l ascender a oficial y ministro del Santo Oficio, Adam 
de la Parra se quedó definitivamente en Madrid, y aquí si­
guió hasta 1630, como lo demuestra el que en 7 de octubre 
del mismo año "fué a la ciudad de Avila en comisión de los 
señores del Consejo [Supremo] a averiguar lo contenido en 
una querella que en 3 de septiembre próximo pasado deste 
año dió en el dicho Consejo el licenciado don Antonio de 
Liaño y Arias, canónigo doctoral de Avila , contra el doc­
tor Rodrigo Gómez, canónigo Penitenciario de la misma". 

Llegado a Avila , Adam se puso en seguida al tanto de 
la cuestión, y con la actividad y la resolución que han de 
ser más adelante las características de su intervención en 
esta clase de asuntos, apresó al notario Francisco Santos, 
que se negaba a entregar los documentos conservados bajo 
su custodia, e indispensables para esclarecer la querella; 
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acabó con ésta, haciendo justicia, y regresó a Madrid, t r iun­
fante de su cometido. 

Ya no hay noticias de Adam de la Parra hasta 1632, 
cuando aparece de Fiscal en la Inquisición de Murcia 
—adonde había sido destinado recientemente— y con el 
carácter completamente cambiado, en relación con el que 
le suponían sus paisanos en 1626. 

Nos lo demuestra una carta —posterior a su toma de 
posesión de la Fiscalía— dirigida por los inquisidores de 
Murcia, en pleno, al Supremo Consejo en 13 de septiembre 
de 1632, que es todo un poema. En ella se quejan, nada 
menos, de que aun cuando a poco de llegar Adam de la 
Parra allí trataron de "templar el rigor de su condición" 
disimulando el disgusto que causaba, fué inút i l , y así, en 
vista de ello, se decidían a quejarse al Inquisidor general 
y suplicarle trasladara a nuestro autor a tr ibunal donde 
"pueda vivi r más a su modo", ofreciendo además presentar 
por escrito, en caso necesario, los motivos de queja que 
tenían. 

Difícil sería esclarecer entonces mismo —e imposible 
ahora, pasados ya trescientos años— si el carácter que se 
atribuye en esta carta a Adam de la Parra fué siempre el 
suyo y no el pacífico de aquel joven "apartado de ruidos y 
escándalos", aludido anteriormente; o si, por el contrario, 
éste llegó a transformarse en el hombre iracundo y violen­
to que encontramos ahora, más definido conforme avancen 
los años. . . Todo pudo ser, incluso que algún suceso de su 
vida no conocido de nosotros le variara espiritualmente 
por completo, y de tal manera; pero más me inclino a 
creer que los declarantes de las Informaciones se forjaran 
desde Soto en Cameros un Adam de la Parra muy diferen­
te del verdadero que por entonces vivía en Madrid. "Ge­
nio y f igura. . ." 

Sea lo que fuere, Adam de la Parra era hacia esta fe­
cha, en que aparece de nuevo en Murcia, un hombre temi­
do de todos por su natural colérico; siempre dispuesto a 
la contienda violenta; aunque también —debe de añadir­
se— que estaba dotado de un espír i tu independiente, va-
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leroso e íntegro, que tenia como norma en todas sus accio­
nes la más estricta justicia, y cuyo talento y cultura no de­
fraudaban a lo que se esperaba de su precoz inteligencia. 

E l origen de estas r iñas habidas con el Cabildo de la 
Catedral de Cartagena y otras entidades e individuos fué 
—como lo demuestran hechos posteriores— la intromisión 
de aquéllos en lo que incumbía al fiscal únicamente , y so­
bre todo el que resolvieran asuntos propios de la Inqui­
sición —procesos de fe, por ejemplo—: esto es, lo que en 
términos jurídicos se conoce por "competencias'', frecuen­
tísimas en aquella época entre organismois tan complejos 
como era el Santo Oficio. 

Pues bien, estas "competencias" que rebajaban la dig-
nddad de la Inquisición —no olvidemos di elevado concepto 
en que tenía desde niño Adam de la Parra al Santo T r i ­
bunal— sacaban de quicio a nuestro personaje, que no 
consentía el menor desafuero en tales cuestiones, dando lu­
gar a las coaliciones reflejadas en la carta citada anterior­
mente. 

A l margen de ella puso el Consejo Supremo —como^ 
lo hacía habitualmente— indicación de lo que se debía 
contestar; y era que procurasen guardar la paz, "pues acá 
se siente mucho —decían— que entre los ministros más 
antiguos dél no la haya", Y "al Fiscal lo mesmo; que en 
todo procure guardar mucho respeto a sus superiores; 
porque de lo contrario hab rá mucho sentimiento". Pero sin 
acordar nada en concreto, lo cual dió lugar a nuevos dis­
gustos. 

Así, en 30 de agosto de 1633, escribe Adam de la Parra 
al Consejo Supremo quejándose de que, como concedieran 
gracias indebidas a los inquisidores de Murcia, él se opu­
so a que se llevaran a cabo, y aunque escribieron al margen 
de su protesta "que se oye", luego no hicieron caso de ella 
en la práctica. 

Enterado de esta carta el Consejo Supremo, escribió 
al margen t ambién : "que se guarden las cartas acordadas 
que hay sobre esto, y que si el fiscal apelase le oigan y 
respondan jur ídicamente , en forma". Si dió resultado tal 
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solución parece indicarlo el que los disgustos con los in­
quisidores no se repitieron, o al menos no llegaron hasta 
Madrid. 

Por otra parte, la índole en cierto modo quijotesca de 
Adam de la Parra, que le impulsaba a hacer justicia don­
de le parecía, por sí y ante sí, tenía a las gentes sobre 
aviso contra él, y esto le proporcionaba disgustos tan in­
merecidos como el que tuvo con motivo de creerse que 
había librado dos m i l reales de los fondos de la Cruzada 
indebidamente, cuando lo que en realidad hizo fué amo­
nestar al individuo autor del delito, que luego le calumnió 
para vengarse de ello. Menos mal que esta vez quedó pa­
tente su inocencia, pues al mismo tiempo que la repren­
sión a Adam de la Parra, enviaron a Murcia los del Con­
sejo la resolución para corregir el libramiento, ya escla­
recido. 

Pero el mayor número de disgustos que tenía el Fis­
cal eran debidos a la violencia de sus acciones, que oscu­
recía sus excelentes cualidades y su talento, y le indisponía 
con todo aquel a quien trataba, dando lugar a reprensio­
nes del Consejo Supremo, a las cuales contestaba discul­
pándose, y poniendo de relieve sus buenos oficios. 

Véase, si no, la carta que escribió en 10 de octubre de 
1633, contestación a otra del Consejo Supremo en la que 
se le amonestaba por irrespetuoso con sus superiores, a lo 
cual oponía Adam de la Parra que la verdad del caso era 
que había hecho ganar al Fisco 400 ducados. Con ello obli­
gó al Consejo a escribir al margen como respuesta: "que 
se tiene de su persona y proceder satisfacción, y que no 
embargante procure por lo que tocase a su persona con­
servar la paz". Pero como su independencia y recto espíritu 
de justicia, rayanos en insociabilidad, a veces, eran tan evi­
dentes, e inútiles t ambién sus continuos propósitos de en­
mienda, este estado de cosas siguió sin remediarse. 

Mas a pesar de lo dicho hab ía algunos de los que cono­
cían a Adam de la Parra que le tenían o le fingían amis­
tad: unos, sinceramente, porque sabían las virtudes exis­
tentes bajo aquel carácter desagradable y admiraban su ta-
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lento; otros, no tan sinceros, porque temían sus arrebatos 
y necesitad)an estar a bien con, él. 

Difícil es señalar a los de cada grupo. Entre el conjun­
to de ambos se encontraban, los empleados de la Inquisi­
ción de Murcia, Cristóbal Peña y Pardo, Juan Mart ín de 
Valdés, alguacil mayor, y Antonio de la Parra, Receptor, 
que en unión del Ayuntamiento de Murcia y del Cabildo 
de la Santa Iglesia Catedral de Cartagena —aún n.o había 
estallado la guerra, que luego surgió, entre el Obispo y 
Adam de la Parra— pedían en 9 de enero de 1634 que se 
concediera al Fiscal una de las plazas de inquisidor, va­
cantes en aquel tribunal, pues en nadie mejor que en el 
se hallaban "las partes, méri tos y calidades que conviene 
para ministerio tan importante", y así lograrían "ver pre­
miados la vir tud y letras suyas". 

fEl Consejo Supremo no debió de mostrarse opuesto a: 
ello, antes bien, dió facilidades; pero los Secretarios del 
Secreto, que nada hab ían aducido contrario a esta propo­
sición en lo que había transcurrido del año, al ver en sep­
tiembre que la cosa iba de veras y que era muy probable 
tener pronto de jefe al temible inquisidor, pusieron eT 
grito en el cielo ante la inminente catástrofe —no menos 
era para ellos la próxima llegada de Adam de la Parra, 
cuyo carácter conocían, de sobra—, y sacando fuerzas de 
flaqueza escribieron el día 26 del mes y año dichos al Con­
sejo Supremo una carta, en la cual pedían se hiciera mer­
ced a su antiguo Fiscal de darle el cargo en otra parte, 
porque había tenido ya "unos encuentros y disgustos con 
los señores inquisidores y con todos nosotros —añadían— y 
otros caballeros y gente principal desta ciudad, poniéndo­
nos en ocasión, de perdernos, por ser de natural colérico 
y arriscado, y si viniese a esta inquisición es cierto sería 
causa de mucha inquietud y podr ían suceder algunas des­
gracias". 

E l Consejo, en carta de 5 de octubre de 1634, advertía 
a los inquisidores de Murcia que no debían haber dado 
curso a la protesta, y entonces don Mart ín de la Guerra 
Paniagua, el más antiguo de todos, contestó dignamente, en 
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17 de los mismos mes y año, dicieitdo que los del Secreto 
hab ían presentado contra Adam de la Parra otra acusa­
ción aún peor, que el Tribunal se negó a enviar a Madrid, 
tramitando en su lugar la segunda "por sosegar los áni­
mos". Por úl t imo, añadía que se informaran como quisie­
ran de la verdad del caso. 

Entonces el Consejo pidió , en 25 de octubre de 1634, 
la primera solicitud ya aludida, que los inquisidores le re­
mitieron en carta de 14 de noviembre de igual año. En ella 
indican lo mismo que en la posterior, poco más o menos, 
y lo siguiente, que se suprimió en la segunda: "y ha esta­
do muy cerca de sucederle una desgracia, no guardándole 
e l respeto que se debe a su persona y oficio, a que ayuda 
mucho su modo de vivir y el poco lustre y autoridad con 
que se tracta". Por ello se ve—aparte de lo que puede de­
ducirse respecto a la vida privada de Adam— que si éste 
peleaba violentamente, sus adversarios tampoco eran man­
cos para defenderse. 

En vista de todo lo que acabo de exponer, consideró el 
Consejo, como la más prudente solución, e l que Adam de 
la Parra se fuera a deshacer entuertos a otro sitio que no 
fuera Murcia, y mejor adonde estuviera bajo la inmediata 
dirección del Tr ibunal Supremo de la Inquisición —con 
lo cual se ahorraban, ál menos, la estaifeta, ya que no los 
disgustos—, y así se hizo; pero he de advertir también que 
ed propio Adam propuso esta solución cuando su guerra 
con el Obispo de Cartagena, de la cual voy a tratar inme­
diatamente. 

Por otra parte, en 1633 tenía esperanza Adam de la 
Parra de lograr en el Obispado de Calahorra un beneficio 
patrimonial, al que estaba opuesto, pues en carta recibida 
por el Consejo el 3 de abril de dicho año rogaiba que con 
este motivo le prorrogaran el plazo que como Fiscal tenía 
para ordenarse del orden sacro, a lo que se accedió, pero 
el beneficio es casi seguro que no llegó a alcanzarlo. 

Quedan con esto ya relatadas las numerosas disensio­
nes que tuvo Adam de la Parra durante su estancia en 
Murcia, pero aún no he dicho nada de la más grave de 
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todas: la ludia que sostuvo cou el Obispo de Cartagena, 
fray Antonio Trejo a causa de las dichosas "competen­
cias", vivo ejemplo de cómo se las gastaba nuestro Fiscal 
en estas cuestiones. 

La mutua antipat ía entre Adam de la Parra y el padre 
Trejo había nacido desde que, llegado aquél a su destino, 
vió la enfadosa intervención del prelado en varios proce­
sos de fe que correspondían de derecho a la Inquisición 
y no al Episcopado. Siguió latente algiín tiempo, durante 
el cual el Obispo, a f in de atraérselo, pidió con el Cabildo 
entero que ascendieran a Adam de la Parra a inquisidor 
—según ya ind iqué—; pero el carácter independiente de 
éste no quiso doblegarse, y la guerra prevista entre ambos 
estalló al f in a los pocos meses. Así lo indica una "petición 
or iginal" —a juicio de los inquisidores—, que remitió 
Adam de la Parra al Consejo Supremo en 16 de octubre 
de 1632, por conducto reglamentario. En ella aparece 
Adam litigando con el doctor Tello, fiscal del Obispado 
—que había protestado ante el inquisidor de Murcia de 
una "acción" de nuestro autor—, porque el prelado había 
usado en varios edictos el rimbombante t í tulo de "Inqui­
sidor contra la herética pravedad por derecho divino y 
positivo y Juez contra ejemplos", propio sólo del Santo 
Oficio, y el dicho doctor Tello, "introductor de esta no­
vedad", eludía atemorizado la respónsabil idad de ella. 
Adata de la Parra, para probar su acusación, pedía que 
compareciesen a declarar los secretarios que tenía o había 
tenido el Obispo, y aun los fieles "convidados del nom­
bre inquisidor contra la herética pravedad" si era nece­
sario. 

;Í. IVarió en PLasencia (Cáceres) a finales del siglo x v i . Estudió en 
la Uinlversldad de Salamanca, donde profesó al poco tiempo en la Orden 
franciscana, de la cual fué Rector en los conventos de Toledo y León, 
y guardián en este ultimo. También fué comisario de Indias de su Or­
den y ministro general de Observancia, y por último. Obispo de Carta­
gena desdie 1618 hasta 1636, en que murió . Hermano suyo era el famoso 
cardenal don Gabriel Trejo (N. 1560. M. después de 1621), que ocupó 
puesto preeiminente entre el iClero de su éipoca y escribió una genealogía 
de la casa tle Grimaldl, de la cual descendían. 
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Enterado el Consejo Supremo de todo lo que en la car­
ta se le decía, esperó para juzgar a oír la defensa del padre 
Trejo, que sospecho no fuera muy convincente; pero el 
temor al escándalo —indicio claro de la culpabilidad del 
Obispo y su Fiscal, el doctor Tello— echó tierra sobre el 
asunto, que se dejó sin resolver. 

Satisfecho quedaría el buen fray Antonio Trejo —cu­
yos únicos defectos eran un poco de vanidad y un mucho 
afán de meterse en lo que no le importaba— de la deci­
sión del Consejo; pero no Adam de la Parra, cuyo terri­
ble genio debió de exaeerbarse más ante el arbitrario fin 
dado a un asunto como aquél , en que se exponía personal­
mente por defender los fueros del Santo Oficio. Y como 
tenía un profundo conocimiento de las leyes eclesiásticas 
y sabía bien las atribuciones de la Inquisición, decidió evi­
tar, con su pluma, que triunfara la injusticia. 

Con este deseo escribió un "papel" o folleto "sobre las 
dudas de procedencia en concurso de tribunales y obis­
pos" al cual se refiere una carta de Adam de la Parra, di­
rigida al inquisidor general en 20 de febrero de 1634, don­
de relata que, habiendo entregado la edición de la obra a 
un librero para que encuadernase los ejemplares, dió uno 
de ellos a fray Antonio Trejo, que viendo en él —como 
era verdad—^un ataque indirecto a sus ilegales procedi­
mientos—a pesar de que Adam de la Parra, según decía, 
no faltaba n i a su propia modestia de subordinado n i al 
respeto debido a la dignidad del Obispo—, empezó a que­
jarse y a hacer "grandes sentimientos" contra el autor del 
libelo y antagonista suyo; y aun proyectó cometer con la 
persona de Adam —así lo indica éste— "alguna demostra­
ción muy fuera del caso", por lo cual avisaba él mismo al 
Consejo, no fuera a padecer por cumplir con su oficio. 

No se sabe lo que contestó el Consejo —acaso se abs­
tuvo de responder—; pero Adam de la Parra, en una eru­
dita carta de 6 de marzo de 1634, insistía sobre lo mismo 
y detallaba más sus motivos de queja contra el Obispo, aña­
diendo otros nuevos y anunciando que el padre Trejo ha­
bía considerado el folleto como dirigido contra su digni-
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dad episcopal, a f i n de embrollar más la cuestión. Debo 
advertir que Adam de la Parra demuestra ser —en este y 
en los demás casos— un celosísimo funcionario, y el móvil 
de sus protestas es siempre el deseo de que el Santo Ofi­
cio, por el cual sentía veneración, no perdiese un ápice de 
sus derechos, y además recobrara los que la incuria o de­
bilidad de algunos le habían hecho perder. En este caso 
concreto se trataba de recuperar para el Tribunal de Mur­
cia el puesto de honor que le correspondía en todo acto 
público —de la Catedral, especialmente—; y Adam de la 
Parra pedía, por úl t imo, al Consejo que le destinara a otra 
parte, porque se le prevenían grandes persecuciones por 
haberse considerado su libelo como infamatorio. 

Efectivamente, al poco tiempo escribió el Obispo Tre-
jo al inquisidor general quejándose de Adam de la Parra 
y rogando que se recogiera el folleto "por temerario, es­
candaloso y ofensivo"; pero enterado el Fiscal de esto, di­
rigió también al Consejo Supremo inmediatamente una 
larga carta que descubre nuevos e interesantes aspectos 
de la lucha entre el prelado y nuestro personaje. 

Según dicha carta, en 1632 —al poco tiempo de plan­
tearse el problema de las "competenc ias"—había reunido 
el Obispo Trejo gran cantidad de abogados y a las comu­
nidades religiosas de su diócesis para interesarlos en favor 
suyo, lo cual logró pagando a los unos y recompensando 
con mercedes a los otros. Sólo no concurrió la Compañía 
de Jesús, que no se puso de su parte. Consultó además a 
las Universidades —centros siempre de toda cultura— y a 
los principales prelados del Reino —que le dejaron solo, 
dice Adam de la Parra—; y por otra parte dió en burlar­
se del Santo Oficio, lo cual fué el golpe de gracia para la 
escasa paciencia de su irascible Fiscal. 

(Este, acabado que tuvo el folleto en cuestión, propuso 
a los del Obispado no impr imir lo y dilucidar amistosamen­
te las atribuciones respectivas del prelado y de la Inqui­
sición —y así intentó hacerlo también por medio del Prior 
de Santo Domingo de Murcia—, pero el Obispo respondió 
a ello que nada le importaba se imprimiese o no el papel, 
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y entonces Adam de la Parra optó por darlo a la estampa, 
gastando en ello su ayuda de costa. 

A l poco tiempo ^—como ya indiqué— el Obispo logró 
un ejemplar de los que estaba encuadernando el librero 
—al cual metió en la cárcel por varios días—, y entonces 
el Fiscal, viendo que ya la cosa no tenía remedio, envió 
ejemplares a todos los Tribunales, que le respondieron 
aprobando su tesis. Esto es lo que se relata en lá carta, 
cuyo f inal es una petición de Adam de la Parra rogando 
que no se prohiba su folleto, pues en ta l caso el Obispo 
tr iunfar ía en sus punibles manejos y él caería en descré­
dito, y hasta se expondr ía a perder su cargo de" Fiscal. A 
cambio de ello promet ía recoger los ejemplares que había 
repartido. 

También esta vez guardó silencio el Consejo Supremo 
respecto del efecto producido en él por la carta de Adam 
de la Parra; pero no es aventurado suponer que se l imi ­
tar ía , como siempre, a calmar de momento los ánimos para 
evitar mayor escándalo. Y esta suposición adquiere mayor 
posibilidad en otra carta de Adam de la Parra dirigida al 
Inquisidor general —2 de agosto de 1634—, por la cual se 
ve que el Obispo Trejo seguía haciendo de las suyas: pre­
miando a quienes perjudicaban a la Inquisición y come­
tiendo toda suerte dé ilegalidades y gatuperios para sal­
var de las garras del Santo Oficio —en este caso justicie­
ras— a un sobrino suyo, blasfemo, y a un ta l Pérez de He-
via, t ambién delincuente. 

Nada más he hallado acerca de esta curiosa guerra, 
cuyo resultado no llegó a definirse. Adam de la Parra, ocu­
pado en trabajos literarios, hab ía de abandonar al poco 
tiempo el Tribunal de Murcia. Su carácter—violento y ex­
citado, pero recto— se estrellaba inút i lmente ante la hipo­
cresía del Obispo don Antonio Trejo y la indolencia teme­
rosa del Consejo Supremo. Y así, terminaba su carta úl­
tima referente a esta cuestión, renunciando desengañado a 
la lucha sostenida entre el prelado y él con una sinceridad 
no exenta de i ronía : " A mí, malos oficio? me ha hecho, y 
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yo, en cuanto a m i oficio ha tocado, no le he perdonado 
nada; pero un Fiscal no puede más que pedir." 

Ahora bien: teniendo en cuenta e l Consejo Supremo, 
más firmemente que nunca, las serias dificultades que hu­
biera suscitado en Murcia el destinar a Adam de la Parra 
al Tribunal del Santo Oficio de aquella ciudad, determinó 
darle una plaza en la Inquisición de Toledo, con asisten­
cia en Madrid, lo cual llenaba sus aspiraciones, y en este 
destino se le encuentra ya en septiembre de 1636, segiín 
ha descubierto el Sr. Jul iá Martínez. 

A i mismo tiempo se le . concedió una plaza de Benefi­
ciado en la Catedral de Toledo, vacante por fallecimiento 
de don Juan de Carrascosa, de la cual tomó posesión 
—pese a los que se oponían a ello porque no había de re­
sidir en Toledo—, delegando en don Baltasar de Oyaugu­
ren y luego en otro racionero, don Cipriano de Salinas, 
quien por instigación de Adam de la Parra se negó a be­
sar las manos del Deán, declarando "que no tenía por qué 
besarlas n i dar gracias" del beneficio concedido. 

Desempeñando su destino en la Inquisición continuó 
durante los años que siguen de 1640 a 1642, hasta 16 de 
octubre de este úl t imo, fecha postrera en que aparece al 
frente de él, no figurando más en lo restante de 1642 ni 
en los años siguientes, lo cual hace suponer no muy pos­
terior a esa fecha la de su prisión, a que he de referirme 
más adelante. 

Pero antes voy a tratar de la amistad que unió a Adam 
de la Parra con el pr ínc ipe de los satíricos españoles, el 
inmortal Que vedo. 

Famosa amistad es ésta, cuya existencia ha sido más 
tradicional que histórica. En puridad, los principales do­
cumentos en que se fundaba—las cartas cambiadas entre 
Adam de la Parra y Quevedo— son falsos, según ya de­
mostré, y el único dato verdadero del que se deducían las 
relaciones amistosas entre don Francisco y el Inquisidor, 
es la coincidencia de sus prisiones en León y el regreso 
de ambos a la Corte en amigable un ión al parecer, pues 
a otras alusiones autorizadas que hay, y aquí utilizo, no 
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se les prestaba atención a pesar de ser conocidas, debido a 
su concisión respecto de las cartas tenidas por auténticas, 
l o cual las hacía innecesarias. 

A u n la misma noticia que da Pellicer en sus Avisos, 
único dato auténtico en que se basaba antes esa amistad, 
se util izó siempre prejuzgándola por el testimonio de las 
cartas citadas —cuya falsedad aún no se había probado— 
y no interpretando el dato en sí, lo cual no le hace tan 
explícito como parecía a los comentaristas del siglo pa­
sado. 

Realmente, el texto de Pellicer, por sí mismo, nada 
aduce en pro n i en contra de la amistad de que tratamos, 
y une los nombres de Adam de la Parra y de Quevedo 
más bien a causa del peculiar laconismo de los Avisos, uni-
ficador de las noticias procedentes de un mismo punto, 
que por señalar relación alguna entre ambois escritores. 
He aquí completa la sucinta referencia original: 

"Vinieron [a Madrid] Don Francisco de Quevedo y el 
Inquisidor Adam de la Parra, presos en León." 

Sin embargo, esta nota, que sustancialmente —tal como 
aparece hoy sin el perjuicio de las falsas cartas— no nos 
sugiere más amplia interpretación que la noticia de que estu­
vieron presos en León el poeta y el Inquisidor —no jun­
tos, sino en prisiones distintas, como se verá— y regresa­
ron a Madrid, si se quiere, al mismo tiempo —nótese que 
no se expresa si juntos o separados, y si en el mismo o en 
ddférente día, y que de "aviso" a "aviso" pasaban ocho—, 
al cruzar por la fogosa imaginación de Fernández-Guerra 
dictó a su pluma este amplio comentario, debido a deduc­
ciones que se quiebran de sutiles: 

"Hubo indulto al propio tiempo [que el de Quevedo] 
para el buen Adam de la Parra, preso también en León 
desde el invierno por aborrecimiento de Olivares, que de­
cía era tan maldita su pluma como su lengua. Mediado 
junio, y llenos de ilusiones lisonjeras, tomaban ambos ami­
gos la vuelta de la corte, saliéndolos a recibir el Duque 
del Infantado con los de Maqueda y Náje ra . . . " 

Destácanse por lo subrayado las muchas noticias que 
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halló Fernández-Guerra en el escueto dato de Pellicer, y 
los débiles fundamentos —prejuicios falsos y tortuosas i n ­
terpretaciones— en que se asentaiba la tan decantada amis­
tad de Adam de la Parra y el autor del Buscón. 

Pero ya indiqué que tiene —aparte su carácter t radi­
cional— más claras alusiones que las señaladas. Tal es la 
circunstancia —aquí ya no casual, como en Pellicer— de 
figurar ambos autores unidos, teniendo por común ene­
migo al Conde-Duque de Olivares, en la famosa sátira anó­
nima titulada La Cueva de Meliso, adonde pertenecen los 
versos copiados a continuación,, en los cuales aconseja al 
ministro el celebérrimo mago: 

" Y castiga a Quevedo 
si con sus versos te pusiese miedo, 
y a Adam, su compañero, 
si escarmentar no quiere en el primero." 

De aquí sí que se puede deducir —disipando cualquier 
duda—] que entre Quevedo y "su compañero" Adam de la 
Parra hubo indiscutiblemente relaciones política®, y pro­
bablemente amistosas y eruditas, dado que ambos se dedi­
caban a estudios análogos de humanidades y gobierno, y 
sus caracteres coincidían en muchos puntos. Asimismo in­
dica claramente que la amistad de Quevedo y Adam de la 
Parra fué uno de los motivos indirectois de la prisión del 
Inquisidor, aunque no el principal, como suponía Valla­
dares. 

E l periodista señor Astrana Marín, tal vez con más vo­
cación que conocimientos técnicos para los trabajos de eru­
dición, publica en su edición de las obras de Quevedo 4 una 
décima de éste a Adam de la Parra. A pesar de que la 

4. Obras completas de Don Francisco de Quevedo Villegas. Textos genui-
nos del autor descubiertos, clasificados y anotados por Luis A-Strana Ma­
rín. Edición crítica. Con más de dosciantas proiducciones inéditas .del pr ín­
cipe del ingenio, y numerosas documentos y pormenores desconocidos. 
Obras en verso. Madrid, 1932 (pág. 148). 

A pesar del título tan prometedor, de panacea editordal, la edición a lu­
dida es de una amiplitud ajtributiva que lia de acogerse cou precaución,, 
como ya indicó Amérlco Castro (en Revista de Filología Española, Madrid, 
T. X X I (1934), pág. 178), aun cuando no concretara los escritos de la edi­
ción erróneamente atribuidos a Quevedo, como ya va siendo ocasión de 
hacer para que no persistan difundidam&nte indiscutibles equivocaciones. 
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atribuye sin reservas a don Francisco, fecliándola en 1642, 
bastará una ráp ida lectura de ella al menos familiarizado 
con el autor aludido para que resulte no sospechosa, sino 
inadmisible, la paternidad de Quevedo respecto de estos 
versos, que reproduzco a t í tulo de curiosidad3: 

"A su amigo Adán de la Farra escribió la siguiente 

DECIMA 
E l aumento de esta guerra 

tiene mucho diablo Parra; 
y si el mismo se desbarra, 
se perderá nuestra tierra. 
Nuestro ejército se encierra 
porque el otro se socorra; 
fcuando el enemigo corra, 
él se pa r a r á : discurra 
tu genior amigo, si es burra 
esta guerra, siendo zorra." 

Aparte de esta fantástica noticia, probada ya la indudable 
existencia de la amistad entre los dos autores —con datos 
auténlicos ahora, y no documentos falsos como antes—, 
conviene advertir que acaso datara de fecha anterior a la 
del traslado definitivo de Adam de la Parra a Madrid 

5. Examinaré brevemiante lo .infundado y ligero de semejante atritm-
'Ción: en la página 148, de la edición de Astrana, donde se r&pro-duoe la 
décima, se indica al pie <le ella: "Inédita. Copia del siglo XVII, del Ar­
chivo de D. Luis Valdés ." Pero V/eriificando la cita en el Catálogo de Mu-
nuscritos, de Quevedo, inserto más adelante (pág. 1355) se ve que la ex­
presión no es exacta. 'No se trata de una "copla del siglo XVII", esto es, 
escrita en el siglo xvn , sino de "una hoja copia de un ms. del siglo XVII" 
cuya fecha y característ icas no coinstan. Es decir, de u.n texto semejante 
a las famosas cartas de Quevedo a Adam de la Parra, cuya falsedad ya de­
mostré —y ha guiado a Astrana Marín, aunque no lo indica—, tal vez 
obra del mismo Castellanos, autor de aquéllas, y lucubración sin duda del 
siglo x i x cuya se rá la letra del pretendido texto del xvn . Porque el estilo 
en general de los versos —su pobreza expansiva, su pesada rima, su os­
curidad sintética, etc.—sin descender a más detalles, como, por ejemplo, 
la insólita forma de dirigirse, tuteantemente, a "Parra", descubren la su­
perchería a quien conozca, siquiera de lecturas, el lenguaje de la época 
de Quevedo, ya que no el estilo de éste. Bien es verdad que al repro­
ducir Astrana da citada ¡décima transcribe el penúlt imo verso de esta 
forma: " t u genio, amigo, si es barra" —¡he corregido el t,exto como pa­
rece iprobable—, aun cuando el más elemental conocimiento de lo que 
•os la rima .de una décima, que tienen ios muchachos en el bachillerato, 
rechaza tan 'peregrina transcripción. Claro es que poco importa en el 
texto de que .se trata, que la lectura sea de barra o burra. 
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(1639), aunque después de ésta tomara mayor inlimiclad 
por las circunstancias en que se encontraban uno y otro. 

Más adelante, Adam de la Parra, cuyo espír i tu noble­
mente quijotesco se ponía siempre de parte de la justicia 
—aun cuando tuviera que renunciar, como esta vez, a una 
protección del valor de la que le dispensaba el Conde-
Duque—, no dudó en seguir el ejemplo de Quevedo y des­
cubrir como él la triste realidad polít ica y económica de 
la España de Felipe I V y Olivares, que en vano trataba 
de ocultar la deslumbrante y rica floración cultural; y 
como el gran satírico dijo en verso la verdad escueta al 
privado y al pueblo y lo pagó con la cárcel. 

Aunque ya he aclarado algo —para mejor relacionar 
los heclios— las causas de la reclusión de Adam de la 
Parra, creo imprescindible seguir el desarrollo de este os­
curo proceso señalando las extrañas circunstancias que le 
rodearon y aportando el mayor número posible de deta­
lles para poder alcanzar una conclusión definitiva en lo 
que esto sea factible, pues el sigilo observado por los que 
intervinieron en la cuestión evitó que llegaran a la poste­
ridad datos concretos de la misma; por tanto, lia de ba­
sarse la mayoría de esta parte en deducciones más o me­
nos afortunadas 

Nada se sabe de ello por los inapreciables Avisos que 
escribió Pellicer; pero su editor. Valladares, supone —ig­
nórase con qué fundamento, como casi siempre que se tra­
ta de lo que escribió acerca de Adam de la Parra— que 
motivó la prisión de nuestro autor una "sátira terr ible" 
dirigida contra el Conde-Duque de Olivares y su esposa, y 
también "un romance" que principian 

"Un conde y una condesa 
a la que él está sujeto, 
siendo así que hace temblar 
su crueldad al Universo..." 

Que el Conde-Duque de Olivares determinó la prisión 
de Adam de la Parra, lo prueba claramente la alusión de 
La Cueva de Meliso, pero no que fuera ésta la causa; y así. 
la hipótesis de Valladares no tiene autoridad ninguna, 
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.aun sin contar la inciertísima existencia de la sátira y el 
roman.ce dicho. Es inadmisible, por lo tanto, la atribu-
eión de tales obráis al erudito escritor riojano. 

.Miora bien: aun aclarado ya por compílete que Adam 
de la Parra fué preso de orden del Conde-Duque de Oli­
vares, queda en completas tinieblas, sin embargo, cómo 
siendo éste su protector y mecenas hasta 1642 inclusive, y 
nuestro autor "el más reconocido" a sus favores, se trans­
formaron ambos, antes de concluir el año, en implacables 
enemigos. 

Se carece de datos irrefutables acerca de tan intere­
sante punto de la vida de Adam de la Parra, pero a pesar 
de ello puede afirmarse, sin duda, que no creó tal situa­
ción un ataque "ex abrupto" de nuestro Inquisidor al Con-
cte-Duque directamente —como opina Valladares—, sino 
una serie de circunstancias, ineludibles, de índole semejante. 

La tiránica prisión de Quevedo —con quien Adam de 
la Parra tenía indudable amistad—(obra del vengativo 
Conde-Duque, debió de desengañar ya al recto servidor del 
Santo Oficio respecto de la justicia del ministro de Feli­
pe I V , pero escarmentado, sin duda, de sus anteriores gue­
rras —imposibles de sostener, por otra parte, con el poten-
tísiimo valido—, y acaso también aconsejado por el propio 
Quevedo, disimuló su disgusto y siguió dedicándole sus 
obras como tenía por costumbre y esperando una modera­
da solución. No obstante, al poco tiempo, había de surgir 
un acontecimiento, emainado del gobierno de Olivares, que, 
por atacar al prestigio del Santo Oficio, la veneranda insti­
tución de Adam de la Parra, dió en tierra con la pruden­
cia del Inquisidor, y su protesta fué una intencionadísima 
décima que le enemistó con el Conde-Duque, principal 
inductor del negocio. 

Fernández Guerra, dando mayor crédito a esta úl t ima 
suposición que a las demás formuladas—aun cuando alu­
da a algunas de ellas—, dice lo siguiente respecto del em-
lirollado asunto que voy exponiendo: 

"Lo que parece ocasionó su destierro [de Adam de la 
Parra] fué una décima vulgarizada cuando fué admitido 
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entre los inquisidores el Contador Receptor del Consejo 
de Hacienda, y Escribano Mayor del Reino Manuel Cor-
tizos de Villasante 0. Era esta honra premio de haber pres­
tado, sin hipoteca alguna, a la reina gobernadora, Isabel 
de Borbón, por agosto de 1642, ochocientos m i l escudos 
para el Rey, que en Zaragoza estaba haciendo guerra a los 
catalanes. Dice así el epigrama: 

Por la monja el desafío 
salió el Justicia Mayor 
con Coutreras, ¡qué valor 
digno de un morisco br ío! . 
Uno y otro lo judío 
desmienten con esta acción. 
No es muy grande el milagrón, 
pues cor- áureos bebedizos, 
ya han purgado los cor tizos 
en la Santa Inquisición." 

6. Nació en VaJlantolid "eistando allí la Corte" pero sus padres y de­
más asoemidientes eran orkimlos de Braganza (PoritugM). Casó con doña-
Luisa Yerro de Castro, madrileña. Fué del Consejo Real en la Contaduría 
de Cuentas; Escribano die Su Majestad, y Mayor de las Cortes de Castilla; 
y Reg-idor de Madrid. Poseía una fortuna coinsiderable. En inoviembre de 
1641, seg-ún Pellicer, "compró en 36.000 duoadOiS, la mitad en plata y la 
otra en quartos, el oificio de Escribano Mayor del Reyno, de mucha cali­
dad y punto, y le mete por juro de heredad en su casa. Teníale Rafael 
Cornejo, Caballero del Hábito dol Orden de Calatrava". En él manuscrito 
3912 (fol. 64) de la Biblioteca Nacional, hay un "Soneto a la muerte de Ma­
nuel Corticos, repentina, por don Luis de Ulloa, natural de Toro", que es 
como sigue: 

"No de accidente falleció improuisso. 
Enfermo estaba de felicidades, 
éste de las humanas vanidades 
prodixio, embidia, lástima y auisso. 

De la fortuna el deponer precioso, 
obrando lisongeras falsedades, 
opuso a su valor dificultades, 
concediéndole más de lo que quiso. 

Usó de los honores entendido, 
desvaneció los odios recatado, 
conquistó voluntades generoso. 

Creciera más el mérito adquirido, 
si dexara de ser afortunado. 
No pudo ser mayor siendo dichoso." 

Se imprimió en las Obras de don Luis de Ulloa y Pereira (pág. 31 de la edi­
ción de Madrid, 1674) con variantes, y encabezado así : "En la muerte dm-
provisa de un Caballero muy dichoso y de aventajadas prendas". 

Ulloa Pereira, como es sabido, era también protegido del Conde-Duque 
de Olivares, y panegirista suyo. 
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"Pero algunos apasionados amigos del admirado escri­
bano—dice Fernández-Guerra—^ echaron a volar esta res­
puesta: 

Salga Adán del Paraiso, 
pues con lengua disoluta 
peca en la vedada fruta 
que tanto ensalzar Dios quiso. 
No es el castigo indeciso 
con quien tanto se deslengua, 
que es de la Justicia mengua 
su lengua como su pluma; 
pues es tan maldita, en suma, 
su pluma como su lengua.'''' 

Las noticias y deducciones de Fernández-Guerra que 
acabo de reproducir, quedan plenamente corroboradas con 
los nuevos datos que he hallado. Ellos y los escasísimos 
que hasta ahora se conocían servirán, para esclarecer, en 
lo posible, estos sucesos —quizá los más interesantes— de 
la vida de Adam de la Parra. 

¿Cómo iba a sufrir éste, dado su especial carácter, que 
se vendieran, bajo cuerda, los cargos del Santo Oficio, y 
que, por si esto fuera poco, n i aun se hicieran seriamente 
las pruebas de limpieza de los interesados? A duras penas 
se hab ía contenido el espír i tu independiente y justo del 
recto Inquisidor ante la escandalosa prisión de su amigo 
<^uevedo. No obstante este nuevo atropello no podía por 
menos de incitarle a satirizar a los causantes de él, ya que 
no pudiera evitar su realización. A l menos que se hicieran 
públicos, una vez más, los abusos inauditos de aquella des­
dichada privanza de Olivares, que convertía al Rey en ins­
trumento de sus desapoderados deseos cuyo móvil princi­
pal era la avaricia y no la ambición de mandar, como ha 
imaginado prejuiciosamente el sentir histórico "sui gene-
ris" de don Gregorio Marañón y Posadillo. 

¡Salió la punzante décima de Adam de la Parra publi­
cándose a los cuatro vientos, y si el Conde-ÍDuque se irr i tó 
sobremanera, según se ha dicho, al ver la actitud resuelta 
y hostil de su autor, a quien creía tan adicto a su persona 
como siempre, Felipe I V , que obligatoriamente—aun sin 

— xxvin — 



ser icstigacU) por su ministro— tenía que estar agradecido 
al donativo de Cortizos, decidió inmediatamente hacer ver 
".de qué naturaleza es la mano de los reyeiS indignados", 
a aquel eclesiásitico que osaba comentar picantemente las 
decisiones de su gobierno. 

Efectivamente, poico después del 16 de octubre de 1642 
se ordenó, por el Conde-Duque o el Rey—igual da el uno 
o el otro en esta ocasión—, que se desposeyera a Adam de 
la Parra" de la plaza de Inquisidor de Toledo con residen-
eia en Madrid que disfrutaba; y como los del Santo Oficio 
estuvieran reacios para tomar una decisión tan grave con 
su compañero, se encargó de ella el brazo secular—lo cual 
era enteramente contrario a las leyes canónicas y civiles—, 
y habiendo opuesto, Adam, resistencia, la justicia se apo­
deró de él además de despojarle de su empleo, y con con­
sentimiento tácito del Inquisidor general, que por amistad 
con Cortizos, o süs amparadores, permit ía el atropello co­
metido en su ministro. En cambio logró defender el bene­
ficio de Toledo por medio de su sobrino Francisco Adam 
de la Parra, que, al f in , lo heredó, muerto su t ío, en 22 
de septiembre de 1645, disfrutándolo hasta la fecha de su 
muerte, acaecida en Logroño, donde era Secretario de la 
Inquisición en 20 de noviembre de 1650. 

Ejecutada ya la sentencia, para evitar que el nombre 
de Cortizos anduviera más en boca de los murmuradores, 
se hizo correr la voz de que Adam de la Parra había fal­
tado al secreto de ciertos asuntos que le hab ía confiado la 
Inquisición, especie burda e inaceptable albora 'que se 
conoce bien definido el carácter de nuestro personaje, 
«iempre esclavo de sus deberes. Con razón decía él mismo 
que no había sido perseguido "por lo que suena" sino por 
haber servido a la Inquisición "con desinterés y entereza". 

En Madrid mismo debió de estar encarcelado algún 
tiempo, pero sin comparecer ante ningún tribunal, n i ser 
oído n i menos permitírsele defenderse en modo alguno, 
todo lo cual consintió, sin protesta, Adam de la Parra, 
pues, caso extraño en su carácter, se dejó "llevar de pusi­
lanimidad" en um principio, según dice. Por otra parte, 
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se le amenazó con males aún peores de los que padecía y 
se le avecinaban. 

En f in , que fué "aprehendido de mano secular y des­
tituido de la eclesiástica; desposteído ansí mesmo y por los 
mesmos que le debían pro tejer; detenido porque no acetó 
y no se desistió de la plaza que no podía consentir se le 
quitase; viisitado sus papeles en el mesmo conflicto y quan-
do más herbía el odio de los que le calumniaron; y, final­
mente, negádo'seles los straidos y deferido en libertad con­
tra órdenes que expidió la compasión del pr íncipe o su 
scrúpulo de conciencia". 

Por úl t imo, hacia mediados de enero de 1643, se le 
t rasladó a León, y allí, en una torre, punto menois que inha­
bitable y dependiente del Real Convento de San Isidoro, 
se le redujo a cruelísima prisión —lanáloga a la que pade­
cía Quevedo en el convento de San Marcos, de la misma 
ciudad, desde 1639 \ sin dejarle comunicarse con nadie^ 

7. Siempre se ha creído —y contra este error ya protesté antes— que 
Quevedo y M a m de la Parra 'estuvieron presos juntamente en el convento 
de San Marcos de León. Fundábase esta hipótesis en interpretar con exce­
siva amplitud el texto de Pellicer a que se ha aludido, dándole un sen-
tido totalmente falso. Los nuevos datos hallados, idestruyen 'de modo deri-
nitivo semejante creencia. 

El Real Convento de San Marcos de León *ué fundado a finales del si­
glo XII. El edificio actual, ejemplo estirnabilísimo del 'estilo plateresco, fué-
concluído en 1537, quedando adscrito a la Orden de Santiago, que lo desti­
nó a prisión de los caiballeros de su hábito. Por esta causa, don Francisco 
de Quevedo, que como es sabido era santiaguista, fué recluido en una de 
las torres de dicho convento cuando estuvo preso por orden de Olivares 
(1639-1643); y Adam de la Parra, que nunca peritenecló a la Orden citada, 
no pudo estar jamás en una prisión destinada a los caballeros de ella ex­
clusivamente. 

La prisión de Adam de la Parra fué, como se ha dicho, una de las to­
rres del Real Convento de San Isidoro —vulgarmente San Isidro—, conver­
tidas a la sazón en cárcel de Estado —ya se sabe que én la detención de 
nuestro personaje intervino la justicia secular y no la eclesiástica—, igual 
que lo estaban en especial de la Orden de Santiago las de San Marcos. El 
Real Convento de San Isidoro, de León, regido por frailes agustinos desde 
el siglo x i i , panteón de los reyes leoneses y verdadero museo de inapre­
ciables riquezas, estuvo bajo la advocación de San Juan Bautista desde el' 
año de 966 hasta que Fernando L en 1063, lo reconst ruyó y lo dedicó a l 
santo visigótico cuyo nombre lleva todavía, con motivo de la traslación de 
las cenizas de éste desde Sevilla al sepulcro que hoy tienen. El edificio,, 
maravilla arquitectónica del arte románico puro, fué profanado por la bar­
barie napoleónica en 1808, si bien ha sido hecha sn restauración con indu­
dable acierto. 
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incluso el Obispo, que deseó verle s. Sólo era permitida la 
entrada en la cárcel de Adam de la Parra —y esto por 
orden especial del inquisidor Juan de Porras—a fray Mar­
tín Cabezón, paisano y amigo del preso, a quien prodigaba 
sus consuelos en aquella espantosa reclusión. 

Estremece solamente recordar los terribles padecimien­
tos que tuvo el inmortal Quevedo en su cárcel, verdadera 
antesala de su tumba. Sin embargo, la de Adam de la 
Parra no le iba a la zaga. Era el lugar de su prisión, como 
se ha dicho, una torre; mas de tal modo lóbrega que era 
menester encender luz mediado el día. La humedad y el 
frío eran tales que sus reliquias hab ían de acompañar al 
•desgraciado Adam hasta su muerte, que no ta rdó . 

Todo ello lo sufría el Inquisidor con sumisión y pacien­
cia admirables, lo cual, junto a los piadecimientois físicos, 
que eran patentes, movió a lástima a los religiosos de León 
y a la ciudad entera. Fray Mar t ín Cabezón, que fué su úni­
co compañero en aquel cautiverio, pidió que se permitiera 
a Adam, o trasladarse al convento donde el vivía, o insta-

8. Bl obispo de León em esta fecha era el íamoso predicador fray Gre-
gorío de Padrosa, aludido por la pioanite musa de Villamediana en los si-
•guientes epigramas, rebosantes de i ron ía : 

Un ladrón y otro perverso 
destepraron a Pedrosa, 
porque les predica en prasa 
lo que yo les digo en verso. 

Con Pedr03.a me encontré, 
(ancuentro poco prolijo) 
desterrado, porque dijo 
lo mesmo que yo canté. 
—Créame mesa mercé 
que el tiempo no está cantor, 
porque a alg-ún sabio, señor, 
ocasión de mi destierro, 
muy mejor le suena un hierro, 
que no la l ira mejor. 

Este ilustre orador nació en Valladolid en 3 de jul io de 1571. Estudió 
Derecho en Salamanca, pero 'a los veinl lún años recibió el hábito de las je-
rónimos en el monasterio de Ntra. Sra. del Prado. Trasladóse a Madrid, 
donde desempeñó los cargos de predicador general de su orden y califica­
dor del Consejo Supremo de la Inquisición, y fué confesor de don Rodri-
;go Calderón. Nombrado prior del monasterio de Ntra. Sra. del Prado, antes 
de que cumpliera el trienio recibió el cargo de predicador del rey Feli­
pe I I I , en 1609. La orden jerónima le eligió como geoieral en 7 de mayo de 
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larse en una casa de la población, lo cual le fué denegado. 
"Es cosía milagrosa que no se haya muerto", comentaba el 
compasivo religioso al relatar los sufrimientos de su amigo, 
en cierta ocasión.. 

Contribuía, además, a hacer más insufribles estos tra­
bajos la acitud severa, o por mejor decir, cruelmente áspe­
ra del Aibad del convento, erigido en su cancerbero, al que 
nada le parecía poco piara vigilar y tener sobre seguro al 
desdichado Inquisidor. 

La triste soledad que padecía, salvo las visitas de su 
. amigo y confesor, era más acentuada por la prohibición 

de que pasiara al . convento, en el cual sólo estuvo raras 
veces en dos meses. Continuamente el Abad le preguntaba, 
de un modo insidioso, si tramaba huir a Portugal; y aun 
llegó a sospechar que lo hiciese ayudado por su único visi­
tante fray Mart ín de Cabezón. Sin embargo, Adam de la 
Parra, tal vez teniendo en cuenta su propia entereza y rec­
t i tud, disculpaba al Abad, en cierto modo, juzgando que 
obedecía su intransigencia a celo por cumplir las órdenes 
del Rey. 

En este infierno vivió Adam de la Parra, desde su arbi­
trario encarcelamiento hasta mediados de jul io de 1643 en 
que se le hizo venir a Madrid por la misma época que a 
Quevedo 9, acaso para ver de ponerle en libertad como a 

1624, y al poco tiempo (10 de j imio de 1025) fué deisigaaclo para ocupar 
la silla eipiscopal de León, verificándO'Se su consagración en la Real Capilla 
con asistencia de Sus Magestades. En dicho obispado sirvió hasta el 31 de 
enero de 1633, fecha en que fué trásladado al de Valladolid. Más tarde se 
retird a El Escorial, donde mur ió en 9 de agosto de 1624, dejando escritos 
varios de sus notaibilísimos sermones. De su probable amistad con Adam 
•de la Paira no ¡se tienen más datos. 

9. No se sabe que vinieran juntos, aunque Fernández-Guerra lo cre­
yera así en sus quiméricas suposiciones según ya se ha visto. Lo probable 
es que caído el nefasto Conde-Duque y libre ya España de tan odiosa pe­
sadumbre se tratara de devolveiT la libertad a todos aquellos que, como 
Quevedo, hablan sido víctimas de los manejos del absorbente favorito. En­
tonces, al sacar de su penosa prisión al gran satírico, se pensó en hacer 
lo mismo con el Inquisidor, preso en la misma ciudad, y ello originó el 
viaje de Adam de la Parra, que careció por lo visto de la amistad de un 
Juan 'de Ohumacero, tan útil al .autor de los Sueños. Así, pues, nuestro 
personaje no vino a la Corte esta vez ya libre—como se ha creído hasta 
ahora—, sino que todavía se prolongó su cruel encarcelamiento durante-
unos meses más. 
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éste, si bien se optó por restituirle de nuevo a su prisión-
al poco tiempo, ya debido a que no se atenuara su culpa­
bilidad, ya porque encauzado el asunto definitivamente, se 
acordara tramitarlo más despacio. 

Da mayor probabilidad a esta úl t ima hipótesis el que 
en octubre de 1643 —cuando ya estaba de nuevo Adam 
en su cárcel'—se le permit ía que se comunicara por escri­
to para acordar su libertad, mediante ciertas condiciones, 
mientras España entera estaba ya escandalizada de tan 
larga prisión. 

E l día 1 de dicho mes y año el padre fray Mart ín de 
Soto, religioso de la Orden de la Cartuja y procurador 
general del Monasterio del Paular, declaró en. Madrid, 
ante el escribano Domingo Alvarez, que Adam de la Parra 
le había dado "poder con facultaid de sostituír para todos 
sus pleitos, causas y negocios, cobranzas y otros efectos" 
en Aravaca, el día 5 de noviembre de 1642, ante el escri­
bano Gabriel Rodríguez de las Cuevas; y que él, a su vez,, 
se lo concedía en igual forma y con la misma amplitud a. 
Juan López, "procurador en la cassa de la Santa y gene­
ral Inquisición", que había de encargarse en adelante del 
proceso del detenido. 

Adam de la Parra, por su parte, el 13 de octubre del 
año citado, escribió al Consejo Supremo una carta que 
como las que siguieron a continuación revela claramente 
la dtesesperación en que se hallaba. 

En ella dice que antes de permitir su destierro de la 
plaza que ocupaba har ía todo lo posible por defenderse, 
ya que el Rey había ordenado, por f in , que fuera oído 
—más por deber lacaso, que por gracia, según Adam—. Y 
añade que ha de hacerlo "aunque pierda después de la 
libertad la vida". Pide asimismo que le juzgue la justicia 
eclesiástica, aun como simple sacerdote, y que su restitu­
ción sea completa, sin que se le ponga el pretexto de no 
ser t i tular la plaza que disfrutaba en Madr id : trasladarle 
a otro sitio era dar pábulo a la murmurac ión , lo cual no 
merecía, ya que hab ía sido todo por servir al Santo Oficio 
con excesivo celo. "Cada uno de los señores que oyeren 
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esta caria—aclara con r a z ó n — h a g a n memor ia de los casos 
antecedentes en que he servido y de que concité odio con­
tra mí" . No puede darse alusión más clara que estas últi­
mas palabras, a lais ludias que sostuvo Adam de la Parra 
cuando fué fiscal en la Inquisición de Murcia. 

E l día 20, de igual mes y año, pide Juan López, procu­
rador del preso, y en nombre suyo que, conforme a lo or­
denado por el Rey, se le oiga en justicia, nombrárudoise los 
jueces necesarios para ello. 

Por otra carta, también de Adam de la Parra, y con 
fecha de 28 de los mismos, sabemos que el Consejo Supre­
mo del Santo Oficio había determinado destinarle, cuan­
do saliera de su prisión, o al Tribunal de Murcia —donde 
ya había estado años antes— o al de Loigroño —el más 
próximo a su tierra natal—, a lo cual se negó Adam. Con 
este motivo, el Abad le puso en el dilema de que se mar­
chara a ocupar una de dichas plazas, o continuara en la 
estrecha vigilancia a que le tenía sometido y prometía no 
levantar lo más mínimo sin órdenes especiales. 

A todo esto el Consejo Supremo, resolviendo por sí 
mismo lo que no había determinado Adam de la Parra y 
dando ya por concluso el asunto, escribió en 3 de noviem­
bre de 1643 a los Inquisidores de Logroño, anunciándoles 
la próxima llegada de su compiañero a este Santo Oficio. 
Y además, como pidiera de nuevo el procurador Juan. Ló­
pez que se escuchara ante Tribunal de justicia a su parte, 
pues se le seguía "daño respecto su larga prisión", el Con­
sejo respondió lo que se indica en nota marginal a la peti­
c ión: '"Lo probeydo el día de hoy, y deade Logroño pida 
lo que le convenga que se le ha rá justicia". Esto es, que 
mientras no se trasladara a la plaza que se le destinaba en 
la Inquisioión de aquella ciudad no podía intentar reha­
bilitarse en su antiguo cargo. 

No le quedó, pues, otro recurso a nuestro Inquisidor 
—ignorante todavía de los acuerdos tomados contra él— 
que continuar prisionero sin más lenitivo que poder reci­
bir por las tardes—como ya se le había levantado la inco-
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niunicación "— a los regidores y caballeros de la ciudad, 
siempre muy gustosos en liacer amistad con los forasteros, 
que recibían de ellos toda clase de atenciones. 

Por cierto que una de estas visitas originó a Adam de 
la Parra nuevos disgustos, cuyas circunstancias muestran 
bien a las claras la t iránica sujeción que padecía por culpa 
del Abad, así como la aspereza y grosería de éste. 

Y fué que una de las tardes en que se reunieron tres 
de lois regidores de León, con el Prior del Convento y el 
propio Adam de la Parra en el aposento del canónigo don 
Carlos de Merlos, como organizaran para mejor pasar el 
rato una partida de quínolas u, y ésta se retrasara hasta las 
diez, el Abad disolvió la reunión violentamente, acusando 
a Adam •de la Parra de romper la clausura de la comuni­
dad e injuriándole gravemente así como a los regidores. 
Además prendió al Prior y al Canónigo, y determinó que 
el primero volviera a estar recluido con la severidad que 
en un principio —a pesar de que, como se ha dicho, no 
estaba encarcelado, realmente, sino en espera de ser des­
tinado al tr ibunal de la Inquisición que correspondiera— 
y no abandonara la prisión más que para i r a Misa los 
días festivos. 

A vista de tales acontecimientos, Adam de la Parra, 
que hasta entonces había sufrido todo sin queja alguna, 
y por otra parte, fray Mart ín de Cabezón, decidieron escri­
bir al Consejo Supremo relatando lo ocurrido, por temor 
de que el Abad —que había amenazado al Inquisidor con 
acusarle ante el Rey, como desoíbediente a sus leyes y viola­
dor de la clausura del convento—trastrocase los hechos 
perjudicando a su prisionero. No obstante evitó éste, en 
presencia de Cabezón, que el Prior y los regidores y cañó­

10. Tal vez desde su regreso de Miaclrid. Bn realidad ya estaba libre; 
sólo se esperaba saber a qué plaza de las dos vacan-tes —Miurcia o Logro­
ño— pensaiba dirigirse para permitírselo. Lo que en ningún modo se que­
ría era su vuelta a Madrid, po.r temor de que, daido su carácter, diera algún 
' 'scándalo de los suyos. 

11. Juego de naipes en el que se gana reuniendo cuatro cartas de un 
mismo palo (quínola). En el caso de haber más de un jugador que tenga 
quínola gana el de aqiiiolla que reúna más puntos según el valor de las 
«cartas. 
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nigos escribieran al Consejo, para quejarse de los desma­
nes del ALad, como tenían pensado. 

Concluía Adam de la Parra la relación a estos hechos 
—más por extenso en la carta de Cabezón—'pidiendo que 
mientras se dilucidara la cuestión de su plaza en Madrid,, 
le maindaran a su casa, pues estaba en peligro su vida con 
tan malos tratos. 

E l Consejo Supremo, cuya decisión respecto a esto ya 
hemos expuesto, no esperó más para acceder a la petición 
de Adam —'que aún n.o conocía los propósitos de los Inqui­
sidores—• y contestó favorablemente. 

A pesar de ello, el preso confiaba todavía en recobrar 
su plaza de Madrid y prefería resistir algo más. 

Una carta suya de 5 de noviembre de 1643 —escrita an­
tes de recibir la respuesta del Consejo Supremo—viene a 
confirmarlo, pues en ella alude claramente a los prepara­
tivos que hacía piara su defensa. Parece ser que había es­
pecial empeño en que no probara su inocencia cuando se 
le permitiera ser oído conforme a la orden del Rey. Pero 
Adam de la Parra no perdía la esperanza, y respecto al 
retraso en juzgarle—evidentemente intencionado—tam­
bién esperaba refutar todas las razones que se, le dieran 
con el f i n de justificarlo. 

No obstante las respuestas del procurador y del Conse­
jo Supremo recibidas poco después h a b í a n de borrar por 
completo estas frágiles ilusiones. A los seis días, sabiendo 
ya la decisión tomada por los Inquisidores respecto a su 
persona y la inuti l idad de sus peticiones para que le nom­
braran tr ibunal eclesiástico, escribió una carta con fecha 
de 11 de noviembre de 1643, en que se muestra abatido de 
nuevo y con mayor decaimiento. Vuelve a hacer en ella 
ardientes protestas de su inocencia y acaba'ba resumiendo 
así sus pensamientos: " Y si mis culpas no son otras que 
las que se me imputaren al principio, siendo los versos 
ágenos y la publicación de ellos del que no ignora V. A., 
extraño que aia quien se compadezca de m í . " 

En f in , de tal modo hahía perdido en este punto Adam 
toda posibilidad de rehabil i tación total como deseaba en 
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un principio, que &e decidió a retirarse a su tierra, sin 
ocuparse más en recuperar su cargo inquisitorial. Sola­
mente apela por úl t ima vez a que se vea con justicia su 
situación: "Si en conciencia puedo yo ¡aceptar —'dice— los 
destierros, disminución de la plaza eclesiástica, que se me 
quiere quitar por camino no menos extraordinario que el 
con que se me quitó la libertad." 

E l Consejo Supremo decidió entonces revisar el asunto 
después de reunir todos los documentos existentes, a f in 
de reconocer los dereiohos de Adam de la Parra cuando 
ya estuviera en su nueva plaza. Así, pues, no le quedó a 
és te .o t ro recurso que tomar del mal lo menos, y aceptar 
ser destinado al Tribunal de Logroño —según acuerdo del 
Consejo—, no muy lejos al f i n de su vi l la natal de Soto 
en Cameros, donde aún le quedaban varios parientes. 

No liemos en contraído la respuesta del Santo Oficio de 
Logroño en que por indicación del Consejo Supremo ha­
bían de comunicarle la llegada de Adam de la Parra a 
aquella Inquisición, n i tampoco la de éste que se le pedía 
con el mismo f i n ; pero creemos que, siguiendo las órde­
nes dictadas al efecto, no ta rdar ía mucho en tomar pose­
sión de su plaza. 

No obstante, poco hab ía de durar Adam de la Parra 
en su nuevo destino. Erafermo gravemente de cuerpo y de 
alma por las penalidades pasadas en la pris ión y los dis­
gustos sufridos en los últ imos años; desengañado por com­
pleto de los hombres y de su justicia —que era en él , como 
sabemos, rasgo peculiar de su carácter—, dejó de tomar 
parte y de interesarse por los asuntos del Santo Oficio, 
que tan mal había correspondido siempre a sus afanes. 
Nadie hubiera reconocido al inquieto y luchador Fiscal de 
Murcia en aquel Inquisidor de Logroño, falto de salud y 
sobrado de amarguras, indiferente a un cargo que antes 
hab ía sido su aspiración suprema. Sólo deseaba volver a 
Madrid para reunirse con sus escasos amigos —Quevedo es­
taba a punto de retirarse a morir a la Torre de Juan 
Abad— cuando le sorprendió la muerte a mediados de 
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abri l de 1644. He aquí cómo da la n.oticia Pellicer ©n sus 
Avisos: 

"Murió Don Juan Adani de la Parra, que fué aquí I n ­
quisidor ordinario y le hab í an llevado preso a León, desde 
donde después de la retirada del señor Conde Duque,, 
había ido a ser Inquisidor de Logroño y se tenía por cierto 
volvería a su oficio. Murió em Logroño." 

Perdida la mayoría de lais obras que escribió Juan 
Adam de la Parra, y rechazadas de modo incontrovertible 
las que se le han atribuido por sus imaginativos biógrafos, 
quedan como escritos auténticos del irascible inquisidor los 
siguientes, cuyas características bibliográficas anoto sucin­
tamente : 

1. Veintidós cartas autógrafas (1623-1643), dirigidas al 
Consejo Supremo de la Inquisición, pero referentes a asun­
tos particulares del autor. Se publicaron por primera vez 
en m i estudio ya citado y han servido para este prólogo. 

2. Genealogía del Licenciado Juan Adam de la Parra 
(1623).—Publicada y utilizada como las anteriores cartas. 

3. Pro Cautione Christiana in Supremis Senatibus Sanc-
tae Inquisitionis & Ordinum Eclesiae Toletanae & caeti-
hus scholarium ohservata adversus Christianorum Prose-
lytos & Sabathizantes nomine & specie Christianorum. Ma­
drid, 1633.—Citada por Nicolás Antonio, no se conoce 
ejemplar de ella. Iba dedicada al Cardenal-Infante don 
Fernando de Austria, hi jo de Felipe I I I , que debió de 
proteger al autor. 

4. Un folleto —al cual alude Adam de la Parra muy 
vagamente—• "sobre las dudas de procedencia en concurso 
de tribunales y obispos", y en realidad un libelo contra 
Fray Antonio Trejo Paniagua, Obispo de Cartagena. I m ­
preso seguramente en Murcia, en 1634. Se tiraron de él sola­
mente cincuenta ejemplares que debieron de ser destruidos 
por el Santo Oficio, razón por la cual no se conoce hoy 
ninguno, que yo sepa. 
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5. Conspiratio Haeretico-Christianíssima... Murcia, 1634. 
La ofora fundamental de Adam de la Parra, traducida e 
impresa en el presente volumen, a que he de referirme 
con mayor demora más adelante. 

6. Apologético contra el tirano y rebelde Verganza y 
conjurados, Arzobispo de Lisboa y sus parciales; en respues­
ta a los Doce fundamentos del Padre Maseareñas. Zara­
goza, Diego Dormer, 1642.—Hay un ejemplar en la Biblio­
teca Colombina —único que conozco— descrito por Gar 
llardo en su Ensayo. En la obra, muy curiosa aunque bre­
ve, se trata del origen de las adversidades de Portugal y 
la causa de las guerras que entonces se sostenían allí, así 
como de la ilícita muerte de Vasconcelos y los nobles. Se 
dedica al Conde Duque de Olivares y el autor mantiene 
la teoría del Padre Mariana —que tantos disgustos le cos­
tó— de que es lícito matar al tirano. Parece probable que 
sea este • escrito el mismo de Adam de la Parra que cita 
en sus Avisos Pellicer con el t í tulo de Memorial y su Res­
puesta en nombre de los catalanes. 

7. Sátira contra don Manuel Cortizos de Villasante* 
Décima.—Publicaida en las páginas anteriores de este vo­
lumen. 

8. Pro pace sancienda. — Citado por Nicolás Antonio 
sin más indicaciones, y aludido por Pellicer —-a quien elo­
giaba en él— en la Bibliotheca de sus obras. iS7o conozco 
n i ejemplar de este tratado ni otra noticia que ayude a 
identificarle si es que existe. 

Por úl t imo no quiero dejar en silencio mi opinión de 
que la hasta ahora anónima poesía titulada La Cueva de 
Meliso —ya aludida en. páginas precedentes—. atribuida 
inadmisiblemente por algunos a Quevedo,-pueda ser obra 
de don Juan Adam de la Parra. 

Si bien no creo, como Jul iá Martínez, que de ser éste 
su autor es extraño que no lo confesara —ya que el ha­
cerlo equivalía a enfrentarse con el Conde-Duque reco­
nocidamente, lo cual era mucho más grave que atacar a 
Córtizos—, tampoco debo callar que hasta ahora, desgra-
ciadaíliente, nada irrefutable sirve de base a esta hipótesis ; 
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pero hay varios datos no desdeñables que merecen ser in-
dieados. Tales son la fecha de la poesía —1642-1643—, fija­
da por las noticias que se dan en ella y conforme con las 
indudahles que sabemos de Adam de la Parra en esa épo­
ca —bien pudo escribirla en su prisión, al modo de Que-
vedo—; su asunto, violentamente satírico y por completo 
en consonancia con sus ideas de justicia y cumplimiento 
de las leyes establecidas; la cultura propia del autor —en 
muchos pasajes de La Cueva de Meliso demuestra estar 
muy al tanto de los procesos inquisitoriales de hechicería, 
y de fe, y del derecho eclesiástico—; su estilo y el léxico' 
empleado, que recuerdan inconfundiblemente los de obras 
auténticas de Adam de la Parra; el perfecto conocimiento 
que demuestra tener el poeta de los problemas de la polí­
t ica española en sus relaciones con los países extranje­
ros —muy natural en quien había escrito la Conspiratio 
haeretico-chrisítianissima, ya aludida—; la alusión misma 
con que figura en ella nuestro Inquisidor, honrándose con 
ser " compañe ro" de Quevedo en la refriega que éste sos­
tenía contra el Conde-Duque de Olivares, e t c . , etc. . 

Y aún se pudieran, añadir , continuando esta suposición, 
los siguientes versos de la sátira citada —según el texto más 
correcto^—, donde su autor parece aludir a Cortizos de 
modo análogo a como lo hizo Adam de la Parra en la dé­
cima que se cree motivó su pr is ión: 

Los que sean tus hechuras, 
aunque todos de malas esculturas; 
t end rán amonton*ados, 
los oficios, riqueza, renta, estados. 
A Valle y a Contreras 
obedientes tendrás en muchas veras. 
De Contreras y Valle 
y de otro gran señor no habrá quien calle 
no sólo en su limpieza 
de y en lo flaco de su naturaleza 
quando vean por su olvido 
que siete m i l de hambre han perecido, 
serán ministros fieles, 
pues ahogaron a tantos sin cordeles. 
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Hemos visto que la obra principal de Adam de la Pa­
rra, esto es, casi su único l ibro conocido, fué la Conspira-
t ío Haeretwo-Christianissima a que he hecho referencia 
antes, la cual por su valía se reproduce ahora, en caste­
llano para que alcance la merecida y conveniente difu­
sión que ha de tener, sin duda, entre cuantos se dedican 
al estudio de la edad de oro española. 

Son curiosas, además, las circunstancias agitadas que 
rodearon la aparición del l ibro, reveladoras de un am­
biente histórico que adquiere en ellas líneas indelebles. 

E l espír i tu de Adam de la Parra, intransigente en todo 
aquello que pudiera desdorar el prestigio de las institu­
ciones del Estado, es decir netamente nacional, no podía 
mostrarse indiferente ante un gran problema internacional 
muy peligroso para el imperio h ispánico: la turbia alianza 
que intentaba Francia con los enemigos de España para 
hundir a la casa de Austria, y con ella su hegemonía en 
Europa. 

Entonces, como, según propia confesión suya, en la In­
quisición de Murcia hab ía poco que hacer, tuvo tiempo 
durante el año de 1634, para imponerse en la materia ex­
puesta y componer el citado estudio, que ahora se saca 
del injusto olvido en que se hallaba, no sólo por la rareza 
de los ejemplares existentes, sino por la l imitación inevita­
ble que imponía la lengua latina en que fué escrito. 

En él se fomenta la solución más conveniente a España 
ante la temida alianza, para que así fuera adoptada pol­
olos príncipes de Europa, poniéndole a cada uno su ruina 
delante de los ojos en caso que se deje llevar de las 
promesas tan vagas e inciertas de francese^',^ 

La primera noticia que hay del l ibro la da su autor 
en una carta dirigida al Consejo Supremo en 23 de marzo 
de 1604, donde pide el benepláci to del Rey para publicar 
la obra y anuncia que se la remit i rá escrita en castellano 
«n un plazo de quince días, y que la está traduciendo al 
latín para impr imir la en este idioma a f i n de ser enten­
dida por todas las naciones de Europa. 

Antes de que respondieran los del Consejo a esta carta 
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les remit ió "un pedazo" del tratado, y quedaba acabaiido 
de impr imir "las dos partes segunda y tercera". 

E l Corsejo Supremo recibió favorablemente esta noti­
cia y en un principio aprobó decididamente la empresa 
de Adam de la Parra; pero habiendo leído el libro des­
pués de escrita la carta de contestación, supusieron, con 
razón, que pudiera suscitar al publicarse serias complica­
ciones, y decidieron que su autor no lo divulgara hasta 
ver el modo de evitar todo contratiempo, y así se lo escri­
bió el Arzobispo de Las Qiarcas12, en dos cartas de 1 y 
4 de junio de 1634, donde se ve claramente la evolución 
indicada. » 

Pero por una carta de Adam de la Parra, escrita en 13 
de junio de 1634, sabemos que cuando recibió las dos últi­
mamente citadas, ya había repartido tres copias de la obra: 
una al Conde-Duque de Olivares, y las otras dos al Presi­
dente de Castilla y al licenciado José González, respecti­
vamente, copias que consideraba como imposibles de recu­
perar, aunque ponía toda la obra a disposición del Consejo 
para que la corrigiera a su sabor, y así lo repetía en otras 
dos cartas del 28 de los mismos mes y año, añadiendo que 
remit ía al Conde-Duque de Olivares "cincuenta copias", 
porque tenía entendido —no se sabe hasta qué punto sería 
ello cierto—• que el poderoso ministro le había hecho mer­
ced de dar el trabajo "por servicio de iSu Majestad". F i ­
nalmente, rogaba que le avisaran cuándo podía difundir 
el l ibro, porque tenía suspendida su traducción al latín 
hasta saber lo que se acordaba. 

He aquí la indicación del Consejo Supremo respecto al 
modo como se debía contestar a las cartas dichas: "que el 
l ibro ha parecido bien y que se está mirando para adver­
t ir le algunas cosas tocantes a los puntos fijos de la mate­
ria que no pueden haber llegado a su noticia, para que 
pueda correr el l ibro, y que entre tanto no dé ninguno.' 

Según carta de Adam de la Parra dirigida al Consejo 

12. La capital de Bollvia, hoy Sucre. El Arzobispo debía de residli- e& 
Madrid, so pretexto de su cargo en la Inquisición. 
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Supremo en 10 de jul io de 1634, en esta feciha les h a b í a 
enviado ya el tratado completo, y los inquisidores le ha­
bían renovado también la instancia o mandato de que no 
lo publicara sin previo aviso, y además que le enviarían 
unas adventencias para que lo corrigiera antes de hacerlo. 
A ello se avenía Adam de la Parra, y aun reclamaba las 
dichas correcciones para intercalarlas en donde convinie­
ra y dar por terminado el l ibro, e impr imir lo totalmente. 

Pero el Consejo no se daba prisa a enviar las tan de­
seadas correcciones, lo cual impacientaba a Adam de la 
Parra, que no desaprovechaba ocasión de reclamarlas, has­
ta en las cartas referentes a asuntos de la Inquisición, ta­
les como una en que contestaba acerca de un libro dedi­
cado a la célebre Madre Luisa, virtuosísima abadesa de 
las Descalzas ¡Reales, y con más enearecimiento por una 
destinada a ello expresamente, en 11 de jul io de 1634, 
donde ruega que le indiquen cómo debe hablar de los. 
reyes de Inglaterra, Dinamarca y Polonia, "porque aña­
diré en esta enmienda —'prosigue— las particulares de 
c^da uno de los príncipes de Alemania en especial para 
persuadirles a que crean cuantos daños se les siguen de 
no seguir la facción de la Casa de Austria"; y promete 
una vez más hacer lo que le mande el Consejo con tal de 
que le "enviara una relación secreta para que ajuste a ella 
el trabajo que he impreso", dice, "para que pueda salir 
a público esta obra". 

N i por esas se dejó ablandar el Consejo Supremo para 
permitir la publicación del l ibro. Solamente se decidió a 
mandar que viniera a Madrid, por f in , Adam de la Parra, 
enviándole la licencia necesaria para ello. Así se deduce 
de una carta de éste, escrita en 17 de jul io de 1634, en la 
cual pide la tan suspirada "relación secreta" porque "con 
el retraso su obra estaba detenida y él con poco crédito", 
lamentándose de que ignoraba quién hacía las correccio­
nes, y dando como la mejor resolución i r él mismo a Ma­
drid para "ver cada día lo que se iraprimiere y comunica­
ba" __de la política de Europa—, ya que habiendo diaria­
mente "tanta novedad en el estado de las armas y propen-

XLI1I 



siones de los Pr íncipes" , a ellas tenía que adaptar su tra­
bajo. Por otra parte, advertía que pues no había en el T r i ­
bunal procesos de fe sin despachar, su viaje no causaba 
perjuicio ninguno, y menos cuando iba a emplear poco 
tiempo en su tarea. Además , acababa pidiendo permiso 
para remit ir un ejemplar del l ibro a don Lorenzo Ramírez 
de Prado, que se lo había pedido. 

A toda esta serie de cuestiones contestó el Consejo Su­
premo, de acuerdo con la siguiente lacónica nota puesta al 
margen del documento referido: "que por ahora no se 
puede dar este libro a don Lorenzo Ramírez, y en cuanto 
a la licencia que pide para venir aquí ya se la han en­
viado". 

Respecto a esto úl t imo, Adam de la Parra no llegó a 
Madrid, sin embargo, hasta después del 18 de agosto de 
1634, como ya se vió anteriormente. E l resultado de su 
entrevista con los inquisidores del Consejo Supremo no 
lia llegado a nosotros aunque ha de suponerse que todo se 
arreglar ía sin gran dificultad. 

Por lo que atañe a la publicación de la obra ya se ha­
b rán observado las varias contradicciones en que incurre 
Adam de la Parra cuando se refiere al estado en que se 
hallaba su impresión, variándole según lo reclamaban las 
circunstancias, y su propio interés, y así es imposible averi­
guar la verdad de todo ello. Si del l ibro se hab ían impre­
so únicamente los preliminares y el comienzo del texto 
al intervenir el Consejo Supremo, —hipótesis ésta la más 
verosímil por todos conceptos— pudo bien concluirse lo 
restante —ya con la relación de enmiendas— corregido 
como deseaba la Inquis ic ión; pero si por el contrario ya 
estaba impreso enteramente cuando lo tuvo que corregir 
su autor, como en el texto no hay enmiendas, deberíamos 
suponer la existencia de una edición anterior a la que se 
conoce, y destruida por el Santo Oficio, y entonces, sería 
incomprensible que estando Adam de la Parra en Madrid, 
como estaba, hiciera impr imi r la obra en Murcia, a la cual 
seguramente ya no volvió. Puede afirmarse por lo expues-
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to que no se hizo más edición que la presente15 de la 
Conspiratio Heretico-Christianissima. 

\a. he indicado en las páginas antecedentes la impor­
tancia de esta obra de Adam de la Parra, escrita en un la­
t ín humaníst ico retorcido y difícil, aunque no exento de 
cierta elegancia en muchos pasajes, que revela un profun­
do conocimiento de aquel idioma aunque hallara, a me­
nudo, el autor dificultades evidentes para trasladar a él 
lo que, sin duda, con su habitual pas ión expresiva, hab í a 
expuesto antes en castellano. 

En la aludida obra, como verá el lector, se reflejan, 
con exactitud, a pesar de la posición noblemente parcial de 
Adam de la Parra, los problemas de la política internacio­
nal del siglo xvn con respecto de España, que el espír i tu 
altamente nacional del autor defiende en todo momento, 
mostrando su hostilidad a Francia, justamente fundada 
casi siempre, es decir el sentir general de los españoles 
en aquel momento decisivo de nuestra historia. Adam de 
la Parra, en este estudio coetáneo de la llamada "guerra 
de los treinta años", vislumbra la posibilidad del cuarto 
período de ella o período francés, que, al f in , cree conju­
rado, ya que hubo de desarrollarse con posterioridad a la 

13. Véase la portada reproducida en estas páginas. Un volumen en im­
portada -f- 3 hojas sin numerar de prel-s. -|- 247 pág-s. de texto + l pág-. 
en blanco. Contiene: Portada, y en su reverso: "Ysocrates ad D.emost."„ 
y ".Claadiamus" (versos latinos); "PMlppo Qvarlo i n orbe Máximo" (de­
dicatoria del autor); "Avetoris ad li-bellum .suum" (versos latinos); "Ad 
lectorem". "Paraigrapihi hvivs l ibell i , hoc o-rdine continentur" y texto. Sin 
Indices ni cotorón. 

Raro. Hay ejemplar en la Biblioteca Nacional. Otro, existente en la 
de la Facmltad de Filosofía y Letras de Madrid, debió de ser destruido-
durainte la gruerra en la Ciudad Universitaria. 

El texto está plagado de erratas, que alguien ha corregido con tinta 
en el ejemplar R 15253 de la Biblioteca Naoiona], procedente de la Real. 

En esta edición de la t raducción de la obra, se ha procurado reflejar­
la disposición tiipográfica del original, ya que no su descuidada impresión. 

Acerca del impresor Ludovicus Berosius o iLuis Berós, ipor nombre 
verdadero, sin atuendo humanístico, véase la Biblioteca del Murciano, de 
José Pío Tejera (T. I I , Madrid, 1941, pág. 617) que cita por cierto la obra 
de Adam de la Parra (pág. 487) sin haber visto ejeimplar; a t ravés de Ni­
colás Antonio, e ignorando quién la imprimió, así como la personalidad del 
autor cuyo apellido se suipone sea Parra, y 'nombre Juan Adán {sic), de­
jando erróneamente el título del libro en acusativo, como exigía el con­
texto del gran bibliógrafo sin adaptarle al caso correspondiente en la 
nueva cita. 
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Haeretico-Chríílianifsima 
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publicación de la obra. No obstante su agudeza, es harto 
expresiva del talento político del Inquisidor y digna de 
que se hubiera imitado por los gobernantes. 

Bajo la indolencia gubernativa de Felipe I V y el po­
derío de ambiciones inagotables de su privado el Conde-
Duque de Olivares, España se hallaba en estado lastimoso, 
no sólo por lo que sucedía, sino por lo que se pensaba 
que inevitablemente iba a acaecer. E l empobrecimiento del 
país , las guerras inacabables que n i tenían impulso de 
conquista n i eficacia de defensa, las mismas calamidades 
públicas padecidas en los últ imos años, contr ibuían a apre­
miar una caída que se presentía con la misma seguridad 
que antaño el triunfo del imperio hispánico. 

A la vez el Cardenal Armando Duplessis de Richelieu, 
que consideraba el triunfo de su política, de engrandeci­
miento de Francia, deper-diente inmediato de la caída de 
la Casa de Austria y con él la desaparición de la prepon­
derancia de España en Europa, aprovechaba los errores 
de Olivares para debilitar, con guerras continuadas, la 
fuerza que aún tenía el imperio español. Tras una serie 
de luchas, de tratados, de paces y de hostilidades que no 
conseguían más que i r destruyendo lentamente a España, 
iba a aliarse Riohelieu con los holandeses, los grisones, los 
protestantes alemanes y los duques de Saboya, Mantua y 
Parma, en una "conspiración herético-cristianísima" —alu­
sión a ellos y a Francia cuyo rey llevaba este título como es 
sa'bido— para concitar una ofensiva final contra la casa de 
Austria que trajera, como consecuencia, el logro de todos 
sus propósitos. 

Tan monstruosa alianza harto anunciada, y no única en 
la historia desgraciadamente, fué el motivo que impulsó a 
Adam de la Parra para escribir su obra, sobre este tema 
que en distintos aspectos t rató, entre otros, el gran escritor 
y político Saavedra y Fajardo, en Locuras de Europa, esto 
es, sus errores, negándose —acuciada por la política de 
Richelieu— a reconocer lo que debía a la casa de Austria, 
la dinastía ferozmente odiada por el Cardenal francés. 
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En las mismos lemas que preceden al l ibro y en todo 
éste, idéntico espír i tu anima fundamentalmente la ideo­
logía de Adam de la Parra: el sentido tradicional para la 
conservación del imperio y la defensa de éste que, pe­
netrantemente ve en gravísimo peligro. 

En este aspecto el inflexible inquisidor está más en e l 
ambiente de la alta polí t ica de Felipe I I que en la de su 
nieto, mezela de errores inconscientes y de concesiones 
inereíbles. 

La dedicatoria a Felipe I V es enteramente una arenga 
a la defensa; al resurgimiento bélico de España. Pero el 
Rey tenía los oídos en demasía abiertos, regaladamente, a 
los versos para escuchar estas voces apremiantes que, aca­
so, o sin duda, no llegaron a él. 

E l temor de que la obra, por su dura realidad —sin en­
cubrir de manera alguna— acarreara, como acarreó, su des­
aparición, pero también la conciencia del f i n perseguido, 
inspiraron a Adam las palabras que dirige al propio l ibro. 
E l prologuillo, al lector, resume y expone con claridad la 
importancia del tema que, no poco quijotescamente, to­
maba para defender lo que en otras manos, bien paradas 
por cierto, andaba entonces. 

La alocución que sigue, dirigida a los Príncipes de Eu­
ropa, revela bien claro que no descuidó el autor el menor 
recurso, aún asequible, para convencer a Europa de lo 
que él creía, y, en verdad, era incontrastable. Sólo pecó su 
alma franca, de acción directa, en no percibir el disimulo, 
hipocresía y perfidia reinantes, de los cuales Richelieu lle­
gó a hacer la más sutil de sus artes políticas, alcanzando 
una Francia grande a fuerza de miserias liumanas, que 
empequeñeciendo a los demás, le empequeñecen a él a 
través de la Historia. 

La obra está trazada muy sistemáticamente, como era 
de esperar de la ordenada psicología del autor e incluso 
su desarrollo constituye una excelente creación didáctica. 

Comienza por presentar la situación de Alemania y 
Francia en 1634, el auxilio a ésta prestado por España, 
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las disensiones de aquel país que trascienden desde la fa­
mil ia reinante a los sucesos políticos y sus contubernios 
con suecos y alemanes luteranos. 

Explica los verdaderos motivos que acucian a Francia, 
fundados en su ambición desapoderada, regida por Riche-
lieu, y su enlace con las calumnias de los lierejes de que 
es vehículo propalador. Son curiosas las observaciones que 
hace sobre la descomposición interior de Francia, que 
aún ta rdará más de un siglo en dar señales externas. 

E l error de los pequeños estados de Europa, aliándose 
con Francia por temor, va señalándolo Adam en cada caso 
con razones claramente expuestas y certeras en su mayoría. 

En cambio hace destacar la firmeza de la alianza his-
pano-germánica, fundada en sangre y amistad familiares, 
y aconseja decididamente la guerra con un acopio esta­
dístico de recursos materiales, a favor de España, cuya com­
probación sería interesante. 

Alemania ciega, no veía que una posible alianza con 
Francia no haría más que provocar a la larga un estado de 
servidumbre ayudado por el derecho de sufragio, lo cual 
nada tenía de fantástico, sino que era muy exacto, demos­
trando el conocimiento conseguido por el autor de los pro­
blemas políticos del centro de Europa. 

En Italia, subdividida en estados pequeños de continuas 
guerras entre sí, el problema, por una alianza frente a Es­
paña, se agudizaba y sólo el imperio español , sin perder 
su fuerza podría restaurar allí la paz. 

Para demostrarlo va ordenadamente señalando las ven­
tajas que producir ía a cada una de las cortes italianas esto 
xíltimo y los perjuicios que sobrevendrían en caso contra­
rio. Una victoria francesa sería peligrosa para las leyes de 
la República de Venecia; har ía esclava de Francia a Sabo-
ya; Toscana se disgregaría, y como "la paz entre los más 
poderosos se forma con el despojo de los más débiles", los 
Barberini, los Mediéis, el duque de Mantua, no podrían 
alzarse de la ruina. 

La Iglesia tampoco saldría mejor librada y acomete 
Adam con este motivo una ardiente defensa de Urbano 

X U X 



V I H , cuyos detractores sólo buscaban, con sus acusaciones, 
provocar los conflictos entre los príncipes cristian*>s. 

Enfocados concretamente en esta primera parte los pro­
blemas puramente políticos, económicos y aun particulares 
de cada estado de Europa, que se desencadenarían con la 
guerra de Francia al ayudarla contra la casa de Austria, 
la segunda está dedicada a un estudio crítico sobre la in­
justicia social e histórica de las guerras suscitadas por los 
franceses y considera como f in de la obra convencer de 
esta teoría al mundo. 

No obstante, la fuerza polemista de Adam se debilita 
en ello. E l atacar el deseo de obtener un imperio por la 
fuerza —'hasta aliora no alcanzab'le por otro medio cier­
tamente— tenía que dejar desamparada la primera de las 
razones apuntadas en las páginas antecedentes para defen­
der el imiperio español y así sucede, en parte, aunque muy 
inteligentemente se aporten razones, en parte muy inte­
resantes y decisivas, de carácter histórico, geográfico y rav 
cial y sobre todo se refuerza la 'disquisición con una defen­
sa important ís ima y sólida de la llamada Bula Aurea, refe­
rente a los sufragios para elección y a su estabilización. 

Quizás los más duros ataques del tratado son los que 
van contra "las alianzas franco-heréticas", que Adam de la 
Parra juzga "injustas porque se vuelven contra la reli­
gión", y acusa a Francia de buscar sólo su propio provecho 
sin tener en cuenta lo que es lícito y decoroso, y expone a 
continuación una serie de razones a favor de su teoría que 
tienen indudable fundamento. Pero, por si no bastara, les 
amenaza con el castigo divino. 

En f in , exlhorta al Rey francés y a su valido Richelieu 
para que desistan de sus propósitos, con una serena ente­
reza muy propia de la psicología del autor. 

No menos hábi l que esta exposición de la teoría pri­
mordial de la obra, es la de suponer que los eclesiásticos 
deberán situarse del lado de los austriacos y españoles o 
del de los franceses, de una vez, aunque para inducirlos a 
lo primero enumera los servicios que han prestado a la 
religión los países de la casa de Austria y, en cambio, las 
luchas de Francia con el Pontífice, acusando a Enrique I I I 



de propalador de herejías, y defendiendo en, cambio a 
Carlos V, con afortunadísima interpretación de los hechos. 
Sin duda la más sólida razón a favor de España, como sier-
va de Cristo, es su grandiosa labor misional en América, 
que Adam de la Parra valora en su importancia cultural 
como lo hab ían hecho en el gran siglo y luego se perdió 
para percibirse ahora con claridad ya perviviente. Por úl­
timo, en apoyo de lo mismo, se trata de la continua guerra 
que hacía España a los herejes y del auxilio prestado a 
Francia, esencialmente en. el sitio de la Rochela, mientras 
los franceses ayudaban a los enemigos de España y se mos­
traban partidarios de Friedland que estuvo a punto de 
hundir el imperio. 

En el resto de su obra, insiste Adam en los mismos 
temas, concretando los aspectos principales, siendo el re­
sumen de su larga y documentada exposición la injusticia 
monstruosa de lo que proyectaba Francia, ya que iba cri­
minalmente contra la Religión por favorecer a los herejes 
frente a la casa de Austria, defensora de la Iglesia, y los 
perjuicios que hab ían de irrogarse sin remedio, por el 
egoismo francés, a los países que con éste se alzarían fren-i 
te a España y Austria, en una verdadera conspiración, he-
rético-cristianísima, aludiendo irónicamente, como ya se ha 
dicho, al t í tulo del rey de Francia. 

Según es fácil deducir de este breve comentario, y so­
bre todo de la lectura de la obra de Adam de la Parra, 
éste se proponía , s imultáneamente, dos cosas encaminadas 
al mismo f i n : una, convencer a Francia de la injusticia 
e ilegalidad de la política amenazante que empezaba a 
desplegar, y a los estados a quienes intentaba comprome­
ter, del engaño y destrucción que podían esperar de se­
mejante aliada; otra, despertar en España un sentido tra­
dicional de nuestro destino histórico resucitando la tónica 
que, elevada por Carlos V y mantenida por Felipe I I , ha­
bía ido decayendo progresivamente en los dos reinados 
posteriores hasta perderse casi en absoluto. 

He aquí, precisamente en esto, el interés fundamental 
de la obra de Adam de la Parra: mantener y alentar un 
sentido político cuya decadencia ideológica t raer ía como 



consecuencia inmediata la de España, creciente y absoluta, 
al f i n , en las dos centurias siguientes. ¡Quién sabe cuál 
hubiera sido el destino de España de haber tenido su es­
p í r i tu el gobierno del país! 

iEn esta cuestión Adam de la Parra es una voz bien elo­
cuente de que en el reinado de Felipe I V y de Olivares, 
no todos los españoles, como se ha pensado, podían sim­
bolizarse en ellos, sino que quienes poseían íntegramente 
el espír i tu nacional y la consciencia de nuestro destino his­
tórico, seguían representando, ideológicamente —aunque 
sólo en caso insólito, como éste, se expusiera con las con­
secuencias que ya se han visto— la misión mundial de la 
Hispanidad, lo cual en relación con los tiempos actuales 
no deja de presentar una curiosa coincidencia desde el 
punto de vista de la continuidad ihistórica. 

Es atrayente conocer este olvidado l ibro de Adam de 
la Parra, rico en noticias —hasta ahora no utilizadas1— de 
la política internacional de la España del siglo XVII, en un 
momento crucial de la Historia, que aquí aparece con nue­
vos matices; pero más aún la figura de su autor, este 
inquisidor español —rectitud, án imo— que cuando, con la 
vida española, se inclinaban las espaldas cortesanas de quie­
nes debían, con más motivo, afrontar la responsabilidad 
de los hechos, tuvo, como Quevedo, el valor de hacerlo sin 
más razón que la suprema de ser español . 

JOAQUÍN DE ENTRAMBASAGUAS. 
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[SOCRATES A DEMOSTENES 

Guarda la Religión que recibiste de tus mayores, 

CLAUDIANO 

¡Ay! ¡Ay! Por qué ligeros motivos perecen las cosas 
grandes. Un imperio tan buscado, conservado con tanta 
sangre, al que dieron a luz los trabajos de mil generales^ 
al que ©1 ejército romano formó en tantos años,, un solo 
traidor incapaz arruinó en poco tiempo. 





A FELIPE I V , EL MAYOR E N E L MUNDO 

A t i , ¡oh máximo Pr ínc ipe! , dedico este l ibro, que te 

es debido por tantos títulos, en el que he relatado la tor­

menta que amenaza a la Iglesia Católica; en él exhorto a 

los Príncipes Católicos para que, mientras toda la mult i ­

tud de enemigos de Europa se reúne para aniquilar a 

aquélla y a ellos mismos, se lancen armados a rechazarlos^ 

y a t i te ruego suplicante que si hasta ahora no extermi-

nastes bastante estas dificultades y peligro, destruyas esta 

peste con todas las armas. 

¡Oh el más poderoso de los Reyes! A t i , ante quien lo* 

reformadores se ocultan hoy, asilo de la fe y su escudo; a 

t i me dir i jo , quizás demasiado libremente; todos los ca­

tólicos sabemos que la casa de Dios, tan decaída en estos 

tiempos, se inclina hacia t i . Levántate de nuevo en armasr 

te repito como al mismo Marte, saca tu mano vengadora^ 

ya que los mismos Príncipes Católicos bajo cuya protec­

ción estaba colocada la Iglesia, han sido abatidos por la 

fuerza. Así se propagará la Iglesia Católica Romana y el 

Imperio conservará íntegra su elevadísima majestad, un 

tantico decadente; tú, poderoso ya por tantos reinos, mos­

trarás el valor de tus abuelos, nunca debilitaclo y que nun­

ca se ha de debilitar, y los leales a los Austrias, aunque 

cansados, se reuni rán en una sola fuerza; y en cuanto a 

mí, si, no habiéndote consultado, he revelado en este l ibro 
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algo oculto, te ruego me perdones y tengas en cuenta esto: 

que su conocimiento habrá de producir perjuicio a los 

enemigos, y a ti perpetua utilidad. Perdóname también si 

he hecho que este librito sea publicado antes de obtener 

tu permiso, pues he procurado en él que cada uno inci­

tado por mí te ofreciese a ti y a la religión sinceramente 

el esfuerzo ique pudiese para que no me sobrevenga aquel 

dicho del Profeta: " ¡Ay de mí porque calléP' (Esai, 6). 



DEL AUTOR A SU L I B R I T O 

¡Oh librillo extraño!, si buscas costas extranjeras, ¡ay 

de ti!, acaso irás bajo las llamas. Vete. ¿No lo crees? Lo 

creerás si alguna vez la ira del Galo construye para ti in­

cendios y la pira encendida; y cuando, libro pequeño, ar­

das en el fuego, no lo dudes: saldrás de ahí como el ma­

yor libro. Vete, pues, y crece más de un pequeño nombre 

y haz gran descendencia de tu señor. 





A L L E C T O R 

Cuando vi, ¡ch lector cristianísimo!, que se había sus­
citado un incendio en la República Católica Romana y 
que ocupaba la mayor parte de ella, exhortaba por medio 
de e«te librito a los Príncipes a que se esforzasen para que 
no ardiese más; pero antes de la propagación de la obra 
ya se juzga casi extinguido el fuego, porque oportuna y 
felizmente Dios lo previno. Sin embargo, para que no di­
gas, lector, que he perdido el fruto, mira si acaso el librito 
no sirve para indicar el estado y las causas de las guerras; 
cómo salen los enemigos de la Iglesia profundamente arre­
pentidos; de qué modo la Religión restaurada se fortifica 
por todas partes para no abrirse más a la herejía y a la 
tiranía. Cuándo y por qué Príncipes cristianos se prepara 
el castigo para arrancar esta peste. Quiénes arruinan y 
condenan la Religión con pretexto de la Religión. Entre 
quiénes se han concertado alianzas perpetuas con la Reli­
gión, el Imperio y los Austrias, o entre quiénes con los 
protestantes. Y encontrarás mucho más sobre el principio. 

Si esto es así, me dirás que, aun con ruda pluma, no 
se ha perdido el trabajo, sobre todo ya que doy gracias al 
Dios inmortal porque ahogó con su mano esta conspira­
ción herético-cristianísima y levantó al Español, a los 
Austrias y demás Príncipes Católicos para consolidar lo» 
fundamentos de la Iglesia. 





LOS CAPITULOS DE ESTE L I B R I T O ESTAN 

CONTENIDOS E N ESTE ORDEN: 

Propósi to de la obra. 

E l aspecto de Alemania y Francia en este año de 1634. 

Vacías esperanzas de los Franceses; su debilidad, des­
cubierta. 

Las fuerzas de los conjurados, insuficientes para esta 
guerra. 

La firmísima alianza hispano-germánica. 

Desventajas de Italia. 

Desventajas de los Venecianos. 

Perjudica al de Saboya. 

Perjudica al Duque y a los demás de Toscana. 

No conviene y perjudica al Romano Pontífice. 

SEGUNDA P A R T E : DE LA INJUSTICIA DE LAS GUERRAS 

DE FRANCIA 

I Los Francos pretenden que la dignidad del Imperio 
ba sido trasladada sin razón, por la fuerza de las armas. 

I I Se defiende la Bula Aurea, impugnada por los fran­
ceses. 

I I I Son injustas las alianzas herético-francesas porque 
se vuelven contra la Religión. 

I V Los Eclesiásticos deben inclinarse a los Austríacos 
y al Español o al Francés. 
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V E l Español reprime a los rochelenses; el francés fa­
vorece e incita a los holandeses. 

V I Es injusta la lucha de los franceses en favor de la 
rehelión. 

V I I E l paso desde Italia a Bélgica, injustamente in ­
terceptado por el Francés. 

V I I I La guerra suscitada justamente por Fernando 
en favor de la restitución de los bienes de los eclesiásticos. 

I X E l Rey de Hungría se ha de admitir a la elección; 
el Rey de Francia y todos los de nombre herético han de 
ser excluidos. 



L A CONSPIRACION H E R E T I C O - CRISTIANISIMA 
CONTRA L A RELIGIÓN Y E L I M P E R I O , 

CONDENADA E N JUSTICIA. 

L A G U E R R A A U S T R I A C A GERMANO - ESPAÑOLA 
E N FAVOR DE LA RELIGIÓN Y D E L I M P E R I O , 

DEFENDIDA E N JUSTICIA. 

A LOS PRINCIPES DE EUROPA 
Propósi to de la obra. 

Aunque muy nobles naciones de Europa hacen estruen­
dosamente los mayores preparativos de guerra por tierra 
y mar, y cristianísimos ejércitos amenazando a los cristia­
nos parecen presagiar funestas calamidades para los mor­
tales, nada, sin embargo, ha anonadado los ánimos de los 
católicos y ha perturbado a la Iglesia Romana tanto como 
el que el temor de tantos males y el furor de las guerras 
les amenazasen de parte de un rey y un reino cristianísi­
mos. Pues ¿qué podrían temer los ejércitos victoriosos que 
luchan por la Religión y el Imperio, de la furiosa locura 
de los herejes y de una conspiración poco de fiar, si los 
abominables enemigos no empleasen para ruina segura de 
la Iglesia la piedad y la religión contra la piedad y la re­
ligión de los ejércitos cristianos? 

Y no es el odio a la Religión el que incita a la guerra 
a las armas francesas, humedecidas en sangre de herejes 
y aún calientes por la matanza de los reformadores1. Pues 
confieso que ni puedo creer tampoco que un rey cristia­
nísimo, ilustre por la sangre de tantos reyes cristianísimos 

1. Las guerras •üe Religión en Francia se «xtienden -desde el año 
1559 con Francisco II hasta Enrique IV (Edicto de Nantes, 1598). 
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t ambién y más ilustre por su piedad, moderación y valor 
guerrero, y otro Luis2, nueva gloria de Francia, que con­
sagró la flor de su juventud y los comienzos de la prospe­
ridad francesa a vencer a los herejes, vuelva contra la Re­
ligión Católica las armas que alientan para la muerte de 
las herejías. Lejos está tal crimen de tan piadoso y reli­
gioso pecho. Pero, sin embargo, me aflige sobremanera, en 
un rey especialmente adicto, que las amistades y los minis­
tros (que cansados de la tranquilidad se alegran aun de 
sus propios peligros por odio a la paz y por la esperanza 
de nuevos deseos y una mejor fortuna) se burlen de un 
joven muy bien dispuesto para la Religión y excesivamen­
te confiado en los suyos, y, con pretextos disfrazados bajo 
ciertos nombres, intenten atraer a los Príncipes de Europa 
a una alianza y pacto mil i tar . Pues, aunque nieguen ro­
tundamente que estos preparativos bélicos son contra la 
Religión Católica, fácilmente declaran que ellos mismos 
son maquinadores y creadores de estas guerras contra los 
católicos que quebrantan la petulancia de los herejes y en 
favor de estos mismos herejes que combaten a la Iglesia 
Romana. 

Luego si, como dice Tul io , no puede haber hogares, n i 
leyes públicas, n i los amados derechos de libertad, para 
aquel que se deleita con las discordias, la matanza de sus 
conciudadanos, la guerra c ivi l , y piensa que el tal debe 
ser excluido del número de los hombres y arrojado fuera 
de los límites de la naturaleza humana, ¿qué importa que 
abiertamente pretexten la libertad y otras palabras enga­
ñosas? 

E l deseo de dominar dió motivo a las guerras que 
amenazan la ruina de la Iglesia, y, sin embargo, ellos pro­
palan otras causas. 

Pero ¿cuándo han faltado motivos para invadir los do­
minios de los demás, supuesto que para una ambición há­
b i l es bastante haber ambicionado para que halle causa 

2. Luis X I I I (1610-1643). 
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de per turbación en un mundo en calma? Luego de esta 
ambición disfrazada de algunos, se ha de temer para la Re­
ligión y para los hombres que el audaz deseo engañe fá­
cilmente al Cristianísimo y muy piadoso Rey, o que el 
br i l lo de su muy cristiano nombre embote la agudeza 
mental de los Príncipes Católicos, llevándoles a una gue­
rra muy dañosa a la Religión Cristiana, como si fuese 
justa y del mayor interés para ellos, y, por úl t imo, que, 
a semejanza del mar que está sujeto a la fiereza de los 
vientos en el movimiento de sus olas, abandonen ellos co­
bardemente en su agitación a la casa de Austria y la cau­
sa común de la Religión, pensando que ha de ser derri­
bada por los azares de la fortuna. 

He pensado que vale la pena hacer ver, en la medida 
de nuestra pequenez, cómo el muy piadoso Rey de Fran­
cia es engañado torpemente por algunos ambiciosos mi ­
nistros y sus agentes, teólogos venales, ya que lo incitan 
violentamente a esta guerra, como si hubiese sido suscita­
da justamente, cuando no podía haberse escogido nada 
más a propósito para abatir y destruir la repúbl ica cris­
tiana n i más alejado de la verdadera piedad y justicia. 

No enumeraré , sin embargo, los perjuicios que en esta 
guerra amenazan a los franceses, aunque para un rey muy 
justo y apasionado de lo bueno nada podría tener tanta 
fuerza como la injusticia de las guerras una vez conoci­
da, n i es tampoco deshonroso para un Pr íncipe , particu­
larmente muy cristiano, el cambiar por otras más sanas 
las decisiones que aprobó primero, después de saber que 
son injustas y abominables; y, puesto que la victoria se 
ha de posponer a la equidad, es temerario luchar en el 
incierto azar de una guerra contra una justicia cierta y 
confirmada; pues es una injusticia muy fuerte un r ival 
más poderoso que la casa austríaca. 

Pero porque nunca faltaron entre los hombres aque­
llos para quienes nada hay preferible a sus propios inte­
reses, y que renunciaron completamente a lo más bello y 
honroso, me ha parecido oportuno tocar ligeramente los 
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inconvenientes que naeen de esta guerra para los demás 
aliados, a fin de que se vea claramente cuán vana es la 
felicidad que se apoya en la desgracia de otros, y que la 
arrogancia producida por las miserias de muchos nunca 
estuvo bastante segura; pues aquellos que llevados de sus 
propios intereses conspiran contra la Religión y para rui­
na de un segundo, creo que antes causan su propia desgra­
cia que la de los demás. 

Por último, para que pueda darse cuenta cualquiera 
con facilidad de cuán profundamente están grabados en 
los pechos de los Austrias el amor y la inclinación a la 
religión paterna, he querido poner delante los auxilios 
prestados a Francia contra los perturbadores herejes y una 
serie de hechos germanos y franceses, y poner por otro 
lado ante los ojos la hermosura de la Religión para que 
se deduzca fácilmente de estos principios el peso y la 
oportunidad de los razonamientos y se llegue a estar tnáe 
seguro y cierto en la firmeza de nuestra disputa. 

Pero llego ya a mi objeto. 



CAPITULO PRIMERO 

E L ASPECTO DE FRANCIA T ALEMANIA E N E S T E AÑO DE 1634 

I.—Indicios de disensiones en Francia. 

A ú n estaba Francia inundada por los inmoderados 
oleajes y contrarios vientos de los herejes, como si, aban­
donada en el naufragio, fuese batida por males intestinos. 
He visto las sediciones que brotaban cada día, aún no 
arrancada totalmente la corrupción, única raíz de los ma­
les de los reformadores, sino que, por el contrario, como 
si brotasen de la segada abundancia de los pámpanos , el 
campo fértilísimo de las guerras producía soldados, robos, 
muertes y batallas. 

Los turbulentos reformadores, como es propio de • la 
naturaleza humana, no podían ser contenidos n i por las 
leyes, que odiaban, n i por la clemencia del dulcísimo Rey, 
n i aun por su nombre, más sagrado que nada entre los 
franceses. Aún más : descubierta la conjuración, ya por la 
fuerza y las armas, ya por medios astutos y algo obscu­
ros, cada día se agravaba el mal. A partir de aquí empe­
zaron a sembrarse las sospechas en Palacio, a excitarse los 
odios, adormecidos ya por el tiempo; a atraer el odio 
hacia el Rey y a criticar ocultamente su piedad. 

Por todas partes se encendía la guerra, y el disgusto 
ínt imo dominaba completamente los ánimos de los galos, 
fáciles al furor, y no había que temer nada de los vecinos, 
que eran más dignos de compasión que de temor; hasta 

2 
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que, destruida La Rochela *, se eleva de Francia una nue­
va luz que dispersa en todas direcciones las tinieblas de 
los desórdenes intestinos. 

I I . — E l español ayuda al francés a dominar La 

Rochela y someter a los herejes, en contra 

de la voluntad de los políticos. 

Pero, sin embargo, la señalada gloria de los franceses 
en tan gran bien cedió en honor del piadosísimo Rey de 
los españoles, quien antes por deber de piedad que de 
parentesco, prestó ayuda al francés en la lucha, inaugu­
rando con la guerra de La Rochela los felicísimos comien­
zos de su reinado; en efecto, el español engaña los esfuer­
zos de los ingleses, que favorecían a los rochelanos con 
una Armada muy bien equipada; aleja a las naves de re­
serva, captura los convoyes de víveres, y, finalmente, pr i ­
vados de toda esperanza de mejor fortuna y desapareja­
dos de su escolta mar í t ima, los entrega como botín? al fran­
cés sitiador, desdeñando los cantos de sirena de los polí­
ticos por su amor a la religión y por su piedad. 

Porque no hab ían faltado quienes, olfateando en algún 
detalle profético los futuros males del mundo, y como adi­
vinándolos, y muchos también, algunos muy sensatos, que, 
pesando las variaciones de las cosas con humana sabidu­
r ía y conociendo muy bien el carácter francés, juzgaban 
más seguro envolverlos en las luchas civiles que terminár­
selas para que no volviesen contra los ajenos las armas 

3. A principios del año 1625 los hugonotes reanudaron la guerra civi l , 
apoderándose del puerto de Blavet y de los buques en él anclados que, 
con los existentes en la Rochela formaron una escuadra, dirigida por 
Soubisse, dedicada a interceptar el comercio en la costa O. de Francia. 
El mismo flichelieu fué a poner sitio a la Rochela, que fué hloqueada; 
los ingleses trataron de ayudar a la ciudad, pero después de varias vici­
situdes y fracasados los repetidos intentos de socorro, los rochelenses 
huüieron da, capitular en 29 de octubre de 1628. Según Adam de la Pan a, 
en ayuda de los franceses acudió Felipe IV , que inauguró con esta guerra 
los felicísimos comienzos de su reinado; pero no hay en ninguna historia 
moderna referencia a esta ayuda. 
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que procuraban su propia ruina. Y no les engañó mucho 
su creencia, pues apenas hubo descansado Francia del si­
tio y conquista de La Rochela, cuando Richelieu4 (por 
cuya voluntad estaban gobernados el Rey y los más altos 
poderes del reino francés), audaz en la guerra, sin poder 
soportar la paz, nacido más para las armas que para el 
sacerdocio, comenzó a levantar los ánimos, sembrar el con­
fusionismo, a ejecutar y obrar todo lo grande por el ca­
pricho y el interés, y a inquietar al mundo pacificado. 

I I I . — L a ambición de los familiares del Rey d& 
Francia favorece a los herejes holandeses y 
a sus propios enemigos y corrompe con pro* 
mesas a los inclinados a la paz y a la re/i-
gión. 

En primer lugar, para abrir más abundante campo a la 
riente fortuna y relajar los frenos de la ambición francesa, 
determinó compensar el favor recibido del español en La 
Rochela, y dejando a un lado toda preocupación religiosa, 
en el sitio de Breda, intentado para reivindicar la doctrina 
romana con enormes esfuerzos; creo que este favorito de 
un Rey y reino cristianísimos ayuda de corazón, de ta l 
modo que la ciudad resiste durante dos años enteros, se 
reaniman las fuerzas de los herejes y se arrebata a los ca­
tólicos el firmísimo baluarte de Hertohenbosch5; y no se 
atrevan estos auxiliares de los herejes a decir otra cosa, 
ya que, aun callando nosotros, proclaman la misma ver­
dad las banderas francesas disimuladas junto a los pinos 
de Breda y enlazando los muros amigos los morriones 
franceses y los adornos de los caballos entregados después 

•í. Juan ArmarMlo Duplessis, Cardenal de Riclielieu (1585-1642). 
Veía justamente en él 'nuestro autor al encarnizado enemigo de Es­

paña y de la Casa de Austria, como podrá comprobarse más claramente 
en la segunda parte de esta obra, Caps. V y V I . 

5. Es la capital de Brabante, plaza fuerte llamada Bois-le-duc pol­
los franceses (Latín: Buscunsducium). 
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de tomada la ciudad, la juventud francesa, en que se con-
talban hasta seis m i l cabezas, flor y nata del ejército. 

Callo otros socorros militares y entregas más profusas 
de dinero, ya que es evidentemente conocido, para que 
persista la detestable peste de los herejes y para insinuar­
se en la tranquila y cristianísima Bélgica. Y si, afectada 
por las desventajas de una guerra tan larga, Holanda se 
inclinaba a la paz y a la religión de sus padres, expulsada 
fuera de ella, la apartaron de la Iglesia Romana y de su 
Pr ínc ipe legítimo como de un precipicio, para evitar que, 
aplacadas las cosas en Bélgica, se cerraran los caminos a 
la ambición de mayor fortuna y se apartaran de las reso­
luciones tomadas. 

IV.—Los agentes franceses promueven nuevos dis' 

turbios y favorecen las revueltas itálicas, 

apoderándose con engaño de la inexpugna­

ble fortaleza de Cassala. 

Sin embargo, como esto salía bien, arrojada la más­
cara, los ministros franceses traman nuevas cosas con que 
inquietar al beneméri to Rey de los españoles, referentes a 
su cuñado el Rey y al reino de Francia, vejar al Empera­
dor y desgarrar a Italia, que goza de dulcísima paz y se 
alegra de su fortuna, y, finalmente, destruir desde sus ci­
mientos la Religión romana. 

Si daban como pretexto que el Duque de Nevers 6 per­
día el pleito ante el Emperador cuando reclamaba Mantua 

6. La lucha por la sucesión a este ducado es la primera de las mu­
chas que hubo de entablar Richelieu en su política exterior de derrotar 
a la Casa de Austria, echando los •cimientos de la preponderancia fran­
cesa. Comenzada la guerra en 1627, España apoyó los derechos del Duque 
de Saboya, que ocupó Mantua; el ejército fraincés derrota a los coaliga-
dos en 26 de jul io de 1630 en Avigliana, y luego, en la paz de Cherasco 
(1631), queda el Duque de Nevers en posesión del Ducado de Mantua, 
separando al mismo tiempo ai de Saboya de la amistad de España, lo­
grando que éste ceda a Francia el Pignerol que le asegura el acceso a 
Italia. 
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por derecho de herencia, juzgahan la ocasión muy opor­
tuna para llevar la guerra a Italia, a f i n de que no se des­
vaneciese lo deseado - durante tanto tiempo; y en el invier­
no riguroso que amenazaha, después de atravesar las ca­
denas de los Alpes, transportan sus tropas a Italia y tra­
tan inút i lmente de liberar a Mantua y a la fortaleza, aún 
más importante, de Cassala, del sitio de los imperiales, 
permaneciendo en el campo subalpino hasta que estallan 
en Milán algunas revueltas. Pero cuando los milaneses 
son mantenidos en la sumisión por una escogidísima tro­
pa de españoles, se alejan de toda esperanza y fortuna. 

Mantua sigue sitiada por los imperiales y es tomada 
por la fuerza; Cassala es reducida a las úl t imas angustias 
del asedio por los españoles que traen auxilio al Empera­
dor, hasta que al f in se pacta la rendición con esta ley 
particular: que esta fortaleza quede en manos del Empe­
rador y no recaiga ni en el español n i en el francés. Mien­
tras los españoles, demasiado confiados en un pacto en­
gañoso, deponen las armas, los franceses atacan a los ger­
manos a la expectativa, no temiendo nada hostil y con 
engaños arrebatan de las manos una victoria conseguida 
con el valor guerrero. 

V.—Nuevas agitaciones en Francia; rivalidades 

entre la mtidre y su hijo el Rey. 

Pero como las agitaciones italianas no se sucedían a su 
gusto, los mismos inquietos y ardientes alborotan de nuevo 
a Francia, ya pacificada. Así, mientras convierten el agra­
decimiento del Rey en propio interés y conducen sin mo­
deración las riendas francesas, incurren en el odio y ren­
cor de muchos, pues sus ánimos, más audaces e inclinados 
a la guerra, ofendían a la Reina Madre 7 y al Duque de 
Orleanss, en quienes se asentaba más profundamente el 

7. María ele Médicis (1573-1042). 
S. Gastón de Orleans, hermano de Luis X I I I y su heredero presunio. 
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amor a la Religión romana, nada preferían a ésta y deplo­
raban que los herejes destruidos en Francia por el Rey, 
con los auxilios de los españoles, se levantasen en Bélgica 
contra España por los manejos de dichos ministros; la­
mentaban que se entorpeciesen las victorias del piadosísi­
mo Emperador, que luchaba contra los herejes, y, final­
mente, lamentaban que el joven Rey Luis, de excelente 
naturaleza y piedad, estuviese sometido a la ambición de 
hombres desenfrenados y, en ellos, a los derechos de la 
paz y la guerra. 

VI.-—La Reina Madre es reducida a prisión. 

Cuando los ministros franceses comprendieron que la 
madre y el hijo estaban muy alejados espiritualmentCy te­
merosos de su valimiento, pensando debían prevenirse sus 
resoluciones, excitan el ánimo debilitado del Rey arrimán­
dole los tizones de la calumnia, y primero con algunas 
sospechas medio veladas, después con acusaciones manifies­
tas de usurpación y traición, abordan a la madre en casa 
de su hi jo, convertido en enemigo por sus malas artes, y, 
acusando a los servidores de la madre calumniosamente, 
procuran que sean condenados como facciosos y revolto­
sos. Conocido es de todo el mundo —los ajenos lo conocen 
por los nuestros—• la diferencia de conducta, cuando la 
madre, por un proceder execrable para toda la posteridad, 
fué reducida a prisión por su hi jo, y con ayuda de la ins­
piración divina, engañando a sus guardianes, huyó y fué a 
refugiarse a Bélgica, donde el español la recibió muy ca­
riñosamente, encontrando allí, entre los extraños, aquella 
piedad y trato humano que su hijo le había negado. 

se unió a su madre en las conspiraciones de ésta contra Ribhelléu. La 
conspiración a que se alude aquí es la llamada ''jornada do los eng-aña-
dos" que luvo lug-ar en 1630. Las referencias de A. de la Parra tienen el 
valor de lo coetáneo de los sucesos, ya que la presente obra estrt publi­
cada en 1634. 
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VII.—Orleans, irritado por los ministros, marcha 

de Palacio, siguiéndole otros nobles, a quie­

nes destierran los ministros. 

Esta conducta, como era natural, irr i tó a los nobles, 
particularmente al Duque de Orlfeans, sucesor del reino, a 
quien, como vengador de la injuria hecha a su madre y 
freno de su furor, intentan alejar y arrojar de la Asam­
blea, e igualmente quisieron que se sometiese a ellos, ya 
que, irritado por la injusta suerte de su madre, salió de 
Palacio para procurar su salvación, siguiéndole en su mar­
cha Montmorency0 y otros nobles, ofendidos por los mi ­
nistros favoritos del Rey. 

Se hicieron levas; se originaron nuevas revueltas en 
Francia, de suerte que parecía que las gravísimas descon­
fianzas nacidas insensiblemente entre el Rey y su hermano 
Orleans, estallaban en abierta rivalidad. En efecto: los fa­
voritos, que veían que fomentando el complot favorecían 
sus propios intereses, ya porque adqui r ían su fortuna con 
la ruina de los demás, ya porque, alejados Orleans y sus 
aliados, se apoderaban ellos solos del Rey y del reino, de­
terminan hacer suceder las rivalidades a las rivalidades; 
cambiar la envidia privada en injuria públ ica ; garantizar 
ellos mismos el poder y el nombre del Rey, y hasta pros­
cribir públ icamente , como enemigos del Rey y perjuros al 
Rey, a los nobles que se hab ían unido a Orleans. 

9. El Duque Enrique de Montmorency, gobernador del Laing-uedoc, 
se alió a Gastón de Orleáns en .1632, levantando bandera de rebelión en 
el Sur; vencido en Castelnaudary, su valor temerario le llevó .a caer pr i ­
sionero después de haber sido herido. Coinducido a Tolosa, fué juzgado 
y decapitado en 30 de octubre de 1632, a pesar de las simpatías que su 
natural caballeresco y desprendido le granjearon entre el pueblo y Ja 
nobleza. 
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VIII.—Orleans, dada su promesa formal, vuelve 
con los suyos a Palacio. Montmorency es 
muerto. Orleans se dirige primero a Lore-
na, después a Bélgica. 

Sin embargo, como parecía peligroso dominarlos pol­
la fuerza de las armas, se vuelven a las instrucciones y con­
sejos de Enrique I I I contra los hermanos Guisas 10 y tratan 
de hacer volver a Orleans, una vez dada su palabra; pero 
como Montmorency fué muerto, aunque lo reclamaba Or­
leans inút i lmente , pensando que habr ía de rendirse al fu­
ror de las crueles bestias, se trasladó primero a Lorena.^ y 
luego, no queriendo atraer la ruina sobre su cuñado el Du­
que, muy adicto a él, por su hospitalidad, fué junto a su 
madre a Bélgica, donde repr imió las iras concebidas con­
tra aquellos familiares del Rey y se lamentó de la violen­
cia de aquellos que no dudaron en alejar de un hijo cris­
tianísimo a su madre, mujer muy excelente, y a un herma­
no, sucesor del reino de su hermano el Rey, que no le era 
hosti l ; y no faltan quienes sospechan que los ministros 
tienden a este único f in , a que el regio adolescente, inquie­
tado por medios maravillosos, se una al partido de los re­
volucionarios y sea excluido, como sedicioso y favorecedor 
de los herejes, de la herencia del reino, que preparan 
como regalo de boda con alguna joven de regia nobleza 
entre las doncellas unidas a ellos por vínculos de sangre. 
Pero estos indicios de ambición, de cualquier modo que se 
lleven, si no tienden, a favorecer a los impíos herejes, sir­
ven para deformar la república cristiana y exterminar en 
Alemania la Religión Católica. Tal es, en efecto, la natu­
raleza de la ambición, que, una vez insinuada, pretende 

10. El Duque Enrique de Guisa, hijo del Duque Francisco, jefe de la 
Liga Católica en Francia, mur ió asesinadlo al entrar en la Cámara regia 
llamado por Enrique I I I (23 de diciembre de 1588). 

Al liaülar de los hermanos Guisa quizás recuerda Adam a los otros 
Guisa, el Duque Francisco (también asesinado) y su hermano el Gardeml 
Carlos de Lorena, jefe el primero de los católicos en los tiempos azaro­
sos de Enrique I I , Francisco I I y minoría de Carlos IX. 
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siempre, por todos los medios, llegar al mayor poder. Por 
otra parte, para que veamos cómo los ministros franceses 
l u d í a n contra la Religión, valdrá la pena relatar ligera­
mente la guerra germánica sostenida por el César Fernan­
do en favor de la Religión. 

IX.—Se consideran principalmente como causas 
de la guerra alemana, la restitución de los 
bienes de la Iglesia y la Asamblea de los 
herejes en Leipzig. 

Cuando el Emperador Fernando, digno de compararse 
con los antiguos por la grandeza de sus hazañas, esclare­
cido por su piedad y religión entre los demás, nacido para 
el bien y la gloria de Alemania, t e rminó felizmente la 
guerra de Bohemia y D i n a m a r c a v o l v i é n d o s e a defen­
der los derechos de la Iglesia, mandó que se restituyesen 
los bienes arrebatados a las Iglesias,, cosa muy difícil y 
que había despertado gran animosidad entre los herejes 1". 
Como éstos despreciasen las órdenes del César, pareció ne­
cesario que se diesen por enterados por la fuerza de las 
armas; sin embargo, apoyado por la divina inspiración 
de Aquel cuya causa defendía, p reparó tropas y las confió 
al ilustrísimo General T i l ly , que tomó y destruyó la ciu-

11. El emperador Fernando I I , sucedió a Matías en 1619, teniendo 
que sostener una luch.a violenta con los boiliemios que designaron a Fe­
derico V ; la victoria quedó del lado de los Católicos mandados por Ti l ly , 
cerca de Prag-a en noviembre de 1620. Las victorias de los imperiales 
suscitaron temor en Fraincia y Richelieu consiguió que Dinamarca ayu­
dase a los protestantes, pero sus continuas derrotas oüligraron al rey da­
nés Cristián IV a pedir la paz, que se concertó en Lubeck el 22 de mayo 
de 1&29. 

Obsérvese el gran interés de este capítulo, fundamental de la obra, 
ya que hace referencia a hechos importantís imos de los que el autor es 
contemporáneo, examinándolos y juzgándolos con su criterio personal 
de acuerdo con el espír i tu de su época. 

12. Hace referencia al Edicto de Restitución por el que se obligaba a 
los protestantes a restituir los bienes eclesiásticos detentados injustamen­
te desde 1552 con incumplimiento de la cláusula estatuida en la Confesión 
de Augsburgo de 1555 llamada de la "reserva eclesiástica". El Edicto tié 
Restitución fué promulgado en 6 de marzo de 1629. 
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dad de Magdeburgo, la más fortificada de las alemanas. 
Se conmovieron los sectarios, anonadados por la nueva de 
tanta ruina, entre ellos el Duque de Sajonia y el Mar­
qués de Brandemburgo, hostiles a Fernando, viejos ene­
migos de la Casa de Austria y Jefes superiores de los 
herejes. Se designó la ciudad de Leipzig para una Asam­
blea. 

Asistieron casi todos los príncipes sectarios o sus em­
bajadores, quejándose contra el poderoso dominio de los 
Austrias, que ha llegado no solo al odio del nombre ger­
mánico, sino aún hasta la misma in jur ia ; no se trata ya 
del Imperio, sino de la libertad y la salvación; que las 
alianzas concluidas y los Decretos de las Asambleas de 
toda Alemania son revocados por el Emperador para de­
fender la Religión romana contra la ley y el derecho, y 
se rechazan los estatutos de los antepasados y aún ha de 
terminarse la declaración de Augsburgo si no se sale 
muy pronto al encuentro de este mal. 

Aún los más t ímidos se inflaman entre vasos y copas 
abundantís imas, y se proscribe en Alemania la Religión 
romana y se fija como bot ín la Casa de Austria, que tuvo 
siempre un destino común con la Religión. 

X.—Gustavo Adolfo, Rey de los Suecos y de los 
Godos, es llamado a Alemania por los here­
jes y nombrado jefe general de la guerra. 
Guerrea felizmente con los de Ti l ly . Casi 
toda Alemania abandona a Fernando. 

Sin embargo^ cuando los coaligados, desconfiando de 
sus fuerzas, determinan adquirir auxilios extranjeros, se 
los ofrece oportunamente Francia y el espír i tu inquieto 
de los favoritos del Rey. Hacen de suerte que sea llamado 
a Alemania el tirano de Stiecia, Adolfo Gustavo, que, co­
nocedor de la guerra, ansioso de gloria y en la plenitud 
de su vida, tenía elevadas aspiraciones, ya por deber de 
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Religión y amistad, ya por concebir esperanzas de gran­
des hazañas, como en otro tiempo el Rey de Dinamarca, 
para que los deseos de todos sean dirigidos al f in prefi­
jado con el oro francés y las tropas y armas de los Suecos. 

Muy precipitadamente Gustavo accede a la Asamblea 
de Leipzig, conforme a sus destinos, y baja a Alemania 
con más de cuatro m i l hombres de armas y, como si pre­
sintiese su fortuna, atacó con las tropas de los sectarios 
a las fuerzas de T i l l y ; la batalla se hace encarnizada por 
ambas partes; los imperiales son vencidos y puestos en 
fuga 

Pensando aprovecharse de la victoria, como era de ca­
rácter muy activo, precedido por la fama de sus hazañas 
se lanza a ocupar Erfurt, una de la más ilustres ciuda­
des de Alemania y capital de Turingia, para excitar los 
ánimos de los Bohemios, dominados, pero no pacificados 
por el César. E l asunto de, Erfurt sucedió conforme a su 
proyecto, fué recibido como vencedor con justo aplauso; 
se excitaron los Bohemios y la nobilísima ciudad de Pra­
ga abandonó al César. Silesia vacila en su fidelidad y, 
finalmente, a ejemplo de Praga, es arrastrada a la de­
fección. 

E l sueco, enorgullecido por estos hechos, penetra en 
Alemania, conquista por capitulación a Franconia y, apro­
visionado con los auxilios franceses, a semejanza de un 
río desbordado que rompe sus diques y barreras, arrasa 
toda Alemania; su fama y su fortuna, que lo elevaban a 
las más altas cumbres para precipitarlo con mayor caída, 
conquistan en un solo momento Bohemia, Silesia, Turin­
gia, Bucovina, Franconia y Suevia, que se habían apar­
tado del Imperio austríaco. 

13. La batalla tuvo lugar en Breitfelclen, cerca de Léipzig-, el 17 de 
septiembre úe 1631. 
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XI.—Fernando determinó i r cd encuentro del 
Sueco; le asisten refuerzos españoles. 

Pero mientras ataca a la provincia Renana, Baviera y 
Alsacia, los Católicos tratan de cohartar la audacia del or­
gulloso y contener su fortuna y sus designios. Fernando, 
herido por repentina enfermedad y por el abandono de 
casi todo el Imperio, es vencido; pero aunque reunió con­
tra la conmoción de la inconstancia las solas fuerzas de 
la casa de Austria que sobrevivían de tan gran Imperio, 
con aquella grandeza de ánimo que había dominado tan­
tas veces a los turbulentos sectarios, había aniquilado al 
elector del Palatino y al Danés, y había sometido a Hun­
gría y Bohemia, determinó reivindicar la fé romana y 
la casa de Austria, y oponer al orgulloso sueco, que había 
recorrido Alemania más con sus victorias que con sus 
marchas, al General Duque de Mecklemburgo Friedland 'V 
muy afortunado y bueno para la guerra {aunque sospe­
choso de t ra ic ión) , y al Conde Papperaheim, ilustre por su 
gloria guerrera; se añaden, refuerzos españoles; se relevan 
igualmente las fuerzas Bávaras y se comienza de nuevo 
una lucha durísima. 

14. Alberto Wenceálao Eusebio vou Wallensleln o Waldstein, perso­
naje interesantís imo cuya vida llena muchas páginas de la historia y Ui 
leyenda y personaje de un drama de Schiller. 

Puesto al servicio del Emperador, recibe la dignidad de príncipe impe­
rial y posesiones territoriales, siendo nombrado en 1624 Conde de Fried­
land y, más tarde, Duíque de Mecklemburgo. Elegido jefe del ejército que-
había de oponerse a .{Jas suecos, juntamente con el Conde Pappenheim^ 
sus dudas y vacilaciones siembran la desconfianza en el ánimo del Empe­
rador que, convencido de su traición, le destituye de su cargo de gene­
ralísimo y, más tarde, releva a sus oficiales de toda obligación hacia él. 
Wallenstein se traslada a Eger para unirse allí a ingleses y suecos, unién­
dose a él el coronel Butler con sus dragones, que hablan prometido en­
tregarlo al Emperador. Ya en Eger, los fieles a Wallenstein fueron ase­
sinados en un banquete y él sufrió la misma suerte en su residencia, don­
de fué muerto por el capitán irlandés Devereux en 25 de febrero de I6M 
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X I I . — E l Sueco se enfurece contra la Religión; 

la situación de los Católicos y las ceremo­

nias sagradas es muy miserable, los reli­

giosos son arrojados al destierro y atormen­

tados miserablemente. 

Mientras se preparan estos socorros y se sale al paso 
a la fortuna y t i ranía de los sectarios, el Sueco, ensan­
grentado por la sangre de los Católicos, cargado de robos, 
se lanza contra la Religión, para que todo apareciese en 
Alemania más funesto y digno de lágrimas. 

Robos, muertes, carnicerías por todas partes; la Reli­
gión romana aniquilada, los templos saqueados, los mo­
nasterios derribados, las vírgenes consagradas a Dios des­
honradas, todos los católicos muertos cruelmente o lleva­
dos al destierro; los Obispos arrojados de sus Sedes; mu­
chos mortales arrastrados al sentimiento reprobable, mu­
chos para alejar tantos males, adictos, en apariencia sola­
mente, ya a Lutero, ya a Calvino. Lloraba Alemania vién­
dose toda luterana y calvinista por la crueldad de los he­
rejes y los consejos franceses. Y sería de hierro quien no 
se llenase de lágrimas ante aquella imagen de Alemania, 
en otro tiempo Imperio piadosísimo y muy floreciente. 

Nada hubo nunca de malo o de refinada crueldad que 
no hayan soportado las ciudades católicas de los germa­
nos, de los herejes coaligados. Cualquier ladrón se lanza 
sobre las fortunas y mobiliario más espléndido, el ávido 
de todo lo lícito y lo ilícito no se abstenía de lo sagrado o de 
lo profano, mezclando muertes con violaciones y viola­
ciones con muertes; enfurecido más cruelmente contra los 
templos y todas las cosas sagradas; primero robados, lue­
go derribados; los caminos llenos de cadáveres, las plazas 
ensangrentadas; los religiosos se buscaban con gran cui­
dado para encarcelarlos, azotarlos y mofarse de ellos; 
aquellos con los que se obró más suavemente fueron en­
viados al destierro; algunos, para quienes la suerte fué 
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más piadosa, murieron entre hurlas y azotes, y hasta tal 
punto se llevó la crueldad de los herejes y e l odio a la 
Religión, que a algunos de la Compañía de Jesús (a quie­
nes detestaban con más vehemencia como adictos a la 
Iglesia romana), arrancándoles, con una nueva invención 
cruel, tiras de piel de la espalda, como si jugando con el 
cuero de los católicos se enfureciesen más violentamente, 
los mataron desollándolos vivos. 

XII I .—Los Católicos son arrastrados a la creen­

cia condenada por tan gran iniquidad. 

Pero ojalá el rehaño se hubiese dispersado una vez 
muertos y alejados sus pastores, y escapase con su fuga 
a la fuerza de los lobos, que no había podido rechazar; 
pero los míseros Católicos, colocados entre la muerte, las 
guerras y la rabia de los herejes, derramaban verdaderas 
y amargas lágrimas, por causa de alguno muy hóstil a 
ellos, no hereje; solamente hab ía un camino para evitar 
estas calamidades: el desprecio de la Religión. 

En todo esto no había uno que fortaleciese a los vaci­
lantes, levantase a los caídos, consolase a los que se sos­
tenían en pie; ninguno que asistiese al enfermo que re­
clamaba los Sacramentos, que purificase a los moribun­
dos; finalmente, ninguna huella de la Religión de los an­
tepasados; aquí las heridas y muertes de los Católicos; 
allí los banquetes de los herejes, sus tabernas, cuantas de­
licias tenían éstos en un ocio exhuberante, tenían aquéllos 
de males en un amarguísimo cautiverio; de tal modo, que 
creerías que los mismos herejes se hab ían vuelto locos 
y se abandonaban a la licencia. 
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X I V . —Los ministros franceses se unen al Sueco, 

enfurecido contra la Religión,, y con pre­

texto de la libertad del Imperio atacan 

al Imperio. 

En efecto, mientras el hereje da pasto a sus feroces 
ojos con la miserable imagen de la Religión Católica, 
mientras orgulloso de su fortuna y sus victorias prepara 
su paso a Italia para abolir las reyes romanas, mientras 
amenaza al español y a la Religión Católica con necia 
arrogancia, los ministros franceses intentan arruinar la 
Religión, debilitada y vacilante en Alemania, y la expul­
san ya caída por el peso de tantas calamidades. En efecto, 
cuando se lamentan con veliemencia de que el Imperio 
romano persista como hereditario en la sola casa de Aus­
tria por la sucesión perpetua de tantos Emperadores y 
esperan volverlo a Francia, arruinan la Religión Católica. 
Pues no aprobaré las sospechas, un poco obscuras, de al­
gunos hombres, quizás enemigos, que sospechan que en 
los ministros franceses se oculta algún mal mayor, y tie­
nen un espíri tu herético y ocultan al lobo con la piel de 
las ovejas; yo les l lamaría más fácilmente ambiciosos que 
herejes. 

X V . —Las tropas imperiales salen al encuentro; 

muere T i l l y junto a Ratisbona. Se rehacen 

en Leipzig y mueren el Sueco y Pappen-

heim. 

Mientras el Sueco se enfurece y los ministros france­
ses destinan para las úl t imas desgracias a la casa de Aus­
tria y a la causa común con ella, de la Iglesia y la Reli­
gión, los Generales de Fernando, muy equipados con todo 
el material guerrero, tratan de recobrar las provincias re­
beldes. La suerte de la guerra se iguala en un principio; 
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luego »e vuelve del lado de los imperiales. E l Sueco, que 
se había atribuido Alemania por su fama y reputación, 
cambiado el aspecto de la guerra es vencido por el valor, 
y con el mismo éxito se recuperan las ciudades que ha­
bían abandonado al Emperador; primero se trata de ro­
bos guerreros, de escaramuzas, de sitios, en los cuales, 
junto a la capital de la Vindelicia (Ingolstad), cae T i l l y 1 : 
¡oh cruel suerte! ¡qué grande y qué buen General!; des­
pués son combates más graves, de varia fortuna; hasta 
que, arrastrado por su destino, el Sueco vino a Sajonia, 
seguramente con el pretexto de prestar ayuda al amigo 
fatigado, en el fondo para transportar a Suecia las es­
pléndidas riquezas que había robado con el pillaje y sa­
queo de los templos en las ciudades católicas. 

Se comibate en el campo de Leipzig 16. Friedland man­
da las tropas imperiales; Pappenheim vino en socorro de 
los combatientes; se hace la lucha encarnizada y dudoso 
Marte; hasta que el Rey Sueco muere, atravesado por una 
bala vengadora de las injurias de la Religión y su divi­
nidad protectora, y toda aquella fastuosa y formidable 
máquina se desploma arruinada (así son las esperanzas 
de los hombres) por el golpe de un instrumento manual, 
y aquel que, cuando le acariciaba la fortuna, dominaba los 
tesoros germánicos contra las leyes del Imperio, yace en 
suelo extraño para ejemplo de las cosas humanas y ense­
ñanza de los hombres. Y tampoco fué incruenta la vic­
toria para los imperiales, que perdieron lo mejor y más 
valiente de su ejército, y entre ellos, en el mismo comien­
zo de la batalla, al propio Pappenheim, que es destro­
zado por un pilar del carro de una máquina guerrera. 

15. Juan T'Serclaea, conde de Tl l ly , muere en Ing-olstad en 1632. Pue; -
to al servicio del Emperador en 1598, «s nombrado Mariscal de campo 
de la Liga Católica al estallar la guerra de los Treinta Años y. más tarde 
g-eneralísimo en sustitución de Wallensteín. Vencido por el sueco en 
Breitfelden, reorganiza luego sus fuerzas, marcüando a Baviera. Defen­
diendo el paso del Lech en Rain (5 de abril de 1632) fué herido mortal-
mente, muriendo a los quince días. 

16. Esta es la famosa batalla de Lützen, cerca de Leipzig, que tuvo 
lugar el 16 de noviembre de 1632. 
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General digno de mejor suerte y que puede compararse 
con los antiguos. 

Friedland con su tardanza estorba la victoria. Fried-
land, célebre por tan señalada victoria, penetra en Bohe­
mia, y una vez reconquistada Praga toma Silesia bajo su 
protección. Pacificada Meissen, ataca a Sajonia y Brandem-
burgo; y se hubiese terminado felizmente una guerra que 
parecía perdida por la alianza de Leipzig y los herejes, 
si Friedland no hubiese retrasado la carrera de tan gran 
victoria, estorbándola, conviviendo con ellos y haciendo 
muchas objeciones por los sucios ofrecimientos franceses, 
y si la ambición francesa no hubiese preparado nuevos 
males a la Religión. 

XVI.—Francia, cubierta de fúnebres vestiduras, 

celebra funerales por el Sueco; uno cris­

tianísimo sucede como General de los he­

rejes. 

En efecto, las gentes se reun ían en gran número en 
los templos más célebres para dar gracias públicas sin 
haberlas ordenado, y toda la Religión Católica resonaba 
alegremente con las alabanzas divinas, cuando el francés, 
único que se entristece entre tanta alegría, vestido de 
luto, manda suprimir la administración de justicia y, he­
rido por el dolor de ta l desgracia, ¡oh, pudor de un hom­
bre muy cristiano!, a un cruel enemigo de la Religión 
romana al que herét icamente llamaba hermano, lo hon­
ra piadosamente con funerales, y pasando de las lágrimas 
a las armas, los ministros franceses suceden al Sueco muer­
to como jefes de los herejes, ¡oh. Rel igión! , y se disponen 
a levantar la fortuna decaída de los confederados, a 
pactar nuevas alianzas y a reanimar las antiguas, y vol ­
ver a los franceses el Imperio germánico; se hacen levas; 
la juventud francesa arde inflamada por la magnitud de 
la empresa; los más dispuestos de la hez calvinista bra-

3 
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man contra la Religión Católica; se aumentan los ejérci­
tos y los estandartes franceses penetran primeramente en 
Alsacia, l ibran de un peligro inminente a los fatigados 
restos de los suecos y robustecen, las fortificaciones y guar­
niciones de las ciudades. 

X V I I . — E l francés ocupa Lorena y ataca a Alsacia. 

Después, para tener más l ibre y expedito el paso a 
Alemania, atacan al Duque de Lorena y le despojan de 
su patrimonio familiar por un solo delito: que no agrada 
a los ministros. Habiendo sucedido favorablemente las co­
sas en Lorena y Alsacia, el francés, atraído por la espe­
ranza del Imperio germánico, reúne todas las fuerzas de 
Francia y se esfuerza en derribar a Fernando, rodeado de 
muy indignas maquinaciones, y en derrocar a la casa de 
Austria, y prepara su paso a Italia. 

X V I I I . — E l Duque de Feria es enviado a Alsacia 

por el español para salir al encuentro a 

las tropas francesas y suecas, y librar a 

las ciudades del peligro del asedio. 

Entre tanto el español, preocupado por el Imperio y 
la Religión, para atacar los planes de los herejes y fran­
ceses, manda al Duque de Feria17 dirigirse apresurada­
mente de Milán a Alsacia, muy bien provisto de fuerzas 
y dé numeroso ejérc i to ; el Duque procura reoonquistaT 
Nancy, sitiada y casi ocupada por el francés, y Lorena; 
dejar expedito el paso interceptado a los españoles hacia 

17, Gómez Suárez de Figueroa. Duque de Feria (1587-1634). EoiDai?-
•aor en Roma y vir rey de Valencia. NomDrado gobernador -de Milán en él 
reinado de Felipe IV , protegió a los católicos de la Vaiteiina contra lus 
grisones, a los que expulsó del terr i torio, y venció a los franceses y sa-
boyanos, extendiendo la influencia española en el ¡N. de Italia. Murió en 
Municb en 1634. 
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Bélgica, y oponerse al asedio de los suecos, que atacaban 
a Constanza y Brisach; pero mientras Irbra del peligro 
de asedio a las ciudades de Alsacia, conquista las toma­
das por los suecos y con gran entusiasmo desbarata las 
tropas de los adversarios, la muerte inoportuna, celosa 
de tantos éxitos de la Religión, con la cruel destrucción 
de aquél, disipó las esperanzas de mejor fortuna que ha­
bía hecho concebir el valor y la constancia de aquel pre­
claro Duque e impidió el curso de una segurísima victo­
r ia; mur ió , según es opinión, por el veneno inyectado en 
su alimento por los enemigos, cuyos planes parecía es­
torbar sobremanera, y que corroyó poco a poco sus ór­
ganos vitales con una gran pasión de ánimo, porque los 
hados no le permi t ían reivindicar la Religión, envuelta en 
guerras y maravillosamente tratada por su grandeza de 
alma. 

XIX.—Los embajadores del Rey español van a 

ver al Pontífice Urbano. 

Además de esto, envía embajadores a U r b a n o S u m o ^ 
Pontífice de la Iglesia Romana y de la Religión, por los 
cuales le dará a conocer el mísero estado de los asuntos 
germánicos, la arrogancia de los herejes, la ambición de 
los favoritos del Rey de Francia y la t i ranía del ejército 
del pirata sueco, para que, conmovido por su magnitud, 
repare por derecho de piedad paternal tantos males con sus 
auxilios, tanto espirituales como temporales. 

18. Urbano V I I I , Papa (1624-1644). 
Maffeo Bartoertoi, elegido Papa con el nombre de Urbant» V I I I . Su 

largo pontiricaclo es muy discutido, acusándole especialmente de nepo­
tismo, ya que favoreció a sus parientes de tal suerte que, validos de la 
duración de su pontificado, llegaron a comportarse como verdaderos 
príncipes italianos. El juicio de Adam de la Parra sobre este Papa es, 
aunque velado por el respeto a la Jerarquía , duro, pero exacto, ya que 
destacó en él su ciego cariño a los franceses, que le llevó a colocarse 
frente a los españoles, defensores acérr imos del Catolicismo, logrando 
que prevaleciera en Italia la influencia francesa, menos católica .que Ja 
española, y contribuyendo al triunfo de las naciones protesta-ntes al coad­
yuvar a la política del nada cristiano Richeileu. 
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XX.—Quejas de los embajadores españoles con­

tra el francés. 

Se quejan en primer lugar del cristianísimo y piado­
sísimo Rey de Francia, quien, arrastrado por la vana es­
peranza de una revolución, en tan gran desgracia de la 
Religión, había preferido los intereses particulares al Lien 
de toda la tierra y al crecimiento de la Iglesia Católica; 
después, que permita, con una inoportuna y dañosa con­
vivencia, que la llama producida en Alemania por los 
herejes, sea alimentada por un Rey cristianísimo y en­
cendida como con unos fuelles; ruega con empeño y pide 
suplicante, como obligación de su cargo de padre, que le 
vuelva muy pronto al camino recto, del que se ha apar­
tado sirviendo a sus propios intereses y siendo indul­
gente con la ambición de sus favoritos, en gracia a su 
cargo y a su autoridad, que es la suprema para el francés, 
para evitar que, creciendo el mal, no se vuelvan contra 
la Religión y la Iglesia los dardos que arroja contra la 
casa de Austria. Esto con preferencia a otras cosas se ha 
ide tener ante los ojos; que el Papa es considerado co­
mo padre común y en él descansa el principal cuidado 
de la Religión y de la Iglesia, que amenaza ruina; que 
no se lucha por la gloria del Imperio, sino de la Reli­
gión, y parece vergonzoso que un Rey cristianísimo luche 
en favor de herejes y abominables enemigos, de la Iglesia, 
y muy vergonzoso que el Romano Pontífice favorezca a 
los herejes; que es preciso oponerse a la envidia de los 
enemigos, quienes proclaman insolentemente a Urbano no 
sólo faccioso y demasiado inclinado al francés, contra la 
condición de tan alto cargo, sino casi favorecedor de las 
empresas de los herejes. 
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X X I . — E l Pontífice se inquieta poco; niega que 

la guerra haya nacido por causa de la Re­

ligión; sin embargo, ayuda al Emperador 

con dinero. 

Pero Urbano, no completamente inclinado a la casa 
de Austria, pretextando que la lucha era por el Imperio 
de Francia o de Fernando, soportó que se le excitase poco 
o nada con estas desgracias de Alemania; sin embargo, 
para mostrar que su corazón tenía amor a la Religión, 
mandó que se contaran para Fernando, que luchaba pol­
la Religión, cincuenta m i l piezas 'de oro; con esta diferencia, 
sin embargo: que los actos de su espíri tu vacilante, que no 
pueden manifestar enteramente los designios invisibles, 
caen en la mera apariencia y muestran sin rebozo que 
Urbano ayudaba la causa de la Religión de tal manera, 
que declaran al mismo tiempo que es ajeno a la casa de 
Austria. 

X X I I . —Friedland, después de descubierta su trai­

ción, es muerto. 

Pero mientras el español y el Emperador se preparan 
para las guerras que amenazan, a f in de destruir radical­
mente en la primavera entrante la conspiración herético-
cristianísima, el poder de la eterna inteligencia y el con­
sejo de Aquel por cuya voluntad y providencia se rigen 
igualmente todas y cada una de las cosas, muestra a Fer­
nando, que lucha por la Religión y la fe católica, ciertos 
nuevos indicios de crímenes y le descubre señales de in­
minentes peligros; mientras las disipa con tan penetrante 
sagacidad y las persigue prudent ís imamente con muy sa­
bia habilidad, sintióse cercado por la infame traición del 
Duque de Friedland, y vergonzosamente aprisionado pol­
las engañosas artes francesas, y afrontándolo todo con no 
menos valor que éxito, hizo matar en Eger, de Bohemia, 
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a su enemigo Friedland, que despreciaba las relaciones 
con conciencia de su crimen 

X X I I L — L o s actos de los franceses tienden a la 

ruina de los aliados y la Religión. 

Este es el aspecto de Alemania y la situación de la 
Religión, cuando los ministros franceses protegen las agi-

. taciones alemanas y Urbano favorece a los ministros, y 
unos y otros conspiran para la destrucción, de la casa 
de Austria. Pero para quebrantar su fortaleza o debili­
dad, como ellos dicen, en un solo ataque, intentan -atraer 
con grandes promesas a una alianza y pacto militares, 
además de a todos los herejes, enemigos de Austria y de 
la Religión, a Inglaterra, Venecia, los príncipes de Ita­
lia y aún, lo más vergonzoso que puede pensarse, al mis­
mo turco, bestia cruelísima nacida para la destrucción de 
la Religión cristiana; así, pues, expondremos en breve y 
claro debate cómo esta ambiciosa conspiración herético-
cristianísima se trueca en destrucción de toda la tierra y 
principalmente de los mismos confererados, y se aguza 
para ruina de la Religión y, por consiguiente, es clara­
mente condenada por el derecho sagrado y profano; ma^ 
sobre todo se ha de arrancar la máscara a la ambición 
francesa, y es conveniente corregir estas brillantes y ador-
Jiadas palabras de libertad. 

I!?. Vid. pág. 28, nota 14: 



CAPITULO I I 

SE ARRANCA LA MÁSCARA DE LIBERTAD A LA AMBICIÓN 

FRANCESA 

I.—Los confederados afirman conspirar porque 

los Austrias desean que el Imperio sea here­

ditario. 

Vemos en la conspiración herético-cristianísima a los 
galos y germanos aliados con el pretexto de reivindicar 
para la libertad alemana el Imperio romano, casi here­
ditario en la casa de Austria por la sucesión ininterrum­
pida de tantos Emperadores. 

Se alegó esta finalidad de los aliados; sin embargo, 
¿qu ién deseó nunca para sí la esclavitud y la dominación 
ajena? ¿Quién no ha rá uso del dulcísimo nombre de la 
libertad y otros bellos vocablos de esta clase? Sin embar­
go, estará muy ciego quien no trasluzca velados bajo esta 
hermosa imagen los intereses y los designios hostiles de 
los aliados que los arrastran a la guerra, y juzgue muy 
cierto que los aliados llevan a la guerra nada más que 
esta falsa y pretendida causa. Pues ¿quién lamentar ía 
que un Imperio tiránico y opresor por la fuerza, se al­
canzase por los libres sufragios de los electores? ¿Quién 
pensaría reivindicar con las armas aquella libertad que 
existe en el sufragio? 
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II.—Se persuade con ejemplos en favor de los 

Austrias elegidos por la casa de Sajonia. 

Hemos visto el Imperio en la casa de Sajonia, por 
elección ininterrumpida de Emperadores, desde la elec­
ción de Enrique I , quien, una vez extinguida la estirpe 
de Cario Magno, fué el primero elegido por los sufragios 
de la nobleza; de su hijo Otón el Grande, de Otón I I 
hi jo del Primero y del Tercero hijo del Segundo y de En­
rique I I , de la misma familia, aunque distinta ascenden­
cia, es decir, descendiente de Enrique, hermano de Otón 
e l Grande e hi jo del primer Enrique, y nadie en aquel 
tiempo se quejó de que el Imperio germánico estaba su­
jeto a servidumbre; muerto el ú l t imo sin descendencia, 
fué nombrado Conrado Franconia, por sufragio general 
de Alemania; viene después su hijo Enrique, y viviendo 
aún su padre, otro Enrique, hijo del anterior, quien, aún 
catecúmeno, por el trabajo de su padre, fué proclamado 
solemnemente Rey de romanos, y, sin embargo, nunca en 
estos tiempos el Imperio l loró su libertad en cuanto que 
los derechos de elección eran de mayor libertad entre 
los Austrias. 

IV.—Carlos V no fué inquietado porque se vio­

lase el derecho de sufragio '0. 

Carlos V, aún adolescente y ausente después de la 
muerte de Maximiliano, joven que atesoraba una vir tud 
excelsa contra las pródigas larguezas del francés Fran-

20. La numeración de los parágrafos de este capitulo aparece aquí 
alterada pasando del I I al I V ; esto , puede ser una 'equivocación o toien 
deberse a la supres ión del I H ; ambas hipótesis soai aceptables, tenien­
do en cuenta las vicisitudes por que pasó la obra hasta su publicación, 
vicisitudes estudiadas detalladamente, en la obra del Dr. Entrambasaguas 
Varios datos referentes al Inquisidor Juan Adam de la Parra, Madrid, 1930. 

Este motivo puede ser la explicación de otras alteraciones análogas a 
ésta y también de algunos errores de fechas y aun de citas de hechos, 
como también puede justificar faltas de t ranscr ipción de palabras y aun 
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cisco, fué nombrado Emperador por el voto de los elec­
tores; después, otros con no menor libertad de sufragios; 
antes se ofrece Alberto el Belga en quien se ha de alabar 
principalmente el haber podido apoderarse de un Imperio 
más grande, sin sangre y sin lucha, y no haberlo querido; 
hasta tal punto no estaba inquieto por haber sido violado 
el derecho de sufragio que despreció el Imperio que había 
merecido su valor, de manera que ya nadie ignoró quo 
aquel Carlos había sido el más digno del Imperio. 

V.—La elección de Fernando, aunque por. coac­

ción, fué justa. 

Pero ya que me entretengo en ésto, vengamos a nues­
tro Fernando21. ¿Es que los sufragios arrancados por la 
fuerza de las armas lo elevaron a la cima del Imperio? 
Yo creo que su elevación fué completamente obligada, 
pero por aquella violencia que arranca alabanzas del 
hombre honrado. No faltó la intriga (soborno), pero para 
lanzarse contra la vir tud y a ésta ciñó espontáneamente 
el honor; así su piedad, la constancia y la gloria de sus 
hazañas hizo que conviniese la elección de Fernando; 
de tal manera se ganó a los hombres de Alemania y los 
acongojados del mundo, que no pudiei^on elegir a otro 
sino a Fernando. 

¿Son estas violencias de los Austrias, a quienes aun 

alteraciones en la morfología y sintaxis del texto latino, las cuales pro­
ducen una gran oscuridad para la comprensión de determinados pasajes 
y contrastan por otra parte con el estilo por lo general correcto y ele­
gante del Inquisidor de Murcia. 

21. F l emperador Fernando, hermano de Carlos V, educado en Es­
paña, había sido asociado a la gobernación de sus estados por el propio 
Carlos; en posesión de los .dominios patrimoniales de los Habsburgo en 
Austria, su matrimonio con Ana, hija 'de Ladislao I I , rey de Bohemia y 
Hungría, y la muerte de su cuñado Luis I I , le permitieron gestionar su 
reconocimiento como rey de estos estados, formándose así la base del 
poderío de la Casa de Austria. Fué elegido en 1531 Rey de Romanos y 
desde 1553 el Emperador delegó en él la resolución de los problemas re­
ferentes al Imperio. Presidió en 1555 la Dieta de Augsburgo y en est? 
mismo año. por abdicación de Carlos V, fué eleg-ido Emperador. 
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huyéndolo les persigue el Imperio? Por consiguiente, 
nunca más libres los derechos de elección. 

VI.—¡Soda hace creer en contra de la pretendida 
libertad la serie continua de tantos Empera­
dores de Austria. 

Sin embargo, creen que las continuas elecciones de tan­
tos Emperadores de la casa de Austria quebrantan la l i ­
bertad del Imperio, pero ¿qu ién convierte en defecto para 
una estirpe esclarecida el haber engendrado a muchos 
dignos del Imperio?, o ¿qu ién insigne por la hermosísima 
reunión de todas las virtudes se considera más digno del 
Imperio? ¿A quién Roma desea como su Rey? ¿A quién 
los cetros solicitan? ¿A quién el orbe adora? ¿De dónde 
se ha de juzgar que sea indigno porque haya nacido de 
padres muy dignos y semejantes a él? No lo permita Dios. 
Pues no ha de pensarse que la elección del hijo después 
del padre quebrante aún ligeramente la antigua libertad 
del Imperio, ya que en la forma misma de la consagra­
ción, los prelados en aquellas sagradas preces suplican 
principal y solemnemente, entre otras cosas, "que tam­
bién los Reyes salgan de familias del Emperador a través 
de las sucesiones de los tiempos", para que se muestre 
más claramente que aquellos que alegan esto sólo como 
finalidad de la inicua per turbación del mundo, dan un 
pretexto no menos necio que mentiroso para sus alianzas, 
a f i n de que no se conceda en la elección el Imperio a la 
esclarecida descendencia de los Emperadores que lo mere­
cen muy justamente, lanzando la envidiosa sospecha para 
que no parezca que por esto casi se debe a la sucesión. 
Por ventura, ¿quién podr ía temer que los sármatas muy 
sometidos a servidumbre que durante muy largas series 
de años designaron Reyes por elección de la casa de Ja-
gellón quién temería la perpetuidad del Imperio alcan-

22. Dinastía de reyes polacos fanclada por Jagellón, que se convirtió 
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zado con el favor de los mortales?, ya que en una noble­
za- casi innata de la naturaleza no podemos tener por mu­
cho tiempo el mismo afecto. 

Disgustan las cosas deseadas con ansia, porque han 
agradado mucho tiempo y no puede ser más vivo el estí­
mulo del odio que el amor inveterado; creemos que se 
considera ya viejo para los desdenes. 

Mira estos mismos sármatas, favorecedores durante tan­
tos siglos de los Jagellones, que cansados de ellos procla­
maron rey al galo Enrique; somos queridos y rechazados 
y pesados a nosotros mismos, y nada de lo que ha nacido 
de la afición de los hombres es perpetuo, y aun los aus­
tríacos que hoy agradan a los germanos, mañana les dis­
gustarán. 

VII .—Los herejes fingen que perjudica a la libér-

tad, aunque los franceses lo propaguen. 

Así, retiren estos fingidos y vacíos pretextos y arranque­
mos a los envidiosos engaños franceses la máscara pintada 
de falsos colores y aparecerán no sólo diferentes, sino aun 
opuestas a aquellas que alegan, las inclinaciones de los coali­
gados y aparecerá más claro que la misma luz del medi<? 
día que esta funesta conspiración herético-cristianísima es 
dirigida por una pasión doble, pero afín; (es decir, la am­
bición y el odio a la Rel ig ión) . 

Alguien dudar ía del odio a la Religión en los heréti­
cos, ya que cualquiera de sus más encarnizados enemigos 

di Cristianismo para casarse con Eduvlgls, hija y sucesora de Lúas ei 
Grande de PolOinia y Huingrla; re inó con el nomhre de Ladislao I I y 
fuindó en 1386 la dinastía de tos Jagreltones. Hasta 1572 le suceden seis 
soberanos de esta dinastía que se extingrue para Hungría en Luis I I , 
muerto en 1526 en g-uerra con los turcos, por lo cual sus reinos pasan a 
los Habsburgo. En Polonia se extingue en 1572 con Segismundo I I Au­
gusto la línea masculina. En 1573 los polacos proclaman rey al galo En­
rique, quien, al morir su hermano en 157-í, saltó de Varsovia burlando 
la vigilancia ele los polacos, para ser rey de Francia con el nombre de 
Enrique I I I . 
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se satisfaría con Fernando, si hubiese mirado sólo los 
desprecios de la Iglesia y por la causa de la Religión y 
por los propios intereses de la casa de Austria, si no hu­
biese aspirado a las dignidades eclesiásticas, arruinadas 
por ellos impíamente , o si confesase ser ligeramente ene­
migo de los adversarios de la Sede Romana y de Urbano; 
pero dudará de la ambición francesa quien se haya airan* 
cado la fe en sus ojos o quien haya ignorado en absoluto 
la vergonzosísima traición del Duque de Friedland y Meck-
lemburgo, o quien no haya visto conspirando con los he­
rejes al francés en otro tiempo acérrimo azote cristianí-
mo de los herejes y afín de la casa de Austria. 

Para arruinar a la casa de Austria, alegan la libertad 
del Imperio, y mientras cubren su ambición latente en su 
interior con aquel especioso nombre,, atacan con las armas 
y vergonzosos engaños aquella misma libertad que pre­
gonan. 

Probaremos, sin embargo, en pocas palabras, qué va­
cías son en la ambición de los franceses, aquellas hincha­
das esperanzas y qué contrarias a la Religión y al Impe­
rio las decisiones impías de los conspiradores herejes, y 
cuántas las calamidades de los aliados. 



CAPITULO I I I 

LAS VACÍAS ESPERANZAS DE LOS FRANCESES Y SU DESCUBIERTA 

DEBILIDAD, 

I.—Se descubren la jactancia francesa y sus men­
tidas fuerzas. 

Antes de exponer los inconvenientes de los coaligados, 
es de gran importancia explicar alguna cosa de cómo se 
llevan los asuntos franceses, para que aparezca muy cla­
ro en qué débil fundamento se apoya esta enorme mon­
taña de cosas, a f in de que la jactancia francesa y su men­
tida fortaleza no engañen a los ilusos con cierta sombra 
de fuerzas, una imagen vacía de poder y el estrépito de 
las armas. 

Pues así, como en las enfermedades se consideran éstas 
muy peligrosas cuando la fuerza debilitada del sol y las 
estrellas es muy apta para cambiar los cuerpos y remover 
los humores y no tiene vi r tud actuar contra los humores 
removidos, así, muchas veces en las guerras, ellas sobre 
todo se suscitan para la ruina común de los beligerantes 
cuando la excesiva ambición de alguno, llevada más allá 
de sus fuerzas y poder, muy a propósito para perturbar y 
mezclarlo todo, remueve aquellas cosas que se han de 
realizar y no abunda en fuerzas n i en consejos. Lo que 
cualquiera puede ver con sus propios ojos en las guerras 
civiles pues si es necio emprender grandes guerras sin una 
esperanza muy cierta de victoria, ¿qué locura no será 
provocar la ira y la guerra de poderosísimos adversarios 
por otros más débiles? 
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I I . -—El francés, promueve guerras que no están a 

su alcance. 

En efecto, «e probará más fácilmente que la cosa más 
fácil, que de los1 esfuerzos franceses no puede nacer nin­
guna esperanza de victoria y que el francés hace esto sólo 
para provocar unas guerras a cuyas realizaciones es infe­
rior. Primeramente, que Francia por sus propias fuerzas 
no es por sí misma apta para tan gran guerra, es clarí­
simo. En efecto, toda la fuerza y poder de las armas se 
mide por el gran número de guerreros, la naturaleza lu­
chadora y valerosa de los soldados y lo que en guerras de 
gran duración es capital: la afluencia de dinero y recursos. 
Todo lo cual o falta en absoluto al francés o en su mayor 
parte parecen en él gastados y deshonrados por la injus­
ticia de los tiempos. 

I I I . —Francia poderosa en población. 

Primero, por lo que toca a población, nadie negará que 
Francia está llena de hombres, y que por su suelo fecun­
do y muy fértil produce una cantidad de hombres no me­
nor que de espigas, en tales términos, que contados los 
franceses bajo Enrique I I , existían en los censos en vein­
tisiete m i l ciudades, en los palacios de los nobles y des­
pués, bajo Carlos I X , más de quince millones de hombres. 

No obstante, la superabundancia de la floreciente 
Galia ha sido cortada, no diré devastada por las guerras 
intestinas, hasta tal punto que (si se ha de dar fe a los 
escritores franceses) en un decenio no completo, mien­
tras el tal Calvinista23 gobernó la corte parisina, Francia 
l lora dos millones de hombres, muertos violentamente^ y 
con ellos su propia fuerza. 

23, Enrique IV ele Francia (1553-1010). 
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I V . —Por la falta de nobleza francesa, el francés 

confía poco en el resto del pueblo. 

Añádase que, según la disciplina francesa, sólo se 
permite a la nobleza dedicarse a las armas, de donde re­
sulta que el resto del pueblo, pacífica muchedumbre, es 
más a propósito para el sacrificio que para la lucha. Por 
consiguiente, puesto que Francia agitada por luchas in­
testinas ha vuelto sus armas contra sí misma y las ha 
dejado apenas, humedecidas con la sangre de sus pro­
pios ciudadanos, es casi necesario que toda la nobleza y 
todos los más valerosos hayan disminuido. Por lo cual, 
si procura reunir tropas más numerosas, habrá de reclu-
tarlas entre la muchedumbre no guerrera, y no teniendo 
nada de francésas más que las banderas, las ofrecerá para 
ser aniquiladas a pueblos muy guerreros. Es claro, por 
tanto, que nada hay que temer de la mul t i tud francesa; 
así, pues, ¿cómo puede ser que el francés apoyado por 
aquella turba ataque a la casa de Austria, dueña de pue­
blos valerosos y fieros? Desconfiando de estas fuerzas, 
los reyes anteriores defendieron Francia contra el Em­
perador Carlos y Felipe I I con tropa extranjera y mer­
cenaria. 

V. — E l Ejército de los franceses, si ha sido re-

clutado entre la plebe será numeroso, pero 

inútil . 

De todo esto puede deducirse con facilidad cuán mi­
serablemente se consume el ardor francés y hasta qué 
punto han de ser débiles los auxilios buscados en la fuer­
za del Ejército, supuesto que el soldado comprado y el 
caballero plebeyo oscurecieron torpemente la gloria del 
valor guerrero que las excelsas hazañas de sus antepasa­
dos hab ían adquirido para los caballeros franceses, l u ­
chando y aun venciendo en cualquier parte por la no-
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bleza de su cuna, de manera que no esperes los muy ilus­
tres ejércitos de la nobleza, sino una débil mult i tud des­
conocedora del arte de la caballería y casi vencida por 
su menosprecio y decaída en su ánimo y sólo una ima­
gen hueca del caballero francés. 

Por esta razón, acaso reúna ejércitos numerosos, pero 
pocos soldados; sin embargo, para que no puedan ha­
cerse estos grandes reclutamientos n i para una ostenta­
ción de número , han sido devastadas las Gallas por enfer­
medades muy largas y por una epidemia pestífera. 

VI.—-£7 aparato bélico era mayor en tiempos de 

Francisco I que hoy. 

Pero para que aparezcan más claras las cosas que he­
mos discutido acerca del número y valor del soldado fran­
cés, me pareció bien referir la expedición italiana de 
Francisco I , quien juzgando que debía comenzarse la 
guerra con un número de soldados y un aparato bélico 
mayor del que nunca hasta entonces hab ían utilizado los 
anteriores reyes de Francia para invadir Italia, alistó 
una ingente muchedumbre de caballeros de toda Francia. 

Pues, según cuentan los historiadores,, no hujbo ca­
ballero un poco notorio o beneficiario de tiempos ante­
riores que juzgase algún impedimento, bien de edad, 
bien de asunto particular, como motivo de exención 
bastante digno para no dar su nombre, cosa que entonces 
se hacía fácilmente, ya que los franceses protectores de 
la Religión y no llevados aún por su inclinación a las 
sectas, no sólo obedecían con empeño a sus Reyes, sino 
que los venenaban como los más excelsos de los hombres; 
fueron censados alrededor de cuatro m i l caballeros, prote­
gidos por armadura y hasta ocho m i l de armadura ligera. 
En verdad por un gran salario reunió tropas de a pié de 
todo el orbe, tantas cuantas ningún Rey o Emperador en 
nuestro tiempo haya tenido en su campamento. Pero, sin 
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embargo, no se encontraba entre tanta gente ningún 
francés, excepto algunas cohortes reclutadas en Aquita-
nia por Pedro Navarro; luego si en el mayor auge de 
fuerzas y cuando florecía el amor al Rey y a la guerra, 
el aparato francés no excedía de la sum^ de doce m i l ca­
balleros, ¿qué habrá de hacerse cuando aún no está pa­
cificada Francia, sino separada por la Religión y las lu ­
chas intestinas y es poco de fiar para el Rey?, para reunir, 
bajo sus banderas, tanta cantidad de tropas. 

VII.—Se demuestra que el esfuerzo del francés 

se despliega en vano por la degeneración 

del soldado. 

Concedamos que la muchedumbre del ejército galo 
no es inferior en número a las tropas de Francisco; pero 
habiendo sido destruida en las guerras anteriores la flor 
de la nobleza, ¿no h a b r á n de ser llamados a las armas 
los más viles de la más baja plebe? 

En efecto, ¿qu ién ve en los caballeros franceses el 
espír i tu francés, sin ver antes que el ejército, temido en 
otro tiempo, está degenerado y su ardor extinguido? 
Porque los franceses a quienes mueve e l afán de gloria 
más que a los demás mortales, son excitados a las cosas 
difíciles con más vehemencia por el recuerdo de sus an­
tepasados, repito, pues, ninguno ha rá de tanto valor a la 
muchedumbre francesa, que apoyado en ella se atreva 
a levantar tan inmoderados preparativos guerreros y pro­
voque a poderosísimos reyes y pueblos muy belicosos y a 
ejércitos siempre victoriosos, sino para su propio mal y 
peligro. 
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V I I I . — E l francés se arrojar ía imprudentemente 

contra los austríacos y descendería inútil­

mente a Italia, aunque se eligiesen las tro­

pas de la nobleza. 

Pero, bien; viva y esté en vigor en los pechos de los 
franceses el inflamado ardor de sus mayores y no carezca 
de n ú m e r o ; será propio de una audacia insensata el que 
con estas fuerzas ataquen a dos príncipes poderosísimos 
(el Emperador y el español ) , quienes no pudieron domi­
nar a Italia cuando no estaba aún bastante unida y care­
cía de auxilio exterior. 

Sea testigo Carlos V I I I , que llamado por el Duque 
de Milán % t ranspor tó el ejército francés a Italia, y lison­
jeándole la fortuna, conquistó sin sangre el reino de Ñá­
peles, pero entre las congratulaciones de la victoria y los 
triunfos vénetos no llevó a Francia nada de mayor pro­
vecho que lo que aprendieron sus sucesores: "Los fran­
ceses en Ital ia pueden vencer, pero no pueden ser vence­
dores'*. 

Ya que, como son frágiles y pasajeras las felicida­
des humanas, precisamente en este mismo instante en 
que venció a los vénetos, junto a Tarro25, Italia sacudió 
ei yugo de la servidumbre que hab ía admitido, aterrada 
por tanto estruendo, y vencido, el Rey Fernando expul­
só de Ñápeles al francés victorioso. 

Callo que Luis ha sido puesto en fuga tantas veces 
por los españoles; despojado del reino napolitano; Fran-

24. Ludovico Sforza, llamado Ludovico el Moro, que gobernaba en 
nombre de su sobrino Juan Galeazzo, trató con Carlos V I H , quien forma­
lizó su alianza coin Ludovico en un viaje que hizo a Italia. Muerto su so­
brino, se hizo ofrecer la corona por los nobles milaneses, entrando en la 
Liga contra Carlos V I I I , que abandonó después firmando el tratado de 
Vercelli. 

25. Fornovo di Taro, aldea de Italia en la Emilia (Parma), a la orilla 
derecha del .Taro o Tarro, afluente derecho del Po. Es célebre por esta 
victoria obtenida por Carlos V I I I de Francia a su vuelta de Ñápeles contra 
las fuerzas úe la Liga Santa al mando "de Francisco Gonzaga, duque de 
Mantua. 
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cisco, vencido en Lombardía , fué cautivado, y, finalmen­
te, en ininterrumpida serie de victorias, los franceses fue­
ron arrojados de Italia tantas veces cuantas emprendie­
ron su conquista. 

Por tanto, ¿quién no desconfiará de que puedan lle­
varse a término tantos esfuerzos con estas fuerzas, si se 
separan de Francia los auxilios exteriores de los confe­
derados? 

IX.—Francia, en otro tiempo poderosa en rique­

zas, soldados y suelo, se encuentra hoy com­

pletamente aniquilada. 

Pero ya acerquémonos a las riquezas gálicas, cuya 
magnitud atestiguan muchos testimonios, principalmente 
aquella expedición de Francisco I , que hemos recordado, 
en la cual se reclutaron hasta sesenta cohortes mercenarias; 
se p reparó tanta abundancia de armas, que es manifieS" 
to hubiesen bastado para dos ejércitos enteros. Fué casi 
infinito el número de carros y carretas, en los que aca­
rreaban todos los instrumentos guerreros y tantas las pro­
visiones de todos ellos, que cinco m i l caballos, con un es­
fuerzo continuado, apenas los arrastraban.; añádase a éstos 
hasta tres m i l rústicos, además de los leñaderos y vivan­
deros, tomados a sueldo, para allanar los caminos. 

Así, la fertilidad gálica acudía abundantemente a es­
tos locos gastos, supuesto que en su campo fecundo y 
muy fértil producía con múl t ip le uti l idad tanta copiosa 
abundancia de todos los frutos, de modo que Luis X I 
decía frecuentemente que Francia era como un prado 
florido y primaveral, esmaltado de cierta variedad de 
piedras preciosas, cuyas flores él, a su capricho, destruía. 

Y el Emperador Maximiliano llamaba al Rey de Fran­
cia pastor de un rebaño muy abundante y de áureo ve­
llón, al que esquilaba conforme se le antojaba. 

Todo lo cual no se decía hiperból icamente mientras 
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Francia estuvo floreciente, sino que eran manifestacio­
nes de la verdad, y después que exper imentó la crueldad 
de las facciones heréticas y el sin igual salvaje repugnan­
te enemigo de la naturaleza. Calvino, la devoró en una 
guerra continua de tantos años, enfurecida contra todos 
los pueblos y la Religión; afeada miserablemente por 
tantas perpetuas luchas está abandonada, y aquella que 
sorbía con el comercio hasta tres millones de oro de las 
naciones vecinas, obtiene apenas uno con ruegos, como de 
prestado, de manera que cualquiera puede ver fácilmen­
te con cuanta ruina para los franceses asolaba la plaga 
herét ica los prados, en otro tiempo fecundísimos, ya que 
con una rabia hambrienta y corrosiva no sólo ha tomado 
para sí sus flores hermoseadas por una espléndida varie­
dad, sino también lo ha despojado del verdor del césped 
y de todo el br i l lo de las hojas. 

X.—Se calculan los impuestos franceses en una 

serie de años para demostrar la debilidad 

del patrimonio real. 

Añaden en un tiempo tan miserable que aumentaron 
los tributos de un modo casi increíble en tan breve es­
pacio de tiempo. 

Luis X I percibía un mil lón de oro y quinientos m i l escu­
dos de toda Francia, Francisco I lo aumentó hasta tres millo­
nes; su hi jo Enrique lo duplicó de modo que los réditos 
anuales alcanzasen hasta seis millones, lo que agotó mi­
serablemente a Francia por mucho tiempo, dejando al 
morir una deuda de veintiséis millones, ya que, como había 
ocurrido a Carlos V y su hijo Felipe, habiendo aumen­
tado sus gastos más de lo que permi t ía su patrimonio, 
se vió obligado a hacer un préstamo usurario y aumen­
tando cada día el interés, pareció vaciar las riquezas de 
toda Francia. Después, Carlos I X y Enrique I I I , para 
desembarazarse de tanto perjuicio intentaron por todos 
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los medios reunir dinero; aumentados los trihutos bajo 
Enrique a más de diez millones, nada, sin embargo, más 
penoso para la provincia que las nuevas artes de quitar el 
dinero a los miserables y de extenuar a los provincianos. 
Por esta causa los tesoreros del Rey crecieron hasta el in ­
finito con tan injustos tributos, quedando seca y sin san­
gre la provincia, que en tiempo de Enrique I V fué ator­
mentada aún más acerbamente por las luchas interiores y 
exteriores. 

X I . — L uis X I I I haciendo la guerra contra los he­

rejes, y Enrique favoreciendo a los holande­

ses, agotan el erario. 

Y no se le permit ió respirar bajo Luis X I I I , perpetuo 
guerrero, y en un momento en armas en Montauban y Ro­
chela 2\ ya que a ninguna actividad de la repúbl ica se con­
sagra tan gran cantidad del dinero que había de adminis­
trarse como a los preparativos bélicos. 

Añádanse los gastos excesivos en Holanda y las ayu­
das a los herejes para que dejasen completamente la fe, 
en todo lo cual se empleó tan gran cantidad de oro. Si de 
las cuentas del tesorero real que fué citado a juicio acu­
sado de haber sustraído los fondos regios, al justificarse, 
no se hubiese deducido que los herejes habían recibido 
diez millones íntegros en oro como regalo auxiliar, en. tiem­
po del mismo Enrique, esto hubiese constado claramente 
de los documentos oficiales. 

Vean, pues, quienes se jactan de las riquezas francesas 

26. La pugna religiosa en Francia entre católicos y protestantes no 
se solucionó üeifinitivamente COTÍ el Edicto de Nantes (1598). Los calvi­
nistas del Mediodía despojaron de sus bienes a los católicos y cometie­
ron muchos abusos. Para corregirlos, Luis X I I I se vió precisado a com­
batirlos con las armas, fracasando en la lucha, pero consiguió con hábiles 
negociaciones que en el tratado de Montpellier (1622) terminase la con­
tienda. Se confirmó el Edicto de Nantes, pero los protestantes sólo re­
tuvieron las plazas de la Rochela y Montauban. 
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y dicen que se han de temer sus fuerzas por la fecundidad 
de su fértilísima administración, en qué vano y débil fun­
damento apoyan una máqu ina que ha de arruinarse en 
tantos esfuerzos, y cómo se demuestra muy verdaderamen­
te que el francés no puede hacer una guerra tan grande 
con sus fuerzas propias. 



CAPÍTULO I V 

LAS FUERZAS DE LOS CONJURADOS SON INSUFICIENTES 

PARA ESTA GUERRA 

I . —Los Príncipes más débiles se alian en su pro­
pia desgracia para contener al poderoso. 

Me falta intentar la parte más difíeil de la discusión y 
demostrar con razones bien claras que las fuerzas de los 
coaligados son insuficientes para tantas empresas. 

En primer lugar, aunque no concuerdo ~ con aquellos 
que, gastando el tiempo en un examen un tanto agudo de 
todas las razones, desaprueban en elegantísima controver­
sia todas las coaliciones de aliados en general, sin embar­
go, no puedo aprobar aquellas que suelen llevarse a cabo 
por Pr íncipes más débiles para enfrenar un poder terrible 
y contener la fortuna más favorable de otros; los cuales, 
por una especie de fingimiento y engaño común, mezclan­
do las buenas apariencias con sus propios intereses, miran 
sólo por sí mismos. En efecto, cuando su capricho o con­
veniencia arrastra a alguno, es casi necesario que ella no 
sea conveniencia para muchos, cuanto menos para todos; 
por lo cual lisonjea suavemente al otro y lo atrae a su 
partido. 

I I . —A'o duran mucho tiempo las alianzas entre los 
nobles confederados y el Pr ínc ipe más pode­
roso. 

En efecto, será necesario que cada uno se diri ja a dis­
tinto f in , y, mientras están unidos por las palabras, se se-
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paran en el espír i tu. De aquí nacen las sospedias, las que­
jas y, de una causa cualquiera, las defecciones abiertas; en 
tanto que unos censuran la negligencia de éstos, la desi­
dia de aquéllos, cada uno mira por sí y desea llevar las 
armas a aquella parte que juzga h a b r á de serle muy út i l . 

Por lo que si alguien examinase atentamente el f i n de 
una coalición que se levanta y pesase los momentos de la 
ejecución y sus normas directrices, descubrir ía fácilmente 
este f i n : que el nombre es la ocasión y está amañado para 
una imagen vacía de todo bien, y que se ocultan bajo un 
mismo pretexto muchas intenciones no sólo diferentes, sino 
absolutamente contrarias. 

De donde resulta que aquel que primero haya alcan­
zado su propio interés, encubierto bajo aquel nombre su­
puesto, anulará los pactos. 

I I I . — E l primero de los aliados que ocupa una 
parte ventajosa para él, abandonará al otro. 

Hemos visto esto (para dejar en silencio otras cosas) en 
Fernando el Grande; habiendo buscado la alianza de las 
armas inglesas, se mantuvieron en ella mientras, bajo el 
honrosísimo pretexto de reivindicar la Religión, despre­
ciada por Luis I I , hubieron de ocupar, el inglés, la Aqui-
tania; el español, Vasconia; cuando éste, una vez ocupada 
Pamplona, encontró cumplidos sus deseos, se preocupó 
poco o nada de los intereses de sus aliados; antes bien, 
abandonó abiertamente al inglés, que reclamaba en vano, 
excusándose tan sólo con esta única r azón : que si el inglés 
se hubiese adelantado a su rapidez, le hubiese hecho ab­
solutamente la misma injuria. También recuerdo aquí las 
alianzas de los venecianos que han de restablecerse, los 
cuales, después de recibir las ciudades que hab ían perdi­
do, abandonaron a sus aliados; pero esto aparece de tal 
modo claro y manifiesto, que es ciego quien no lo vea y 
necio quien lo confirme con un razonamiento más amplio. 
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IV.—Las diferentes inclinaciones de los aliados 

impiden concluir la guerra. 

Por las diferentes inclinaciones de los confederados, su­
cede a menudo que el efecto nunca responde a la gran 
empresa de los aliados; y en verdad, si algún día, con prin­
cipios felices, las armas aliadas lian emprendido la gue­
rra, aquella felicidad de la sonriente fortuna no fué dura­
ble, apartándose los aliados para sus propios intereses; de 
modo que apenas encontrarás, si consultas los documen­
tos de la antigüedad, alguna gueiTa gloriosa terminada por 
las armas de los coaligados. 

V.—Los axiomas se confirman con ejemplos. 

Veamos a la luchadora Grecia confederada; una, mien­
tras el miedo común excita a una lucha también común; 
pero, dispersada la escuadra de m i l naves y puesto en fuga 
el Rey bárbaro , con el miedo huyó también la concordia, 
y la victoria de Salamina desató las alianzas que procuró 
el miedo, porque no eran los mismos los intereses de los 
coaligados en la victoria alcanzada. 

Bajo Alejandro V I 2\ poderosísimo Rey de Europa, el 
español, el francés, el portugués y el veneciano, refuerzan 
sus armas con alianzas para reprimir la audacia de los tur­
cos; pero el intento fué abolido mientras cada uno, aten­
diendo sus propios intereses, miraba más despacio las con­
veniencias de los otros. 

Bajo Pablo III28 se pacta una alianza entre el Empe­
rador y Venecia, y se anula casi en el mismo momento. 

27. Rodrigo Borja, -elegido Papa en 1492 con el nombre de Alejan­
dro V I (1492-1503). Por razones históricas y políticas de su tiempo, fué 
papa y rey; más lo segundo que lo primero. Con su hijo César, -duque 
de Romagna, acarició el proyecto de erigir el imperio de la Italia central, 
pero su muerte frustró los planes de ambos. 

28. Alejandro Farnesio, elegido Papa en 13 de octubre de 1534 como 
sucesor de Cleme.nte V I I . Su pontificado fué en ver-dad fecundo para la 
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Pero ¿quién concederá ya algún valor a las alianzas des­
pués de que, alcanzada la victoria de Lepanto y cuando 
parecían resueltos a las mayores esperanzas, aquellos por 
quienes se había arrojado de Grecia el yugo de los turcos, 
aquella Armada vencedora se hund ió como herida por un 
naufragio interno, y destruidas las alianzas vimos desva­
necerse nuestras esperanzas en la misma victoria? 

VI.—Los pensamientos de los franceses, difieren 

del interés polít ico de los germanos y esta-

los? 29 

Así, pues, de todo esto que se considera como axioma 
indiscutible de los políticos, deduzcamos un propósito } 
veamos hasta qué punto son los mismos los proyectos de 
los coaligados en esta alianza. 

Acerca del francés, ¿qu ién dudará de que Milán y el 
reino de Nápoles son sus aspiraciones y está convencido 
de que las ha de ocupar más fácilmente una vez sembra­
da la discordia entre los germanos y estando Bélgica y 
España entretenidas en la guerra? 

Además, para poner de manifiesto las tramas de su 
detestable traición, ambiciona el Imperio, y aunque por 
la Aurea Bula de Carlos I V permanezca excluido del I m ­
perio (para que cualquiera pueda comprender más fácil­
mente cuál ha sido el resultado de sus asiduas meditacio­
nes), intenta trastornar las leyes del Imperio, sobre todo 
cuando confiesa que él ha emprendido la guerra y la ha 
concluido para combatirlas, o, mostrando ciertos derechos 
huecos,, pretende que la gloria germánica afirmada duran­
te tan larga serie de siglos, vuelva claramente a los fran­
ceses. 

Iglesia y logra, vencieiwlo enormes dificultades, la reunión del Concilio 
de Trento en 1545. Su protección a la familia Farnesio, de qne procedía, 
es su Unica ía l ta . 

29. Con esta palabra designa a los suecos; del nombre de Stató, po­
blación marít ima de la provincia de G oteborg y Bobus (Suecia meridional». 
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V I I . — E l francés es distinto de sus aliados de Ger-

mania en Religión y en deseos, y así serán 
discordantes. 

Pero los germanos son arrastrados a las armas por la 
supersticiosa Religión de Lutero y sus compañeros. En al­
gunos, también, la esperanza concebida y el deseo del I m ­
perio se acaricia más suavemente. ¿Qué puede, pues, esco­
gerse más alejado de estas deliberaciones y reflexiones? 
¿Hay alguien que espere de tan gran contradicción, no 
sólo diversidad de aficiones, una concordia y unión dura-
deras? 

Por tanto, es necesario que el mismo incesante rodar 
del tiempo y los instantes, destruyan esta masa de alianzas 
mal tejida y atacada por los intereses particulares de cada 
uno como si fuesen armas de guerra. 

V I I I . —Hasta cuándo serán sostenidas las alianzas 

de Francia y los alemanes. 

Pues hasta que el francés tenga lo calculado o en cuan­
to (como Enrique en otro tiempo ocupó Metz, los pueblos 
de Metz y Verdón y Toul, ciudades libres del Imperio) 
ocupe una parte no pequeña del Imperio o prepare un 
paso bastante expedito para Italia. Pero los herejes ale­
manes, que detestan al Emperador católico y desean des­
terrar muy lejos de toda Alemania la Religión Católica, 
piden para esto la ayuda francesa; de modo que, encu­
biertos con las armas francesas, miran más prudentemente 
a sus propios asuntos e intereses, como vimos en la ciudad 
Argentina, que en años anteriores, alentada por la espe­
ranza de traición, se atrajo la ayuda francesa, de la que 
pudo disponer hasta que el dueño se l ibertó de sus pro­
mesas, y finalmente volvió a enviar a los franceses, priva­
dos de una esperanza indigna; así, nada es firme en la 
conspiración herético-cristianísima. 
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I X . —La ruina de estas alianzas amenaza a Italia 

lo mismo que a Alemania. 

'Y esto, aunque sea así en la alianza germánica, parece 
que conserva exactamente la misma significación en la ita­
liana, porque, como demostraremos inmediatamente, no se 
prepara otra cosa que la ruina de toda I tal ia , y será des­
truido cualquiera de los Príncipes de Italia que se alie con 
el francés, ya por deseo de revoluciones, ya por alguna 
otra mayor esperanza concebida. 

X . —Quizás de todas estas perturbaciones pueda 

elevarse la casa Barberini 30. 

Se exceptúa el Pontífice Urbano, quien, como discuten 
torpemente algunos detractores de su gloria, desconfía de 
poder levantar su casa si no es de las ruinas de los demás, 
y, a ejemplo de Alejandro V I , Paulo I V , Clemente V I I y 
otros, pone todas las esperanzas de su grandeza y de la glo­
r ia de sus descendientes en el desorden de Italia, para 
acrecentar las riquezas de su casa muy sólidamente con el 
mal púb l ico ; sin embargo, estos envidiosos detractores po­
dían haber aprendido de aquellos que hemos citado cuán 
frágiles son todas las esperanzas y cuán incierto el cuida­
do. En efecto, hemos visto que Carlos, a quien había adop­
tado, hace huir a Alejandro de la ciudad desierta; a Cle-

30. Los Barberini, familia florentina originaria -ele Semifone, en el. 
Val de Elsa <Toscana)) deBió el principio de su encumbramiento y r i ­
quezas a Maffeo Barberini, cardenal y luego Papa con el nombre de Ur­
bano V I I I . Sus miembros no sólo desempeñaron elevados puestos diplo­
máticos, sino que contribuyeron al progreso de la literatura, ciencias y 
artes, relacionándose con los hombres emine¡ntes de su tiempo. Antonio,. 
tyermano del Papa, y sus sobrinos Francisco, Tadeo y Antonio el Joven 
ruemn especialmente distinguidos, Francisco y Antonio con el cardena­
lato y Tadeo con el cargo de generalísimo de las tropas pontificias y pre­
fecto de Roma. Francisco fué enviado a España y Francia (1625-26) como 
embajador para negociar un arreglo amistoso en el asunto de ia Valte-
iina, pero fracasó, f irmándose el acuerdo a sus espaldas en Monzón (5-
marzo 16261 entre el Conde-Duque y el embajador francés. 
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mente, cautivo, después de la destrucción de la ciudad, y 
a Paulo, con toda la curia, temblando delante de las tro­
pas del Duque de Alba y de los soldados que corrían alre­
dedor de los muros romanos. 

X I . —¿Acaso los grandes de Italia tienen algún in­

terés en el auge de la casa Barherini? 

Pero sea así; concedamos que hombres muy impruden­
tes se imponen al Santísimo Padre, y (lo que Dios aleje del 
Supremo Prelado) venza el deseo al temor y la ambición 
innata en los mortales cubra los ojos al Santísimo y vigi-
lantísimo Padre para que no vea la ruina de Italia y los 
males que amenazan a todo el orbe con estas alianzas. 
¿Qué gana el veneciano, que goza de suavísima paz, feliz 
con sus soberbias riquezas y alegre de su suerte, con las 
conveniencias de Urbano y los aumentos y la gloria de su 
querido Tadeo? 31 ¿Qué el Ligur, en posesión legalmente 
de los abundantís imos tesoros de España? ¿Qué el etrusco, 
atento a sus ganancias y mercaderías? ¿Qué, finalmente, 
Italia con que haya de elevarse la casa Barberini? Cier­
tamente, nada. 

X I I . —Fin inútil y desdichado de algunas alianzas. 

Luego si se consideran débiles aquellas alianzas que no 
se hacen por algún interés común a todos los aliados, y no 
pueden estimarse duraderas cuando los aliados persiguen 

31. Tadeo Barberini, sobrino de Urbano V I I I que lo hizo principe de 
Palestrlna, generalísimo de las fuerzas pontificias y prefecto de Roma. 
Llevado del deseo de afirmar el predominio de la Santa Sede en Italia, 
se apoderó de los ducados de Castro y Ronclg-lione, pertenecientes a Eduar­
do Farneslo, originándose la lucha de Roma con los Médlcls, los Estes 
y los Farnesios. Derrotado vergonzosamente se refugió en París , donde 
permaneció hasta su muerte. V id . nota 30, pág. 60. Ambos parágrafos 
•son particularmente interesantes por las referencias a las relaciones de 
Urbano V I H con España. 
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sus conveniencias bajo el pretexto de un bien común, ne­
cesariamente serán muy débiles las itálicas, en las cuales 
se mira menos que nada el bien común, puesto que cada 
uno es arrastrado a ella para servir sus propios y particu­
lares intereses. 

Yo podría aquí pasar revista a las alianzas itálicas; pero 
para no censurarlas tanto, quisiera que recordasen: ¿Cuá­
les fueron los finales de Carlos V I I I y sus aliados, de r i ­
sueños comienzos? ¿Y de Luis X I I , de Francisco I , Enr i ­
que I I y los restantes reyes de Francia que conspiraron 
con los pr íncipes italianos para la expulsión de los arago­
neses primero, de los españoles después? 

O vean otras más fuertes: en el año 1559 se aliaron 
contra Carlos V32, el danés el de Sajenia, el Pr íncipe de 
Hesse, el Duque de Baviera, algunos de los príncipes ecle­
siásticos, las ciudades hanseáticas con Segismundo de Po­
lonia; pero ¿con cuánta ventaja? En el año 1552 vimos al 

• francés Enrique, al Rey de Suecia, al Duque de Bruswick, 
a los príncipes aliados de Clevés y Audantia, pero en ab­
soluto para nada mayor33. 

Pero ¿por qué me detengo ya? Hojeemos los documen­
tos de las historias; mal rayo me parta si se encuentran 
algums alianzas de esta clase que hayan sido duraderas o 
provechosas para los aliados; luego está demostrado que 
las fuerzas de los confederados carecen de valor y son muy 
inferiores a tan gran empresa, principalmente contra los 
poderosísimos y riquísimos pr íncipes el Rey español y el 
Emperador, y voy ya a tratar de todo lo que hay de católico 
en Alemania, y su firmísima alianza y de las ayudas espa­
ñolas para el alemán. 

32. Debe de haber error de fechas, pues Carlos V muere en 1558. 
(Vid. nota 20, pág1. 40.) 

33. Tratado de Chambord en enero de 1552, por el cual se aliaban 
Enrique I I de Francia y los principes alemanes. Enrique IT estaba ya 
aliado con Mauricio de Sajonia, que se unió a los alemanes deseoso 
de impedir la afirmación del poder de los Habsburgos. La lucha empezó 
por una invasión de Alemania por los franceses y el emperador, puesto 
en grave aprieto, tuvo que huir. La guerra te rminó con el tratado de 
Passau. 



CAPITULO V 

LA FIRMÍSIMA ALIANZA HISPANO-GERMANICA 

I . —Entre el español y los austríaco-germanos hay 

un vínculo indisoluble de consanguinidad y 

amistad, una misma conformidad de opinio­

nes y un poder común. 

Sin embargo, cuando se considera que todo es débil, fu­
gaz y poco durable en aquella conspiración herético-cris-
t ianísima, se admite que todo es firme, estable, durable y 
con constancia, durante mucho tiempo, en las fuerzas his-
pano-germanas, pues injustamente l lamarás aliados a aque­
llos a quienes una misma conjunción de sangre y religión 
unió ín t imamente en una estrecha necesidad; es único para 
ambas el poder de las armas; la misma fuerza y la misma 
firmeza dirigida por una doble inteligencia, pero por una 
sola voluntad. 

¿Qué siglos han visto tal concordia en el sumo poder? 
¿Acaso la misma piedad de uno y otro no da abundante­
mente frutos de sumo poder de un mundo doble? Cada 
uno disfruta de lo suyo y de la autoridad de los aliados. 

I I . —Se manifiesta en común la alegría en las vic­

torias de uno y otro. 

Aquellos triunfos sobre los vencidos bohemios, aque­
llos «obre los réticos, los daneses, para callar los demás, 
¿qué otra cosa fueron sino muy alegres triunfos de los es-
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pañoles? Lo mismo las hermosísimas victorias Julianas M y 
Elivianas ^ ¿qué "sino coronas del a lemán Fernando"? E l 
de Sajonia, aniquilado; el sueco, quebrantado y muerto; 
la Religión, reivindicada en Alemania; el Imperio, conser­
vado, ¿qué fueron sino gloria que ha de proclamarse por 
la voz incesante de la fama pregonera? Por esto es más 
dulce, porque es común a uno y otro. 

No es casual en los más altos Pr íncipes la semejanza de 
la confraternidad hasta para el Imperio; semejanza que 
vence aun la diferencia de edades y hace contemporáneos 
por su mutua caridad al viejo y al joven. ¡Oh admirable 
compenetración de la piedad y la rel igión! N i éste parece 
a aquél muy ráp ido , n i aquél a éste muy lento, sino que se 
imitan mutuamente, afectando a veces los mismos añosf 
así ellos son jóvenes,, ambos son viejos; n i uno n i otro fa­
vorece sus costumbres; cada uno quiere que se haga lo que 
es propio del otro. 

¿Qué, pues, temerá el Emperador alemán, resguardado 
por las vencedoras armas españolas, de la débi l y mal 
compuesta conspiración herético-cristianísima? 

III.—Leyes de las guerras entre los otros Prínci­

pes aliados. 

Añádase que las armas inglesas siempre resuenan fu­
nestamente para los franceses, y parece que tienen inten­
ción de atacar al Imperio de Francia, lo cual, aunque lo 
tengamos bastante meditado conforme a determinaciones 
secretas, la razón nos lo confirmará clara y distintamente, 
ya que el inglés se aparta del francés con un odio casi i n -

34. ¡Reamidaicla la lucha en Flandes después de la muerte del arclii-
duque Alberto y finalizada la tregua concertada por éste, Splnola prosi­
guió las hostilidades, invadiendo en 1622 el condado de Juliers y con­
siguiendo rendir en 1624 la ciudad de Breda. 

La ciudad de Cleverls, llamada Oliva—quizás de ésta deriva por 
errata las Elivlanas de Adam de la Parra— por los romanos, fué tomada 
por los españoles en 1624. 
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nato; porque contra justicia y razón, arrojados del reino 
francés, nunca arrojarán de su espíri tu ei recuerdo, que 
ha de morir fijo en la mente y adherido en lo más pro­
fundo, puesto que aquellos soldados, perezosamente, no 
atacaron la Aquitania y la Armórica, y es el futuro igno­
minioso y torpe, por el regalo de una paz duradera, para 
una nación r iquís ima; finalmente, porque los españoles 
ofrecerán a los ingleses grandes beneficios y comercios r i ­
quísimos de oro y plata. 

¿Qué diré del danés, poco ha vencido gloriosamente 
en durísima lucha por Fernando? Y úl t imamente , encade­
nado a Austria por una paz ventajosa, cuando él se ofrece 
como árbi t ro de la paz germánica, se declara clara y neta­
mente aliado de Fernando y enemigo muy hostil del sa­
jón reprimido. N i falta el Duque de Baviera, muy ilustre 
en la guerra y en la paz, los ilustrísimos Prelados, nota­
bles por el derecho de sufragio, y todo lo que en Alema­
nia obedece piadosamente a la Religión romana tradicio» 
nal y a los muy saludables preceptos del Sumo Pontífice, 
luchando por el piísimo Fernando en favor de la Patria, 
la Religión y el Imperio, contra los herejes y franceses; y 
todo lo que es esencial para todos, la justicia, piedad, reli­
gión, que muchas veces en las guerras (en las cuales se cree 
que la temeridad de una loca fortuna es de más valor que 
la razón y el consejo) han desbaratado con poca fuerza, 
ejércitos aguerridos y muy apiñados de muchedumbres ar­
madas, luchan con Fernando y vencen. Así el azar de la 
guerra, como justo juez, dió con frecuencia la victoria a 
quien tenía el derecho. 

IV .—La victoria se anuncia por el valor y la gran­

deza de las hazañas del Rey de España, que 

es incitado a las armas y a la guerra santa. 

Y no te conmuevan los preparativos franceses n i temas 
en absoluto de los reyes de Italia, tú, que ves tus reinos 

o 
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más allá de los términos de las cosas y los límites de la 
Naturaleza; tú, que dominas a los indígenas del Oriente 
y aun el mismo lecho o tumba del sol, si tuviese alguno, 
feliz en tu vencedora España . 

¿Busca enemigos Francia? Los ha l l a rá ; y mientras pol­
los estrechos desfiladeros de los Alpes se dirige a Milán y 
Nápoles, vuelve a ver los sepulcros de sus antepasados ele­
vados a sus cenizas, y enseñada por la desgracia del tiem­
po pasado, espera nuevos llantos de la Francia muerta. Se 
preparan para t i nuevas guerras que renovarán repetidos 
triunfos; en efecto, la trompa guerrera da la señal en Ita­
l ia para que el laurel ambicioso ciña de nuevo las sienes 
conocidas ya y deseadas durante mucho tiempo, y se ve 
que la fortuna saca a luz todos estos movimientos y au­
menta hasta el colmo los males cristianos del orbe, para 
añadir a t u regia p ú r p u r a los lauros triunfales y la palma 
de la Religión reivindicada; las victorias tienen, pues, su 
orgullo y la ambición alcanza también triunfos, y es dig­
no de alabanzas que te persigan a t i , que huyes de la vic­
toria empapada en la sangre de los mortales. 

Animo, ¡oh tú ! , el mayor y mejor de los reyes, que en 
el comienzo de tu reinado te has mostrado hasta ahora 
verde en edad, maduro en el gobierno, no esperando la 
prosperidad del Imperio en la celeridad del valor; y ani­
quilaste a casi tantos reyes como príncipes de Europa se 
unieíron en indisoluble alianza para ruina de Austria y de 
la Religión (que no puede perecer mientras aquélla so­
breviva) y aniquilaste t ambién al holandés, sostenido por 
los auxilios de casi todos los pueblos con armas, soldados 
y deseos; extinguiste oportunamente la negra llama de los 
reformadores (que el contagio, fácil por la proximidad, ha­
cía crecer en fecundidad pest í fera) , de manera que en 
Francia y en Italia no sólo languideciese hasta su muerte, 
sino que, oprimido, pudiese mor i r ; reivindicaste la Reli­
gión Romana y reafirmaste a la Alemania vacilante. Pro­
vocado, toma las vencedoras armas, pues tú pulverizas a 
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los reunidos con más gloria que enojo pones en perseguir 
a los dispersos. 

Pues qué, sacerdote acostumbrado a las victorias, tú 
solo, entre todos, has conseguido que lo que antes parecía 
momento a propósito para empezar, haya ahora podido 
ser bastante para concluir enteramente; ¿presint ió que él 
había de ceder a tus consejos? 

Cómo l lorar ían hoy Alemania, Italia y Francia y toda 
, la Cristiandad la fe de sus mayores apagada si no te hubié­

semos tenido a t i , vengador de la Religión y la fe como 
Rey, por divina misericordia, y no fueses temido no sólo 
como rector y patrono de tan grande Imperio, sino casti­
gador acérrimo de la pérfida impiedad; si no hubieses 
elegido a aquellos que a tu alrededor han de desempeñar 
el cargo más elevado del número de los buenos y sabios, 
los cuales usan de tus fecundísimos poderes para gloria de 
la Religión y salud del mundo que gobiernas. 

V.—Se recomienda la guerra al Conde de Oliva­

res 3r', el mayor favorito del máximo Rey, según 

la piedad hispánica, sobresaliente por sus so­

berbias riquezas. 

Y no te disuadan, ¡oh, esclarecido Conde! (que por 
recomendación de tu inagotable sabiduría y prudencia 
eres el adlátere de tan gran señor) , el que estas funestas 
guerras o el oleaje de los herejes, que hierve en su i m ­
piedad, no se manifieste como un mar plácido y tran­
quilo, que mientras bebe sus amenazas deleita, mientras 
comprime sus murmullos recrea, sino exasperado brame 
y ruja, hirviendo en espumas que se tragan al timoneL 

35. D. Gaspar de Guzmán, Gande-Duque de Olivares, elevado a la prv 
vanza .real desde 1621 por Felipe IV , se encontraba en la fecüa a que se 
refiere esta obra en la cumbre de su poder. Ambicioso de la gloria y gran­
deza de Esipafia, es el Conde-Duque el principal mantenedor de las gue­
rras que habían de defender el prestigio español en el extranjero y a 
él se dirige Adam de la Parra. 
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Recuerda que los cetros se han distribuido equitativa­
mente, que en tí participan de un glorioso trabajo las 
cosas que se cincelan con el trabajo y la gloria más bella­
mente que con el oro y las piedras preciosas, para que 
se guarde al sumo Señor de las tierras una gloria no sólo 
laboriosa, sino l impísima de toda impureza. 

¡Oh, inmoderada felicidad del P r ínc ipe ! para cuyos 
grandes propósi tos se encontró un amigo no desigual, a 
quien no le sustentan los obsequios del temor, sino l a ' 
lealtad f i l i a l . ¡Sigue, oh gran Conde!, pues España, no 
menos piadosa que vencedora, que ofreció en otro tiempo 
su nobilísima sangre en las guerras santas, no dudará en 
gastar las abundantes riquezas de las que se ha apode­
rado, n i le fal tarán aquellos regalos a aquella a quien 
nunca fal tarán la piedad, la fe, la religión y la constan­
cia ibérica. Aún no estamos agotados n i nos agotaremos 
nunca, puesto que las riquezas que alegres derrochamos 
profusamente por la religón y la piedad, esta misma pie­
dad que cultivamos nos las devuelve acumuladas y au­
mentadas como en interés tributario. Esta misma Divini­
dad que veneramos con nuestras riquezas como si fuesen 
víctimas, dirigió el curso inviolado de nuestras naves des­
de el Occidente al Oriente; y ellas han costeado los rei­
nos del tormentoso Norte y los vórtices enormes de las 
amenazadoras olas, en el centro del riguroso invierno, en 
un esfuerzo no menos feliz que audaz; y hemos recibido 
en casa hace poco, como un don divino, una nave inesperada 
cargada de dos millones de escudos, y esperamos una se­
gunda en breve. 

VI.—Suma de éstas según las fuerzas españolas. 

Ya hemos sostenido guerras en Bélgica contra toda 
Europa durante un siglo casi entero en favor de la Re­
ligión Católica; ¿qu ién podrá contar el dinero consumi­
do en una guerra tan larga?; hemos disipado más de 
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trescientos millones de oro, sacrificándolo a la Religión y al 
poder; y, sin embargo, no mendigamos por favor, sino que 
enriquecemos a Europa con la afluencia de riquezas. 

Ojalá el ardor ibérico no sucumba a estos supérfluos 
placeres de las riquezas y a las más dulces seducciones 
de la fortuna, y las inmensas riquezas no quebranten 
aquel valor, que llegó más allá de la luz y los límites del 
sol en hazañas que durarán eternamente, ya que les al­
canzó una gloria que no perecerá. ¿Qué diré de las rique­
zas españolas? Sólo las láminas plateadas de los peque­
ños zuecos de las mujeres y, por la superabundancia de 
esclavos, hasta las sandalias de las pobres mujeres (de­
jando a un lado a Margarita), enr iquecer ían muy colma­
damente a reinos más débiles y los ha r í an abundantísi­
mos. En solo España hay bastante para todos los reyes de 
Europa, siempre que vigilemos un poco el tesoro público. 

En efecto, hemos visto, según un cálculo muy cuida­
doso de los hombres adultos, que de ella sola pueden 
sacarse 221.000 soldados de a pie; 900 caballeros con más 
de 89.000, número grande,, pero probable, según la auto­
ridad de hombres muy expertos, entre los cuales se cuen­
ta el belga Carlos Soribanio. 

De Castilla la Vieja y campo Leonés, 26.000 de a pie 
y 12.000 a caballo. 

Del reino de Toledo y nueva Castilla, 30.000 de a pie 
y 14.000 a caballo. 

Del reino de Aragón y principado de Cataluña, 36.000 
de a pie y 14.000 a caballo. 

Del reino de Valencia y Murcia, 16.000 a pie y 8.000 
a caballo. 

Del reino granadino, 14.000 de a pie y 6.000 a caballo. 
Del campo hético y Extremadura, 51.000 de a pie y 

20.000 a caballo. 

De lengua lusitana o portuguesa, 20.000 de a pie y 

10.000 a caballo. 
De Galicia, 8.000 de a pie y 2.000 a caballo. 
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De Cantabria, que está entre Francia y Galicia, 12.000 
de a pie y 2.900 a caballo. 

De Vasconia o Navarra, 8.000 de a pie y 3.000 a caballo. 
Estos son los hombres de España ; de ellos, para que 

no se quebrante por el excesivo esfuerzo, separemos tres 
partes completas, de manera que quede la cuarta para los 
fines bélicos; quedan del cálculo 55,250 de a pie y 22.475 
de a caballo; acaso resulte un tanto aumentado el núme­
ro de caballeros, pero puede con ellos ser aumentado el de 
infantes; resultan así 75.000 de a pie y 10.000 de a caballo. 

VII .—Modo de alimentarlas sin detrimento de la 

provincia. 

Y no quedar ía España por ésto enflaquecida o exprimi­
da si queremos pesar con atención estas cosas; supuesto 
que el asunto puede llevarse a una ejecución muy fácil en 
toda España, de un ámbito no pequeño de tierras que abra­
za estas provincias que hemos citado, fecundísimas en toda 
oíase y abundancia de frutos (como demuestran fácilmente 
los censos del examen anterior, ya que cuenta tantos teso­
ros reales, o de los Pr íncipes de la Iglesia o de los grandes 
del siglo, cuantos ninguna provincia de la tierra que tiene 
poco en extensión) , entre las cuales se cuentan muchísimas 
ciudades y aldeas. 

Así, teniendo en cuenta la proporción de potencia y de 
gente de cada uno de éstas, ¿quién no se atreverá a sacar 
el estipendio para dos infantes y un jinete? o ¿quién juz 
gará que se grava demasiado a la provincia con ta l gasto? 

Tenemos, pues, sesenta m i l de a pie y treinta m i l de 
a caballo, de los cuales pueden aumentarse las tropas de 
infantería conforme a la técnica mi l i ta r y constituirse un 
perfecto ejército, por lo cual si algún gran peligro amena­
za a la Religión, ¿qué no dará el español? 

Ya si observamos las riquezas regias, ¿qué echas de me­
nos en tanta abundancia sino que no sea Claudio pródigo y 
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Vitelio despilfarrador n i Tiberio sórdido o Vesipasiano de­
masiado ahorrador, sino los temas ca'louladores del gran 
A/ugusto o al gran Fernando que ha de vivir para siempre 
en la memoria de los hombres? 

En efecto, se ingresan en el Tesoro público más de 
veintiséis millones de oro. 

Pero hemos visto que seis millones de oro bastan para 
los gastos de setenta m i l infantes y catorce m i l jinetes; lue­
go, después de preparar perfectamente el ejército aún so­
bran bienes. 

Añade a éstas las riquezas privadas de los Pr íncipes de 
la Iglesia y las de los grandes del siglo. Cincuenta y cuatro 
Arzobispados pagan más de 700.000 monedas de oro cada 
año. Setenta y ocho Obispados más de 8.000, a lo cual 
puedes añadir las utilidades de las Ordenes militares, de 
Santiago divididas en noventa y nueve administraciones, 
Calatrava distribuidas en cincuenta y una encomiendas. En 
Alcántara que cuenta treinta y ocho administraciones, en la 
Orden de San Juan en la que se inscriben ciento treinta y 
ocho y en Montesa que cuenta trece. 

La suma de todos ellos es de 950.387 monedas de oro, 
que unida a la gloriosa genealogía de la nobleza, prepara­
ría un ejército firme e inalterable, hasta tal punto, que no 
habr ía de temer de ningún enemigo, n i de los turcos; pero 
se ha de temer de una administración no equitativa de 
tantas riquezas, pues estas administraciones podr ían ofre­
cer con abundancia servicios gratuitos de soldados, no sol­
dados, pero a quienes se les ha dado misión de tales, sin 
mengua del Tesoro, y los más valerosos encontrar ían en ellas 
las riquezas y el honor que se da al valor entre los espa­
ñoles. 

Añádanse a éstos todos los bienes de las Iglesias, 
2.582.387. Y a ellos los de los Abades, Canónigos, etcéte­
ra, etc. y de todos los demás, más de 2.582.387. ¿Qué diré 
de los seculares? 990.000 pagan más de m i l duques, 
343.000 los marqueses y 266.000 los condes. A los cuales, 
si añades las riquezas de los grandes de fuera de España 
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y de los condes y marqueses que no están en el número 
de los grandes, encontrarás : De los grandes, 970 más de 
tres m i l ; de otros 151, más de tres m i l . Si los sumas 
todos, encontrarás 9.307.807. 

Estas son las riquezas de España y los recursos de su 
suelo estéril e inculto. 

Jáctese ahora el francés de sus riquezas, y nosotros 
callados, dejemos de lado las enormes riquezas del nuevo 
mundo en oro y plata, de todas las piedras duras y piedras 
preciosas, que br i l lan con múl t ip le variedad de colores; 
los perfumes abundantís imos de la India fecunda, y, sin 
embargo, no hemos cedido a Francia n i tememos a nin­
guno, aunque todos teman con ligereza a todos los aliados 
en la conspiración herético-cristianísima. 

Por esta razón, trato de explicar las desventajas de 
éstos. 



CAPITULO V I 

ESTA ALIANZA ES GRAVOSA A A L E M A N I A . 

I.—Es gravosa porque la guerra civi l hace crecer 

a los aliados. 

Cuando se describen todos los males, que bajo el nom­
bre de la guerra pueden alcanzar a cualquier República, 
se consideran entre ellos como los más crueles y sobre' 
manera dañosos, el que surgen disidentes entre los mismos 
ciudadanos, separados en facciones por sus inclinaciones 
y Religión. Supuesto que una vez ha arraigado este mal, 
después de exacerbados los ánimos, todos son afectados 
de tal modo, que parecen haberse despojado no sólo de 
todo sentimiento de humanidad, moderación, piedad, sino 
aun de su misma naturaleza humana. 

L a discordia empapada en sangre de hermanos, infes­
ta todo: lo lícito y lo ilícito, todo está rebosante de en­
gaños, robos, matanzas, crueldad y sangre; quebrantan 
la República con las armas, las cosas sagradas se mezclan 
con las profanas, todo se agita arriba y abajo, y por últi­
mo, necesariamente, resbala hasta la perdición y el ex­
tremo de su ruina. 

Pero, junto a la dañosa agitación de la guerra civil, 
¿qué daño puede haber mayor que la pérdida de la li­
bertad?, sobre todo para aquellos que nacidos de muy 
ilustres antepasados aprendieron antes a mandar que a 
obedecer. 

Cuando se consideran los últimos males, la guerra ci-
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v i l y la servidumbre, vemos que por cierta fatal injusti­
cia, uno y otro, amenazan a Alemania por estas alianzas. 
Y , sobre todo, ¿qué son estas alianzas sino incentivos de 
las guerras civiles? ¿Qué esta fanática coaligación de 
herejes, sino inhumana proscripción de una parte de Ale­
mania? ¿Qué las armas francesas, aún tibias de la sangre 
de sus ciudadanos, sino una cruelísima hoz que ofrece a 
la fiereza de los soldados las casas más nobles de Alema­
nia, recogidas para ser pisoteadas como las fecundísimas 
mieses de un campo feraz? 

II.—Nada más luctuoso para Alemania que el 

triunfo de los herejes y la ruina de la Casa 

de Austria. 

La coaligación de los alemanes elija lo que ha de doler 
más a Alemania: vencer o ser vencida. 

Vencer es más glorioso; pero, ¿qué puede elegirse más 
luctuoso para Alemania? ¿Se ha de establecer esta funesta 
victoria contra la Casa de Austria, que es orgullo de Ale­
mania y su más esclarecido ornamento? Pero, ¿qué puede 
ser más vergonzoso que destruir una familia nobilísima 
por la gloria de tantos muy ilustres Emperadores y la 
más firme defensa de Alemania, por la ambición francesa 
y los deseos de sus ministros en traición criminal y turbar 
la tranquilidad del género humano? ¿Llevar la devasta­
ción a Alemania que florece en la abundancia de toidos los 
bienes? ¿Arru inarán a las familias austríacas, oprimidas y 
desposeídas de todos sus bienes? ¿Despojarán del Impe­
rio al Emperador que elevaron al Poder, privado ahora 
del apoyo de los suyos, decaído de su dignidad y aniqui­
lado? 

Sea; respondan los hechos a los proyectos. ¿Acaso será 
incruenta para Alemania esta victoria? Cuando los belico­
sísimos pueblos noruegos, húngaros , silesios, lusacios, croa-
cios; cuando Bohemia y Alsacia en Alemania obedezcan 
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a los Austrias; cuando Bélgica, las espléndidas riquezas 
españolas, toda Italia y los católicos que aún quedan en 
Alemania defiendan en un gran alarde de fuerzas al que 
lucha por su hogar, el Imperio y la Religión, ¿cuánta 
sangre costará esta victoria? ¿Cuántas matanzas? ¿Cuán­
tas ruinas de muy ilustres ciudades? ¿Qué inmensa no 
será la devastación de tan cultivadas provincias? 

Sería de bronce, y aún más duro que una roca de már­
mol el alemán que, con lágrimas vivas, no llore los males 
que amenazan a su patria, enemigo cruel de la naturaleza 
quien no aleje cuanto pueda de su patria calamidad tan 
grande, sino que la haga por el contrario teatro de la dis­
cordia, enfurecida por las muertes de los conciudadanos 
y proscenio fúnebre de la trágica escena. Todo esto con la 
victoria de los coaligados. Por tanto, ¿qué desgracia no 
será el ser vencido cuando el vencer es tan funesto? ¿Aca­
so se conducirá más suavemente con Alemania, supuesto 
que sea vencida? Por tanto, ¿qué puede ser más injusto 
o qué escogerse más torpe que desear su sangre, esperar 
la ruina y provocar a la guerra a aquel por quien serás 
tratado más suave y fs^orablemente en la derrota que en 
la victoria? 

I I I .—Una tristísima servidumbre amenaza a los 

germanos a causa de esta alianza. 

Pero veamos ya cómo, con estas alianzas, los alemanes 
se atraen una servidumbre más dura que la guerra y la 
misma muerte. 

Un príncipe francés extranjero, piensa en los Impe­
rios defendidos por una ley santísima y pretende por to­
dos los medios, las más altas dignidades de Germania. 
Pero, ¿quién duda de que apetece esto por la ambición 
de sus antepasados, transmitida como don hereditario, que 
llevando su sangre a sus descendientes lleva también las 
•esperanzas y pensamientos del alma de aquellos que in-
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tentaron apoderarse por las armas del Imperio germáni­
co, y no sin enoarnizádas luchas retuvieron en Alemania 
tan gran dignidad Carlos el Gordo y los ilustres prínci­
pes Otones, de cuya sempiterna gloria hab la rá la posteri­
dad, los cuales reivindicaron con su propia sangre el ho* 
ñor del nombre germánico y la libertad de su patria. 

¿Qué hay, pues, más vergonzoso que abandonar pere­
zosamente aquella libertad que los anteriores y egregios 
pr íncipes conquistaron con las armas y traicionando a su 
patria entregarla en servidumbre al mismo enemigo que 
ataca a Alemania con las armas? 

Dirás que los designios de los franceses disienten mu­
cho de tan gran crimen; que Alemania busca la libertad^ 
no la servidumbre; hablen las cartas enviadas al Duque 
de Friedland y Mecklemburgo por el Rey Luis y sus mi ­
nistros favoritos, interceptadas por Fernando, leídas, y 
que descubren los pensamientos ínt imos de los franceses; 
para que comprendamos más fácilmente su parte esencial 
las recordaremos brevemente, aunque con un poco de 
profundidad. 

IV .—La criminal traición de Friedland, cuyo des­

arrollo se narra, prueba que el francés desea 

ardientemente la servidumbre de Alemania. 

E l Emperador Fernando había elevado al Conde de-
Wallenstein, hombre, no despreciando otras circunstancias^ 
muy querido para él por su valor guerrero, a la más alta, 
dignidad de honor y fortuna y lo hab ía honrado con él' 
grande y rico ducado de Mecklemburgo 36, cautivado por 
su ingenio de hombre activo y luchador, lo hab ía hecho' 
árbi t ro de la paz y de la guerra adornado con la más alta 
dignidad mili tar , y le había colmado de tantos beneficios, 
regalos y honores, que él mismo parecía segundo en e l 

36. Vid . nota 14, pág. 28. 
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Imperio germánico; pues bien, a éste, obligado por tantos 
beneficios a la Casa de Austria y al Imperio, se dirigie­
ron los galos con adulaciones, regalos y promesas, e inspi­
rándole esperanzas de mayor fortuna; y aquél que había 
deshecho tantas veces a los ejércitos suecos y sus tropas 
Vencedoras, se r indió al oro francés y a su propia am­
bición. 

¡Oh! Cuánto puede en los pechos de los mortales el 
deseo interesado del cetro que suena con blandura y sua­
vemente, y la voz peligrosa; cetros, púrpuras , coronas, 
cautiva los débiles oídos del reino. Se le promete el reino 
de Bohemia como premio de su traición, para que en el 
momento oportuno traicione al ejército del Emperador 
y al mismo Emperador, de manera que, borrada la Casa 
de Austria con tan gran crimen, el francés se apodere del 
Imperio y el mismo Friedland suba al trono de Bohemia: 
el esplendor de la pú rpu ra deslumhró su ánimo ambicio­
so y mientras olvidado (por el crimen) de tantos benefi­
cios, no piensa en el trono, concierta el día de la vergon­
zosa t ra ic ión; pero, ¿a dónde corres, loco deseo de domi­
nar? ¿Acaso ignoras que para los usurpadores del Imperio 
no hay término medio entre la cumbre y el precipicio? 
¿Qué son los tronos alcanzados injustamente, sino enga­
ños y mentiras de la fortuna lisonjera? ¿La p ú r p u r a que 
tiñes con sangre, regalo engañoso, piensas que es. propio 
de la fortuna? 

La sonriente pú rpura , firme y severa que habrá teñido 
el obscuro traje, manifestará al traidor que solamente no 
es falsa en ésto, en haber sido re teñida de p ú r p u r a con 
sangre ambiciosa. 

Veamos al traidor Friedland aspirando al Trono, quien, 
descubierta su traición por las cartas francesas, al mismo 
tiempo que rompe su compromiso por el remordimiento 
de su delito, es muerto junto al Eger, en Bohemia, y aquel 
elevado cedro, al tiempo que es llevado más allá de la 
fortuna y ambiciosamente desea oscurecer a la Casa de 
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Austria, es abatido por el hacha escocesa 37 para enseñan­
za de los mortales. 

V.—Lo resolución de rehusar el Gobierno de éstos, 

se deduce de las cartas francesas. 

Estos son los lujos de la fortuna, éstos los premios de 
la traición, éstas, finalmente, las artes francesas con las 
cuales ataca la alta dignidad del Imperio. 

Favorezcan y ayuden los alemanes a los franceses im­
poniéndose a sí mismos el miserable yugo de la servidum­
bre, él mismo declara en sus cartas que ataca los derechos 
del Imperio, con las armas y con una fea y malvada trai­
ción, y ¿no creerán los germanos que abatida la gloria del 
Imperio l lorarán su esclavitud? Pues ¿qué hay más indig­
no para los nacidos de sangre heroica que conceder a 
otros los derechos y la gloria del Imperio y entregarse a 
la esclavitud? ¿Quién sufrirá con. ecuanimidad que las l i ­
bres ciudades del Imperio sean erigidas en colonias de los 
francos y sean abolidos los ornamentos del Estado y los 
derechos, juicios y enseñanza, sabiamente instituidos por 
los antiguos? 

¿Por qué no reconocer al l ibre germano que ha sabido 
mandar a otros, ya en bien, ya en mal el gobierno de su 
príncipe, puesto que el francés procura su placer y pro­
vecho? Testigo es Italia, herida por la avaricia de ellos; 
testigo Sicilia, afortunada vengadora de sus injurias; tes­
tigo esta misma Alemania, que haciendo saltar el yugo 
francés, consagró la gloria y la dignidad del Imperio en 
muchos encarnizados combates y entre los jefes de los 
franceses. 

37. Hacha escocesa, seg-uramenie por error ya que el asesino de-
Wallenstein fué un capitán ir landés. (Vid. nota 14, pág-. 28.) 
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VI.—Los inconvenientes de los pr íncipes de Ale­

mania pueden ser destruidos por el derecho 

del sufragio. 

Pero, porque nos dolemos de los males comunes a la 
república más ambiciosa que realmente, y, mientras el 
dolor público ataca exteriormente, los inconvenientes pr i ­
vados ocupan los ínt imos rincones de nuestro espíri tu, nos 
conmueven agudamente y con vehemencia nos excitan, es 
grato tratar brevemente algunas cosas, y en primer lugar 
esto; que nada puede suceder más funesto a los muy ilus­
tres pr íncipes de Alemania, a las familias de Sajonia, de 
la Marca, Baviera, muy florecientes en esclarecidos Empe­
radores, que el ser privadas de la gloria del Imperio, y 
¿qué han de lamentar más estos ilustrísimos septemviros, 
el ser alejados de la esperanza de recuperarla o ser des­
pojados del celebérrimo derecho del sufragio? ¿Qué ma­
yor desgracia para el a lemán l ibre que sufrir impotente 
el ser dominado por los franceses? Pero, quizá en balde, 
algunas sospechas y algunas ineficaces conjeturas, hijas de 
un vergonzoso miedo han achacado estos propósitos y 
otros de este estilo a la envidia de ios franceses. 

Consultemos la traición del Duque de Meckiemburgo, 
descubierta por inspiración divina, que aleja tan gran 
crimen en el momento mismo de consumarse el horrible 
delito. Consultemos sus cartas al Rey francés y las del 
Rey y sus ministros enviadas al enemigo aquí y allí, se­
gún las cuales, consta que el Imperio germánico arreba­
tado a los franceses con injusticia, atacaba al francés, que 
mostraba ciertos derechos vacíos o en desuso porque, para 
que pareciese hecho conforme a derecho, los jurisconsul­
tos franceses, para extirpar la áurea bula y para levantar 
su fé, hab ían discutido mucho sobre el traslado del I m ­
perio. Vean, pues, los germanos cuál es la dignidad del 
Imperio, si ayudar al que ataca con impotente ambición 
la gloria del Imperio y a Alemania llena de tanta digni-
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dad, o favorecer a Fernando que defiende bravamente la 
gloria de Germania. 

V I I . — E l francés fué excluido del Imperio por la 
Bula Aurea y ha sido también prohibida su 

elección por sufragio. 

En efecto, el francés, aun aspirando modestamente al 
Imperio por los sufragios germánicos de los siete electores, 
será completamente rechazado, ya que ha sido claramente 
determinado y prescrito por ley y juramento que los 
Pr íncipes electores no encomienden la dignidad del Im­
perio a un extranjero, y de esta suerte prohibida la pro­
clamación de un Rey francés como Rey de romanos, ¿qué 
otra cosa sería la temeraria violación de una ley sacratísi­
ma que el ejemplo para destruir los restantes decretos de 
la Bula Aurea? 38 ¿Quién podrá prohibir que el francés, 
una vez en posesión de las riendas del Imperio y árbi tro 
de los decretos del Sumo Pontífice Urbano, anule entera­
mente una ley, violada en parte por los electores y les 
arranque los derechos del sufragio? Se quejó en otro 

38. La Bula Aurea, ley fundamental del Sacro Romano Imperio, rué 
firmada por el emperador de Alemania, Carlos I V , en enero de 1356, du­
rante la dieta 'de Nuremberg- y revisada en la 'de Metz en noviembre del 
mismo año. No crea ning-ún derecho, sino sólo f i ja la tradició'n, en vigor 
durante muchos siglos. Dispone que al morir el emperador romano, el 
arzobispo de Maguncia, como archicanclller del reino de Roma, debe in­
timar a los electores en el plazo de un mes para elegir al nuevo empera­
dor, precisamente en Francfort. Los electores eran el arzobispo de Ma­
guncia, el de Tréveris y el de Colonia; el rey de Bohemia, el conde pala­
tino del Rhin, el duque de Sajonia-Wittemberg y el margrave de Brande-
burgo. El derecho de los electores habla de i r anexo indivisiblemente a 
una tierra transmisible por mayorazgo. Los siete electores tenían varios 
derechos, entre ellos el de presidencia sobre los principes del Imperio. El 
emperador debía ser consagrado en Aquisgrán por el arzobispo de Colo­
nia y celebrar su primera dieta en Nuremberg. La Bula en su primera 
parte trata de la elección del emperador y de los privilegios de los elec­
tores. En la segunda, de la manera de proveer a la paz del Imperio. Fué 
ía base del derecho político alemán hasta 1806. 

Está redactada en latín bastante bárbaro , según unos por Bartolo o 
por Rodolfo Rühl de Friedberg, obispo de Verden. Hay originales en 
Francfort del Main, Heildeberg' y Maguncia. 
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tiempo un italiano de que los derechos del sufragio que 
antes de Federico 11 hab ían estado en poder de todos los 
grandes señores del Imperio, por la negligencia de éstos, 
cayesen en los electores; y se juzga que ésto no está esta­
blecido en ninguna ley a no ser en la Bula Aurea de Car­
los I V ; si quebrantas la fuerza y constancia de ésta, ¿qué 
se ha de esperar sino que Francia recoja los frutos de las 
semillas arrojadas por los jurisconsultos, y los príncipes 
de Alemania sean despojados vergonzosamente de tanta 
gloria? 

Luego si se viese que el francés ha de ser elevado al 
Imperio germánico por el l ibre derecho del sufragio, 
¿con cuánta fuerza de ánimo y de armas han de salirle al 
encuentro en su invasión las leyes patrias, los derechos 
sabiamente establecidos por loa antiguos, y las esclareci­
das dignidades de Alemania? 

Y no pienso que los pr íncipes de Alemania, una vez 
descubiertos los designios de aquél de esta torpe traición, 
lleven ta l deshonra a la antigua gloria y nombre de los 
germanos, n i los ministros franceses estén llenos de tan 
loca ambición que, una vez disipada la esperanza de la 
traición, invadan las provincias germánicas, como si hu­
biesen de ocupar con las armas las dignidades del Impe­
r io y, precisamente, si no me engaña m i opinión, mientras 
perturban a Alemania y compran las ciudades de Alsa-
cia con el oro francés a los tiranos, piensan en I ta l ia ; por 
lo cual intentaré explicar brevemente las desventajas de 
esta guerra para ella y sus pequeños Reyes. 





CAPITULO V I I 

DESVENTAJAS DE ITALIA 

I .—¡Oh Rey! E l buen estado de la república se 
perturba muchas veces con el temor y la am­
bición. 

Como la salud para el cuerpo, así es la paz para la re­
públ ica : un cúmulo de todos los bienes y la suprema feli­
cidad, que generalmente suelen debilitar, como enferme­
dades pestíferas, el temor y la ambición; el temor ciuda­
dano de no perder lo propio se une con la ambición an­
siosa de reinos ajenos y seduce con su codicia, precipitán­
dole en la guerra y en sus castigos. Pero la ambición, ar­
diendo en deseo de elevarse sobre los demás, siempre in­
humana y cruel, tiene sed de sangre; alegre, aun en sus 
propios peligros, mezcla todas las cosas,, y así como la pes­
ca es más abundante en r ío revuelto, odia la bonanza y 
tranquilidad, y ordinariamente ataca los primeros a aque­
llos a quienes la compañía de las armas y las alianzas ha­
bían unido en amistad más estrecha. 

Descansaba Italia, y muy pacífica gozaba de su tran­
quilidad, cuando no sé qué inoportuno temor invadió a 
Ludovico Sforza, que, temiendo en gran manera a los Re­
yes de Aragón y Nápoles y su poder, se acogió a la ambi­
ción de Carlos V I I I , Rey de Francia; pero ¿con cuánto 
daño para Italia? Me callo; sin embargo, no debe callarse 
que Ludovico por la ambición de las guerras y de Francia, 
arrojado de su casa y despojado de sus riquezas, pagó la 
culpa de haber suscitado la guerra. 
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II.—Los ejemplos de las guerras de Ital ia confir­

man esto: que nace la paz para I tal ia del 

Imperio español una vez desterrada la ambi­

ción y arrojado de Italia el temor de los 

Príncipes. 
i 

Ahora poco ha sido maltratada miserablemente Italia 
durante treinta y cinco años por guerras que nacían unas 
de otras, desde la muerte de Carlos V I I I hasta la paz que 
le fué restituida por las alianzas de Bolonia 39. Sin embar­
go, en estas guerras apenas encontrarás ninguna que no 
haya excitado la ambición, seducida por el temor. 

Temían los venecianos que, una vez asegurado el domi­
nio de Carlos V en Lombardía , con el tumulto de las gue­
rras serían despojados de las ciudades de Lombardía y 
Mi lán ; este temor inflamó a las armas francesas, y el áni­
mo del Rey Francisco, inclinado a las guerras de Italia, y 
después que este dañoso temor disminuyó, una vez equili­
bradas las fuerzas de los Pr íncipes de Italia e igualado su 
poder, y después que los españoles superaron su ambición 
con un Imperio tan extenso en toda la superficie de las tie­
rras, se restituyó a Italia una paz duradera y la felicidad 
y abundancia de todos los bienes. 

Puesto que por parte del español no hay temor n i am­
bición, no puede ser excitada a la guerra, y ya que n ingún 
temor acomete a los Pr íncipes italianos, n i por parte del 
español, satisfecho con sus bienes, n i por parte de otros 
más poderosos, refrenados por el respeto del español, per-

39. En e l 1.° de septiembre de 1494, en que Carlos V I I I de Francia 
pisa tierra Italiana, fechan los italianos la entrada de los extranjeros en 
su patria. De esta expedición de Carlos, empresa fantástica que él quería 
asemejar a las Cruzadas, no quedó rastro alguno; pero, a partir de este 
momento, el destmo de Italia es asunto europeo. Las luchas se hacen en­
carnizadas por la rivalidad de Francisco I y Carlos I , quien en febrero 
de 1530 es coronado en Bolonia por el Papa Clemente V I I , siendo luego 
aceptada la supremacía española por todos los estados italianos, cuando 
en 1532 vuelve Carlos a Italia, concertándose en Bolonia una liga de todos 
los estados italianos para la paz de Italia y nombrándose capitán general 
de esa liga a. Antonio de Leyva (1533). 
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durará la paz feliz, duradera y fecunda de Italia, si no la 
perturba la ambición, demasiado ambiciosa e insensata, de 
al gunos que pretenden su propia ruina. 

Sin embargo, ¿quién será tan cruel enemigo de su pa­
tria, que comercie con la ruina y destrucción de sus bie­
nes? ¿Quién tan loco que no aparte cuanto pueda, de la 
incertidumbre de la guerra y de su temeridad, el Princi­
pado que adquir ió por don de la sonriente fortuna? 

Los poderes y dominios de Italia, como hemos visto de 
la repetida experiencia de las cosas y se comprueba pol­
los fidelísimos documentos de las épocas, son de los que 
los poseen mieiitras florece la paz; cuando se extiende la 
guerra y las armas, son sólo de la fortuna. 

Así, los pequeños Reyes de Italia, por la misma gue­
rra, antes de la victoria son despojados de sus riquezas, y 
todos sus bienes y sus ciudades y principados, designados 
como premio para los beligerantes extranjeros en el mis­
mo estruendo de la guerra naciente. 

III.—Nada es más temible para Italia que el que 

los mismos venecianos declaren la guerra. 

En efecto; ningún mal más grave puede acaecer a lo* 
italianos que la guerra; esto es conocido para todos, dfe 
tal modo que la paz duradera de Italia nacerá de esta sola 
ra íz ; y así, los venecianos, que fueron todos siempre tan 
cuidadosos y aprovechados con sus cosas, cuando aparecie­
ron en los últ imos años ciertos rumores belicosos, no fue­
ron los últimos en ofrecerse para extinguir estas pequeñas 
chispas, a f in de que no inflamasen a toda Italia al crecer 
como el fuego; aun entonces, cuando la guerra de Siena J" 

40. Cosme ele MédiolS, elegido jefe de Florencia a la muerte, por 
asesinato, 'de Alejandro de Médicis, se apoderó a pesar de la oposición 
de Felipe I I de la ciudad de Siena y sus territorios, que tuvo luego como 
l'eudo del monarca español. En 1569 el Papa Pío V 1-e concedió el título 
de Gran Duque de Toscana, cambiando por él su jefatura de origen 
popular. 
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y cuando las tropas francesas se unieron a las turbas de 
Paulo I V e s t a b a n contenidas por un terror tan grande 
de la guerra, que no hubo entre los reyecillos de Italia nin­
guno que se aliase a los franceses en expectativa de la gue­
rra, porque no había ninguno que quisiera soportar la in-
certidumbre de la guerra o encomendar sus bienes a la 
ligereza de la fortuna. 

Hemos querido pesar cuidadosamente, por partes, estas 
ventajas, y considerar las desventajas de los Príncipes de 
Italia. Se nos ofrecen primeramente los venecianos, los más 
poderosos de los Príncipes italianos; después, el Duque de 
Toscana, el de Saboya, el de Parma, el de Mantua, algunos 
otros reyecillos de menor poder y, finalmente, el Papa Ur­
bano, que parece inclinarse más a esta guerra; tocaré lige­
ramente alguna cosa de cada uno-

41. Juan P&dro Carafía, elegido Papa en 23 ae mayo de 1555 con 
el nombre de Paulo IV, se distingue en política por su aversión a la 
Casa de Austria, lo cual, unido a los excesos de los españoles en Italia, 
le llevó a unirse a los franceses, ajustando con ellos un tratado de alian­
za que terminó al f i n en la guerra con Felipe I I , rey 'de Nápoles. El Du­
que de Alba invadió en 1556 los estados pontificios, pero Felipe I I puso 
pronto término a la ludia con una paz muy ventajosa para el Pontífice. 



CAPITULO V I I I 

DESVENTAJAS DE LOS VENECIANOS 

I.—Del f in de las leyes de la república que se 

ordenan todas a la paz. 

* 

Cuando oigo a los venecianos que discuten acerca de su 
república, me parece que tienen esto como sagrado e in­
discutible: que aquella floreciente repúbl ica (aunque for­
talecida por la estructura más firme de las leyes) no sobre­
salió en comparación de la romana; porque todas aquellas 
leyes suyas, tan saludables, eran dirigidas no contra el I m ­
perio, sino contra la tranquilidad pacífica y llena de todos 
los bienes; así como de parte de los españoles que ocupan 
Milán no amenaza ningún mal o peligro, como se com­
prueba por las experiencias, y la razón no obscurecida lo 
demuestra evidentemente (puesto que los españoles, a 
quienes, vencedores, no se les aumentan las ventajas, y 
vencidos sería casi necesario que saliesen del Imperio ita­
liano, nunca suscitarán guerras en I tal ia si no son provo­
cados u obligados); la repúbl ica veneciana, bastándose a sí 
misma, completamente apropiada para sí, goza hace mu­
cho tiempo de una paz y tranquilidad duradera, hasta que 
las armas francesas y el loco furor de los soldados pertur­
be a la tranquila Italia. Pero si se originasen guerras en 
Milán, sería necesario que soportasen todos los inconve­
nientes de las luchas y que careciesen de una paz tan de­
seada, pues ocurrirá una de estas dos cosas: o, vencedor el 
francés, se apoderará de Milán, o (como sus antepasados 
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en otro tiempo) serán arrojados de Italia por las armas 
españolas; pero cualquiera de ambas cosas es perjudicial 
para los venecianos. 

II.—Ejemplos que afirman que el francés, inquie­

to por naturaleza, trata de sustituir al espa­

ñol, pacificado y que no se propone nada 

hostil. 

En primer lugar, ¿qué puede escogerse más funesto 
que la victoria francesa, cuando otro ambicioso y ardien­
do en cólera, nacido para la guerra y los combates, sin los 
cuales no piído vivir n i pudo nunca perseverar en ellos, en­
salzado por sus victorias, suceda al español , ya calmado y 
que no piensa en lo ajeno, sino que vive feliz en su propia 
grandeza, superior a toda fortuna? Pues los franceses, que 
han renunciado en su propia patria a la paz y tranquili­
dad, una vez dueños de Milán por las armas, no descansa­
rán plácidamente. 

Sabemos de cierto que. cuando se apoderaron, junto 
con los españoles, del Reino de Nápoles, pensaron inme­
diatamente en arrojarlos de al l í ; sabemois que Francisco I , 
después de ocupada Milán, unió sus armas en daño de la 
repúbl ica , para arrebatar primero a los venecianos Cre-
mona y Giaradada, y arrojarlos después de toda la Galia 
Cisalpina; y así nada se deseó más en la Repúbl ica que 
el que reinase en Milán un Pr ínc ipe moderado, por cuya 
razón se preocuparon de restaurar a Ludovico y Francis­
co Sforza, despojados por los Reyes de Francia, ya por 
medio de sus embajadores y con sus armas, de manera 
que alcanzasen lo que hab ían deseado por mucho tiempo; 
aliados con el César para arrojar de Milán a los france­
ses, prepararon los ejércitos de la repúbl ica ; finalmente, 
procuraron la reconciliación del César con Francisco Sfor­
za por medio del Papa Clemente. 

Luego, después de la muerte de aquél , cuando conclu-
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yeron una nueva alianza con Nápoles, se evitó principal­
mente que algún Pr ínc ipe de moderada fortuna se eri­
giese en Duque de Milán, y, finalmente, bajo Paulo I I I , 
solicitaron vivamente que honrase con tan gran regalo a 
su yerno Farnesio para no aniquilar el poder de los reyes 
vecinos, ya sobrepasando poco a poco en riqueza al veci­
no débil , ya, por lo menos, ordenando las leyes del I m ­
perio y de la paz. 

IV.—Los venecianos precaven a Carlos para que, 

mientras anexiona reinos a sus reinos, no 

invada sus ciudades. 

Por esto en otro tiempo la repúbl ica estuvo agitad* 
por un gran hervor de deliberaciones cuando, después de 
la muerte de Francisco Sforcia, por mucho tiempo inde­
cisos en su pensamiento (y no sin in tención) , dudaban 
en cómo proveerían más a la libertad de I ta l ia ; si, como 
exigía la herencia, añadían el gobierno de la Galia Cisal­
pina a los demás reinos del César Carlos, se procuraban 
un vecino poderosísimo, que era sobre todo temible para 
ellos, porque el César acostumbraba a añadir reinos a sus 
reinos, aumentando su inmensa potencia de tal modo que, 
si quisiera olvidarse de la equidad y de la amistad, po­
dría invadir las ciudades vecinas más allá de Abdua; re­
ciente es el ejemplo de sus abuelos, Maximiliano y Fer­
nando, quienes reconquistaron aquellas de Milán, antigua­
mente anexionadas y saqueadas por las armas débiles de 
los venecianos. Y no lo hubiesen interpretado a la ligera 
si la paz de Italia y la tranquilidad de los españoles no 
se hubiesen asentado en sus espíri tus más profundamente 
que otro pensamiento. Pero todas aquellas cosas que pre­
sentían habían de sobrevenir enteramente ajenas y desfa­
vorables a la república por parte del dominio español, 
que la moderación de los españoles, probada por expe­
riencias de tantos años de duración, ha alejado mucho, es 



90 CONSPIRACIÓN HERÉTICO - CRISTIANÍSIMA 

evidentísimo que amenazan a la repúbl ica por el inquieto 
y ardiente temperamento de los franceses que dominan en 
Lomb ardía. 

V. — E l francés es más sospechoso que el español 

para los venecianos. 

Pues cuando tanta autoridad, poder y arte, nacidos de 
la riqueza habitual de la parte más rica de Italia, de la 
Galia Cisalpina, se una con la posesión y el gobierno a 
los prepotentes reyes de la Galia transalpina, ¿quién po­
drá esperar que éstos estén tranquilos y que por la am­
bición de aumentar su imperio, que pueden siempre di­
latar en Italia, no invadan los estados ajenos y, sobre todo, 
los de la misma repúbl ica , y las muy ilustres ciudades 
vecinas, y muy útiles para ellos, de la Lombardía , Fore 
Juliensium, Treviso, Transpadanas, Brescia, Bergamo, Cre-
mona y Deobieram? 

Los españoles han adquirido extensísimos campos par* 
las armas e imperios; tienen enemigos en Africa, Asia y 
Europa, contra quienes volver sus victoriosas armas y dar 
rienda suelta al deseo de reinar con mayor gloria y ga­
nancia y menor peligro; en cuanto a Francia, solamente 
Italia le ofrece reinos nuevos como aumento de su reino; 
sólo aquí tiene posibilidad de satisfacer su ambición, y 
no puede crecer sino después de devorada Italia. 

V I . — E l español procura la paz de los italianos; 

la guerra del francés arruina sobre todo a 

la repúbl ica veneciana. 

Según esto los españoles, de poder bastante abundante 
por otra parte y con fuerzas reafirmadas por su propia 
grandeza, no desearán nada excepto la paz para los flo­
recientes príncipes de Italia, y sobre todo más suave para 
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los venecianos (que luchan por la expulsión de los turcos 
de I ta l ia ) , nada temerán más que la guerra de los prín­
cipes, funestísima sobre todo para la enajenación de Ita­
lia y para la Religión Católica. 

Pero los franceses, si arrojan una vez de Italia a los 
españoles, deben arruinar a la repúbl ica veneciana para 
que los españoles no sean llamados de nuevo a Italia pol­
las fuerzas de la república, pues no podrá formarse en 
Italia un Imperio francés sin el sacrificio de la república. 
Así buscarán ocasiones de destruirla y t ra ta rán por todos 
los medios de secar su potencia como único freno de su 
impotencia. 

V I L — S i venciesen los austríacos, las iras conce­
bidas se volverían contra los venecianos. 

Pero si la victoria persistiese en manos del español, 
piensen qué ha de hacerse de la repúbl ica , ya que, una 
vez perturbada Italia, provocado a la guerra y vencedor, 
vengaría las innumerables y acerbísimas injurias que an­
tes soportó para no perturbar a Italia, de modo que rati­
ficase la majestad del Imperio y del nombre español con 
la destrucción de la repúbl ica , lo cual es verdad hasta tal 
punto, que muchos de los que gobiernan en la mayor 
parte de la república y alcanzan junto al Rey Felipe la 
mayor autoridad, desean con vehemencia la guerra itálica 
para que de una vez se revuelvan las iras concebidas con­
tra la repúbl ica veneciana, ya que tienen decidido que 
nada puede suceder más út i l para los españoles, n i nada 
más venturoso, que la destrucción de esta república, muy 
hostil al Rey y al nombre españoles. 

VIII .—Se enumeran las injurias de los venecianos 
contra los austríacos. 

Se lamentan mucho de haber dejado escapar de sus 
manos, en tiempo de Paulo V , un motivo y oportunidad 
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muy plausibles de subversión, cuando, por la actividad 
del esforzado Conde de Fuentes4"', y con muy grandes 
gastos, reunido un numeroso ejército, para que no se sus­
citase la guerra en Italia, por temor inoportuno fué ale­
jado sin ningún esfuerzo; n i tampoco olvidan los españo­
les que ellos mismos excitaron con vehemencia al turco 
contra Austria, que Gaborio 43 en Hungr ía , el Palatino en 
Bohemia, socorrieron a sus enemigos en Bélgica con gran 
profusión de dinero, consejos, soldados, cuando agotado 
el erario, no podían los españoles concordar las armadas 
y cuidar el mar Adriát ico. Añádase la detestable alianza 
concluida con los herejes, enemigos de la Religión, de 
los Austrias y, la cosa más odiosa que podía imaginarse, 
haber procurado que la católica Valtellina fuese ocupada 
por los herejes rethos y canenos, arruinada por los da­
ñosos dognaticos, siervos hechos venir de las Cebenas, y 
sustraída a la Religión Católica, para que los mismos ca­
tólicos no resistiesen los esfuerzos de los herejes y vene­
cianos e impidiesen la unión de sus ejércitos. 

IX.—Las injurias serán perdonadas por los aus­

tríacos mientras se asegure la paz de Italia. 

Estas y otras agudísimas injurias parecen borradas por 
el olvido mientras sea firme la paz en Italia, puesto que 
nacen de un vano temor del poder de España. Pero si se 

42. D. Pedro Enriquez de AceJaedo, Conde de Fuentes de Valdeyero, 
gobernador de Milán, luchó contra la mala voluntad de los grisones y 
venecianos y con la tornadiza conducta del duque de Saboya. Era g-ober-
nador desde 1600 y uno de sus mayores aciertos fué el fijar la situa­
ción y traza de un fuerte que llevó su nombre en el alto Acida, destinado 
a impedir las agresio'nes procedentes de la Valtellina, a proteger la sali­
da de nuestras tropas hacia Flandes y a favocerer la comunicación con 
el Tirol y Austria, aislando a Venecia. Fué Fuentes el primero que lia-
bía comprendido la importancia de la Valtellina. 

43. Gabriel Bthlen de Ihtar (BethlenGabor), príncipe de Transilva-
nia y rey de Hungría. Intervino en las luchas religiosas, penetrando en 
Hungría en 1619 con ayuda de los turcos y amenazando a Vlena. La de­
rrota de la Montaña Blanca paralizó sus esfuerzos. Reanudó la guerra en 
1622. pero vencido por Ti l ly firmó la paz de Viena, por la que perdía 
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produjese una nueva guerra, ha de proseguirse con el ma­
yor esfuerzo de las fuerzas hispánicas. Conste, pues, que 
nada puede suceder más funesto para la repúbl ica que 
esta guerra, y volvamos nuestro discurso hacia el Sa-
hoyano. 

los ducados de Silesia. En 1626 casó con Catalina de Brandeburgo, f igu­
rando a la cabeza de una coalición protestante con Inglaterra, Holanda, 
Dinamarca y los príncipes alemanes para acabar con los Hapsburgos; 
pero, derrotados, firmó la paz de Leutschau, que confirmó las anteriores. 





CAPITULO I X 

PERJUDICA A S ABOYA 

I.—Los inconvenientes citados para los venecia­

nos convienen a Saboya. 

Nos resta ver cómo tienen la misma fuerza contra 
Saboya aquellos argumentos que hemos discutido respecto 
a los venecianos. Brevemente pasaremos revista a sus pe­
ligros particulares. 

En primer lugar nada más funesto y temible puede 
amenazar a cualquier pr íncipe de Italia, por parte de 
un.a fortuna exacerbada, que la pérd ida de la libertad, 
pérd ida que no puede evitarse en esta guerra; mas para 
demostrar como esto es muy cierto y casi fatal, usaremos 
de un dilema planteado de antemano. 

I I .—SÍ vence el francés, el sahoyano será reducido 

a la esclavitud. 

E n efecto; ocupe el francés el Milanesado, después de 
arrojar a los españoles, o rechazado por las armas hispá­
nicas busque caminos muy conocidos para su fuga a Fran­
cia, ¿cuál de los dos hechos es más deseable para Saboya? 
¿cuál más funesto?, no sé; favorezca la fortuna a los fran­
ceses y sonríalos más dulcemente; sin ettnibargo, mientras 
acaricia con suavidad su alegre frente, reserva a Saboya 
lutos y lágrimas, ya que, conforme a los preceptos de los 
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políticos, para transportar a Italia los refuerzos de los fran­
ceses y para asegurar la dominación, han de ser asegurados 
y despejados completamente los caminos de las tropas, lo 
que no puede garantizarse sin la ocupación del territorio 
intermedio; si, pues, se le confía libremente por derechos 
de amistad y de alianza los monumentos de los Alpes, ¿se­
r á n estas alianzas otra cosa que derechos de perpetua ser­
vidumbre ? 

III.—Ocupada la Galia Cisalpina por el francés, 

Saboya re inará en precario. 

Pero si rehusa entregar esto, ¿qu ién podrá impedir que 
el francés lo arrebate por la fuerza o rechazar su injuria? 
Pero sea; deje el francés a Saboya su territorio, en una 
inesperada moderación y con peligro propio. ¿Acaso ocu­
pada la Galia Cisalpina nacerá para él la esperanza de me­
jor fortuna? Pr ínc ipe débil, rodeado por las armas fran­
cesas re inará en precario, y ofrecida la ocasión, que nunca 
faltó a la ambición, de invadir los reinos vecinos, como 
bot ín de los soldados franceses, habr ía de ser arrojado de 
los lares paternos y de su terr i torio; mientras esté en me­
dio de franceses y españoles, estará protegido por unos y 
otros; le rodearán la amistad y alianza de ambos, pero una 
vez dueño el francés de Italia, desnudo del auxilio espa­
ñol , exper imentará el poder de las armas francesas, ya que 
es inferior para resistirlas. 

IV.—Si el saboyano fuese desdeñado por los espa­

ñoles buscaría él mismo su amistad. 

Hasta tal punto es esto claro, que con frecuencia me 
he admirado de que los españoles han comprado más caro 
del Duque de Saboya sus intereses propios, en comercio 
sin duda injusto y estúpido, ya que vende a gran precio, 
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a los españoles, una amistad que él mismo debía comprar 
a mayor precio; por lo cual pienso que, por ningún medio 
se mantendría más firmemente en el servicio que despre­
ciando nosotros completamente su amistad; para que el 
deseo de defenderse de las armas francesas pesase como una 
merced las ciudades y fortificaciones establecidas a un 
lado y otro del Po, libremente, por los españoles. 

Y .—Después de haber vencido al de Sabaya, el es­

paño l le restituyó sus ciudades. 

Pero vengamos ya a la victoria de los españoles para 
que él mismo vea lo que le espera del español (a cuyo ata­
que ofreció acudir con medios extraordinarios), irritado y 
provocado a la guerra en Italia; el cual, muchas veces, no 
le venció completamente, para que las guerras no atormen­
tasen a Italia, inclinándose a la moderación en la ofensa ál 
nombre español y aún le restituyó por su relación familiar 
la ciudad de Vercelli ocupada por sus armas. 





CAPITULO X 

PERJUDICA AL DUQUE Y A LOS DEMAS DE TOSCANA. 

I . — E l Duque de Toscana tiene a la vista no prove-

chorj sino daño, si vencen los franceses. 

Aunque el Duque de Toseana se haya apoderado tran­
quilamente de una parte muy floreciente de Italia, enri­
quecida por toda clase de bienes, sin temor alguno de agita­
ciones intestinas y no brote de esta guerra una ligerísima 
esperanza de esta clase, no hay razón para que juzguemos 
neciamente que ha desdeñado estas seducciones de una más 
amable fortuna y ha despreciado la esclarecidísima digni­
dad de Italia de tal modo,, que quiera amontonar la suma 
de tantos bienes para lanzarlos a la suerte de la guerra 
y el juego de la fortuna, en las cuales son de gran valor el 
azar y la casualidad y no la razón y la reflexión. 

En efecto; una vez encendida la guerra en Italia, es 
necesario que todos sus Pr ínc ipes actúen según su capri­
cho y en plan de vencedor, porque si la victoria quedase 
en poder del francés éste procurará , sobre todo, granjearse 
el favor del Pontífice Urbano recompensando su amor y 
beneficios; luego ¿qué será si Urbano, hombre de grandes 
ideas procura alcanzar la libertad de su Patria y la expul­
sión de la familia Mediéis, sobre todo siendo el Rey fran­
cés muy hostil a la madre de la familia Médicis? ; ¿qué, 
si como Clemente lo deseó vivamente para la familia Médi­
cis, desea Urbano condecorar a la Barberina con la supre­
macía de su patria, aunque sea perecedera? Pues nada 
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halaga más dulcemente la ambición que el dominio de la 
patria, y es muy pesado dominar despóticamente a aque­
llos a quienes obedecías y no desconocido en la sumisión. 

I I . —Pisa reclamará su libertad contra los floren­

tinos cuando haya visto la agitación de Italia. 

Pero concedo que sea otro el pensamiento de Urbano, 
y queden las dignidades florentinas en los Médicis. ¿Aca­
so Pisa no t ra tará de sacudir por todos los medios el pesa­
dísimo yugo de la ciudad enemiga? 

Apenas los tambores franceses resuenen en sus palpi­
tantes cueros, cuando Pisa será obligada a tomar las armas 
contra los florentinos; y procura rán obligar con sus com­
placencias a aquel Pr ínc ipe a quien saben enemigo de los 
florentinos después de haber soportado durante más de 
setenta años, en los que sirvieron a los florentinos, todas 
las calamidades de la fortuna; al f i n a éstos que viven en 
llanto y tristeza la venida de Carlos V I I I y de los franceses 
les ofrecerá ocasión de buscar la libertad y no renunciarán 
nunca a la concedida, puesto que perseguirán a los floren­
tinos envidiosos de su antigüedad, y de la gloria de los 
ciudadanos, de su población y, sobre todo, de las fortunas 
del trabajo ajeno, con un odio casi ingénito, ya que los 
más nobles que soportaban más difícilmente el servir a 
los florentinos, sus enemigos inveterados, que cualquier 
destierro, habían emigrado poco a poco a otras tierras, 
dejando voluntariamente su suelo natal, las casas pater­
nas y los sepulcros de sus mayores. 

I I I . —Los de Siena t ra tarán de reclamar la liber­

tad que les fué arrebatada. 

¿Qué diré de los de Siena? Ya en otro tiempo ¿no 
hab ían ocultado tropas francesas contra Florencia?; los 
que en la cima de la paz apenas pueden ser contenidos en 
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la sumisión, una vez estallada la guerra y vacilantes los 
asuntos de Italia, ¿no pensarán acaso en reivindicar la 
libertad que les fué arrebatada?; el dulce amor de la 
patria y los muy dulces derechos de la libertad que ahora 
lloran con vivas lágrimas, ¿no excitarán sus almas heridas 
y aún no curadas? ¿Se borró de la memoria de los de Sie­
na aquella misma imagen claramente agradable a todos, 
de la llorada libertad? ¿Qué sucedería si Urbano desea­
se ardientemente dar como jefe a los de Pisa, a los de 
Siena o a otra parte cualquiera a Tadeo, su más querido 
descendiente? Vea, pues, el gran Duque de Toscana si le 
convienen estas guerras y nosotros pasemos a otros Pr ín­
cipes. 

IV.—La paz entre los más poderosos se firma con 

el despojo de los más débiles. 

Con respecto a los otros pequeños reyes de mediana 
potencia puede determinarse en general que las guerras 
italianas siempre se suscitan para su perdición y ruina, 
pues así como los pececillos pequeños parecen nacidos 
para presa y alimento de los mayores, del mismo modo 
muy frecuentemente, se afirman la paz y las alianzas con 
las confiscaciones de los Reyezuelos de menor poder. Des­
amparados de sus más poderosos aliados que atienden a 
sus propios intereses se encuentran en las guerras y com­
bates de los adversarios y son elegidos como botín. ¡Ojalá 
no abundasen frecuentísimos ejemplos! 

¿Aprenderán nuestros Príncipes en el mal y en la ru i ­
na ajena? Nada se presenta con más frecuencia en todo 
recuerdo de los hombres y de las historias. 
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\.—Juan, Rey de Navarra y otros, son citados para 
ejemplo. 

Bastaría, sin embargo, para nosotros el conocidísimo 
ejemplo de Juan, Rey de Navarra44, quien cuando estaba, 
fuertemente unido al francés Luis, conoció las armas y 
el poder de Fernando el Grande, y después de reconcilia­
dos los reyes de Francia y España, perdió el antiquísimo 
y celebérrimo reino de los vascos, que nunca habr ía de 
recobrar; y, sin embargo, no son desesperados los males 
de estos Príncipes, puesto que son aniquilados miserable­
mente por aquellos a quienes ellos mismos llamaron a su 
amistad y alianza mil i tar . 

Señalo como testigo de estos hechos a Tebas, aniqui­
lada enteramente por Fi l ipo a quien hab ían recibido como 
aliado los Aqueos y los Argivos, primero por el segundo 
Fil ipo, finalmente (como si fuese poco haber servido una 
vez) por los romanos elegidos, más para el gobierno que 
para la amistad, sometidos a Italia por pueblos extranje­
ros. ¿Qué buscan, por tanto, éstos en estas alianzas, sino 
la servidumbre? ¿Qué en la guerra, sino la confiscación 
de sus bienes v de su territorio? 

VI .—La Casa Barberina, como la Casa Medicea, 

¿de qué ruinas se levantará? 

Entonces, las vencedoras armas de los Reyes, para sa­
tisfacer los pensamientos del Pontífice y para atraer con 
un gran regalo a la familia Barberina, nueva en Italia, 
¿ la levantarán de sí mismos como víctimas? o ¿de las ru i -

44. Juan í l i de Navarra, muerto en 1516. Hijo de Alano, señor 
Alüret, casó en 1484 con Catalina de Navarra, heredera de su hermano 
Francisco Feho, y fué coronado rey de Navarra en 1489. Atacado por 
Fernando el Católico huyó y la alta Navarra fué incorporada a la corona 
ele España, conservando únicamente el Bearn. Murió en Francia, dejando 
por heredero a su hijo Enrique I I , rey titular de Navarra, cuya hija 
Juana de Alhret fué madre de Enrique IV de Francia. 
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ñas de las antiguas?; es decir, de aquéllas a quienes no 
quedó ningún protector, en las que se borre la injuria 
con toda la gente: Piensa en los Scaligeros, Bentivollos, 
Galeazos, Turrianos, Malatestas, Azos, Pazzi, cuyos nom­
bres familiares vemos abolidos para que se levanten de 
sus ruinas los Sforcia, Gonzaga, Médicis; luego es necesa­
rio que otros salgan para que se levante la Casa Barbe-
rina. ¿Se debi l i tarán Ñápeles y Milán? ¿Se hund i rán , 
acaso? Pero de ninguna manera se debi l i ta rán: ya que 
las fuerzas españolas y francesas sostendrán estos reinos, 
aún maltratados, como puntales de bronce y hierro. 

Por tanto, se a r ru inarán las vacilantes casas de los re­
yezuelos y se aniqui lará todo el resto de Italia para que 
se eleve la Casa Barberina; guárdense con tiempo los 
Príncipes itálicos y retírense más presto de la temeridad 
de un azar amenazador. 

VI I .—No hay ventaja ninguna para el Duque de 

Mantua en los progresos de los franceses. 

Recordamos, sin embargo, al Duque de Mantua, fran­
ges por raza y territorio a quien quizá miren las armas 
francesas en Italia, pero n i aún éste conseguiría mucho 
provecho del poder francés, puesto que el francés, hom­
bre llevado por el don de una halagüeña fortuna al abso­
luto dominio, obedecerá al francés reinante en Milán de 
la misma manera que le obedecía en la jurisdicción del de 
Nevers, de modo que parecerá haber cambiado el lugar, 
no la fortuna. 

Pues, ¿quién se atreverá a sacudir el yugo de una inve­
terada esclavitud, estando presente un señor más podero­
so, que reclama sumisiones conforme al derecho antiguo y 
la costumbre del Imperio, conocidos ya durante mucho 
tiempo? 

Necesario es, por tanto, que se prive de la dulzura del 
reinar que, generalmente, nace de un dominio supremo y 
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despótico y penetra muy suavemente en el alma con la 
soberanía de la voluntad y del reino. 

V I I I . — E l Duque de Mantua será el más desdi-

. chado de los Pr íncipes italianos bajo el Im­

perio de los franceses. 

Por esta causa, la dependencia del Pr ínc ipe Mantuano 
con respecto al francés, será la más triste de todas las ita­
lianas. Ya que los demás Príncipes, en calidad de extran­
jeros, aunque se sometan al dominio francés, soportan, con 
la equidad y respeto, por decirlo así, de la misma cuali­
dad de extranjero una cierta clase de dominio afable y 
no vergonzosa. 

Y el Mantuano, cuya majestad bajó de precio por su 
misma relación de familiaridad con los franceses, no sen­
t i rá solo como los demás el dominio de los franceses, sino 
también muy lleno de la envidia ingénita en los miembros 
de la misma familia, de su hiél y su amargura. Igualmen­
te e l francés querrá reclamar de él, como derecho propio, 
sumisiones que no i rán seguidas de agradecimiento algu­
no, puesto que parecen obligadas al nombre francés. 

¿Qué será cuando procure con empeño atraerse a los 
demás Príncipes con beneficios, regalos y larguezas para 
afirmar su imperio, dejando aparte al Mantuano como si 
le obligase bastante el nombre francés? ¿Qué, cuando los 
ministros de Milán, o pretores del francés, poco há eleva­
dos a la mayor grandeza del gobierno y del nombre por 
la benignidad de la fortuna, picados de la gloria, como 
generalmente sucede, los acometan con los funestos apa­
ratos de la envidia y la ambición? ¿Procu ra rán echar por 
tierra su nueva felicidad? 

Todos los inconvenientes que aleja de verdad cuando 
el Rey de Francia está lejos de Ital ia, ¿los cambiará en 
interés y sobre todo en provecho? Cuando parece que el 
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español se atrae al francés con muchos y grandes benefi­
cios, es evidente, por tanto, que ninguno de los reyezue­
los de Italia ha de tener interés en que no se alejen de los 
l ímites de Italia las guerras y los ejércitos, lo que fué 
nuestro propósito. 





CAPITULO X I 

NO ES CONVENIENTE Y PERJUDICA AL ROMANO PONTÍFICE 

I.—Se descubre cuan petulantemente se desatan 

en denuestos contra Urbano sus detractores, 

y su calumnia. 

Quisiera, en verdad, conmovido por su no dudosa pie­
dad, excluir de la , Sede Suprema estas cosas que trato de 
sostener con cierta avergonzada modestia, para que no 
parezca que, cuando trato de reivindicarlo, lo oscurezco 
con una calumnia tan vana y muy alejada de su religión 
y su eximia piedad. 

Pero, sin embargo, como hombres atrevidos y envidio­
sos de su gloria, desatándose en invectivas muy descarada­
mente contra su nombre, ya en prosa, ya en verso notable, 
más por la hiél que por la miel, en poemas floridos sobre 
lo meloso de las abejas, lo han fingido y lo han celebrado 
impía y procazmente como faccioso y perturbador del 
mundo cristiano (cuyo principal cuidado está en poder 
del Romano Pontífice) y antes bien funestísimo inspira­
dor y activo maquinador de la conspiración herético-cris-
tianísima, yo humil la ré la desvergonzada audacia de los 
impíos y demostraré cuán profundamente aborrece el san­
tísimo Urbano aquella cruel conspiración herético-cristia­
nísima. 

No puedo pasar calladamente las desventajas de la 
Santa Sede Romana y de Urbano, de las que esta vergon­
zosa alianza está llena por todas partes, para que estos 
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injustos roedores de tan gran nombre vean cuán leves y 
aún mejor, vacíos argumentos les llevan a destrozar al 
Romano Pontífice, padre común de todos por su cargo y 
esclarecido protector de la doctrina romana, presentán­
dolo deshonrosamente como faccioso y (lo peor que podía 
escogerse) alegre por los éxitos de los herejes y mirando 
con ojos enjutos la tristísima condición de la Iglesia. 

I I . —Dos cosas achacan a Urbano: la inclinación a 

los franceses y su muy amado deseo de acre­

centar la Casa Barberina. 

Veo, entre otros, dos fundamentos de esta locura, de 
los cuales llevados, estos escritores se desatan contra Ur­
bano; primero, la inclinación muy antigua en Urbano al 
nombre francés, en la que parece mantenerse con cierta 
vehemencia; segundo, que está muy ín t imamente adheri­
do en lo profundo de su espíri tu, que Urbano obra desvia­
do del camino recto por una fatal ambición de algunos 
Sumos Pontífices que despierta en él cuidados y deseos de 
que las riquezas ligeras de su casa sean acrecentadas con 
pasión, aun con daño público y ofrezca un campo más 
amplio de felicidad a la riente fortuna. 

I I I . —Se demuestra que el designio de Urbano no 

ha de llevarse a cabo sin per turbación de 

Italia. 

Pero que esto no puede alcanzarse sin per turbación 
para Italia se deduce fácilmente de toda la relación de 
circunstancias e historias, ya sea que apoye al pr íncipe 
que se apodera de las riendas de Ital ia, ya al que lo llama 
para expulsarle. E l Romano Pontífice, que llevaría como 
aliado un gran poder a cualquiera de los combatientes, 
hab rá de ser ganado con un gran regalo. 



J U A N ADAM DE LA PARRA 109 

En efecto, de las guerras itálicas suele brotar como 
fruto abundantís imo, adquirido con sangre y con las crue­
lísimas matanzas de tantos inocentes cristianos, el heclio 
de que dé br i l lo a Italia una nueva familia y casa nacida 
de las ruinas lamentables de muy nobles familias y resuene 
frecuente y respetablemente en los tristes oídos de nuestro 
siglo un nombre desconocido hasta ahora para los morta­
les, cuando debiéramos deshacernos en lágrimas por estos 
crueles nombres, formados en abominables matanzas y 
cubiertos de sangre inocente; más ¿quién no ya humano, 
sino medianamente apacible oirá nombrar a los Borgias, 
Feltrios, Caraffas, Médicis, sin estremecerse de horror 
ante tan sangrientas palabras? 

I V . —Cuán imprudentemente acusan a Urbano sus 

detractores. 

. Efectivamente,, estos envidiosos detractores quieren 
atribuir a Urbano nuevas muertes y más crueles matanzas 
de hombres, nuevos grandes preparativos de guerras fu­
nestísimas, nuevas luchas de los poderosísimos reyes de 
Europa y agudas discordias, supuesto que le imputan un 
deseo desordenado de acrecentar su casa, y además el que 
la estirpe Barberina haya de brotar del suelo de Italia, 
humedecido por mucha sangre de católicos, aunque para 
alcanzar tal ganancia no prevalezca Italia, ebria de san­
gre inocente que destila gota a gota. 

V. — E l f i n de los detractores es que los Príncipes 

cristianos se separen entre sí. 

Todo esto se proclama con el f in de que Alemania 
arda interiormente, Francia se agite y España , inflamada 
en furor fatal y pernicioso, vuelva contra los ciudadanos 
de la República cristiana y queridísimos hermanos suyos 
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las iras (jue incuba contra los abominables enemigos de 
la Iglesia Romana. 

Pues dicen estos vates agoreros y profetas maldicien­
tes, ¿qué otra cosa es esta señal, indicio de injusta incli­
nación al francés, ajena a tan elevada dignidad? ¿Por qué 
romper con el español que conduce las riendas de Italia 
con singular moderación de espír i tu y con raro deseo de 
paz? ¿Por qué tan apasionada rebusca de inmensas rique­
zas por todos los medios? ¿ P o r qué, finalmente, una reso­
lución tan ambigua y dudosa contra los herejes que ata­
can las leyes y los derechos romanos y amenazan a la 
Religión con una ruina miserable y lamentabi l ís ima, a 
menos que lanzados ya-los fundamentos de la guerra itáli­
ca trate de adquirir más fácilmente en la caima de las 
guerras italianas y para su sobrino Tadeo Barber ín aque­
lla gloria que no pudo obtener de la Embajada española, 
en una Italia alegre y tranquila? 

VI.—Aunque las guerras no resultaron mal para 

algunos, fué con deshonor de la Sede Ro­

mana. 

Pero estos insolentes detractores no sólo pintan al San­
tísimo Padre Urbano como ambicioso y demasiado ape­
gado a los bienes caducos, lo que es muy ajeno a tan alta 
dignidad, sino también como cruel y despiadado pertur­
bador del género humano, lo que es muy indigno del Pa­
dre común de todos. Aunque, en realidad, no pueda negar­
se de un modo absoluto que para algunos las guerras de 
Italia no resultaron mal y favorecieron bastante la gloria 
humana de su estirpe, ellos, sin embargo, enaltecieron la 
gloria de su familia y descendientes, tanto cuanto rebaja­
ron vergonzosamente la suya propia y la clarísima digni­
dad de la Silla romana; así, se consideran como deshonor 
y vergüenza de la Sede Romana. 
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VII.—Urbano es defendido de sus detractores; se 

le muestra pacífico. 

Sin embargo Urbano, santísimo no sólo en el nombre, 
sino también en sus costumbres, muy duro en la palabra, 
pero muy noble en la guerra, venció desde el comienzo 
de su vida no sólo el orgulloso deseo de dominar, sino los 
demás vicios del alma, de tal manera que no permit i r ía 
a su prudencia vencedora y eximia mover guerras por la 
victoria esclarecida, aún menos si han de ser funestísimas 
hasta la ruina para todo el orbe. 

Crean, pues, otros que el piísimo Urbano mueve estas 
guerras funestas y aquellos nefandos ejércitos de los heré­
ticos, pero yo nunca daré cabida en m i espír i tu a tan 
gtan crimen del Sumo Protector de la Religión, n i creeré 
que hierva en cruel ambición el muy noble árbitro de la 
disciplina y la modestia cristianas. 

i^III.—Tanto deshonor tendrá para Urbano el 

descubrir su ambición como perjuicio el 

separarse del español 

Sin embargo, encontrarás fácilmente (tal es la condi­
ción embustera de la calumnia) que éstos se contradicen 
a sí mismos en todas partes. 

En efecto, cuando lo celebran excitando por su gran 
ambición a las guerras de los Católicos y al mismo tiempo 
como dotado de la mayor prudencia (que ellos llaman 
astucia), se contradicen abiertamente. 

¿Qué hay más indigno de un pecho generoso, ávido de 
eterna gloria y de verdadera alabanza que el dejar a sus 
descendientes un nombre, conocido por la triste ruina de 
Italia, pero sin gloria, y manchado con tanta ignominia?, 
o ¿qué más alejado de la humana prudencia que alejarse 
tonta y neciamente de la corona por la que nuestros ma-
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yores, regalados con los más eximios dones, elevaron sus 
casas hasta la cumbre de la fortuna? 

I X . —Ninguna Casa ha sido ensalzada en Italia 

por la magnificencia de los franceses. 

Veamos a los Borgias, Farnesios, Médicis y otros, ele­
vados a la más alta cima de prosperidad y felices por la 
esplendidez española. Y, por otra parte, m i una sola Casa 
de los Pontífices reconoce que ha recibido su esplendor de 
la generosidad de los reyes franceses. 

Luego si Urbano, inflamado por las teas de la ambición 
aspira al br i l lo de la Casa Barber ín , no es prudente en 
modo alguno, puesto que abandona los caminos conocidos 
de la gloria y se confiesa él mismo adversario de aquél de 
cuya dignidad y regalo podr ía conseguir con facilidad la 
misma gloria que tan ardientemente desea. 

X . —Quizá Urbano ha recurrido a las armas por el 

dolor de haber sido su pariente rechazado 

por el español. 

Pero dirás que se acercó al español y tanteó sus áni­
mos con la embajada de su muy noble pariente y dolido 
por la repulsa, su pensamiento se volvió a las armas, para 
que nada quedase sin intentar; pero si los hechos no han 
respondido a los deseos no parece que él faltase a la for­
tuna, sino la fortuna a él. 

Este es el principal argumento de los que le denigran, 
que comprenderás fácilmente, sin embargo, que se vuelve 
con más fuerza contra ellos. Pues si ambiciosamente bus­
case el esplendor de la Casa Barber ín y juzgase que ha de 
ser levantada por el español, nunca se habr ía manifesta­
do desde los mismos principios de su feliz exaltación, fa­
vorable a los asuntos franceses e inclinado a 'Luis, sino 
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que, arreglando sus costumbres a lo establecido como hom-
bre prudente y astuto, mientras desempeñase el sumo 
sacerdocio de la repúbl ica cristiana, disimularía con no 
menor artificio, para engrandecer a la familia Barber ín , 
la inclinación de su ánimo, que, fi ja durante tanto tiempo 
en sus íntimos pensamientos, había ocultado, y habr ía 
mantenido secreto el amor que subía a su rostro de su 
corazón francés. Dejo para discutir después cómo, por 
tanto, él ha sido llevado a declararse francés no por ambi­
ción n i prudencia, sino por una cierta inclinación natural 
que, sin embargo, por razón de tan alto cargo (y aún ésta 
se ha de alabar en un particular) hubiera debido reprimir. 

X I . — E l español tiene derecho para elevar a la 

cumbre en cualquier parte a los familiares 

de los Pontífices. 

Añádese que nada puede escogerse más inconveniente 
para arrancar algún regio don que la sospecha de la gue­
rra de Italia. Aunque, conforme a los preceptos de los po­
líticos, es necesario que ta l Pr ínc ipe dé la preferencia a la 
gloria española, no conviene a la dignidad del Imperio y 
a su perdurable tranquilidad que provoque o tema la gue­
rra, sino que los Obispos romanos entiendan de una vez 
que los reinos italianos no dependen de la cesión de par­
te de ellos por amistad, n i de ninguna otra manera, y no 
se juzguen árbitros de la paz y de la guerra, y que no ob­
tendrán nuevas casas del español por temor a las guerras 
(lo que hasta tal punto pienso ha de ser observado por el 
Rey católico, que la máxima seguridad de la suavísima paz 
de la floreciente Italia es este solo precepto político, con 
el cual florecerá Italia en muy tranquila paz una vez 
arrancadas las raíces de todas las guerras). En efecto; si 
Urbano ha de ser atraído con un gran don y se ha de en­
salzar la casa Barberin para que no llame a los ejércitos 
franceses a Italia, el Pontífice que haya de sucederle des-

8 
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pués de su muerte confesará que él es completamente fran-
cés, y como es propio de las naturalezas humanas inclina­
das a la ambición, in tentará ensalzar otra nueva familia, 
y otro, después, otra; de manera que, mult ipl icándose los 
Pontífices cada día, parece que ha de ser conveniente ce­
der todo el territorio de España y repartir fácilmente toda 
Italia, que ha de estar sujeta vergonzosamente a la insa­
ciable ambición de tanta cantidad de Padres y de fami­
liares. 

X I I . —Cómo se pierden en excesivas prodigalida­

des los territorios que el español posee en 

Italia. 

Y además, aquellos regalos han de realizarse de los 
bienes propios; y así, poco a poco, mientras tememos per­
der todo el Milanesado y el reino de Ñápeles en el des­
orden italiano, los perdemos efectivamente con estas exce­
sivas prodigalidades; por el contrario, si se hacen con los 
ajenos, provocamos las guerras que tememos. Para que el 
español prevenga oportunamente estos gravísimos incon­
venientes, que además llevan a la ruina de España, no 
debe ensalzar la casa de Urbano, que amenaza con la gue­
rra, de ta l suerte que, si la hubiese provocado, colmada 
con cuantos inconvenientes pueda, le enseñe que las ar­
mas españolas no se provocan en Italia sin peligro de la 
Sede romana y detrimento de sus bienes temporales. 

X I I I . —Se impugna a Carlos V, ensalzador de la 

casa de Farnesio, aunque la paz de Italia 

lo pedía . 

Ojalá Carlos V hubiese visto más lejos en los males 
futuros de Italia y España , y hubiese reverenciado a Cle­
mente, bastante castigado, como convenía al católico Em-
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perador, pero no lo hubiese enriquecido ni hubiese en­
salzado a la casa de Farnesio para que, si le sucedían al­
gunos Pontífices ambiciosos (como es propio de la natu­
raleza de los hombres), no colocasen todas sus esperanzas 
de alcanzar mercedes en las funestísimas guerras de Italia. 

Pero aquel prudent ís imo y máximo César parece muy 
digno de toda excusa, porque Italia, subyugada, pero aún 
no pacificada, lo exigía, puesto que, alentado el ardiente 
ánimo de Francisco, y deseando vivamente el Milanesado, 
no podían quebrantarse de otro modo las guerras que se 
preparaban en Alemania, Bélgica, España, Africa y Tur­
quía ; pero, una vez fortalecido el Imperio con una paz 
duradera, juzgó no sólo injusto, sino más insensato de lo 
que pudiera creerse, el alimentar la ambición de los fa­
miliares, tener en cuenta Ta opinión de los Romanos Pon­
tífices y sacrificar a Italia por miedo de las guerras; así, 
¿qué esperanza podría nacer en un hombre muy pruden­
te de engrandecer su casa en las guerras, para que las ape­
tezca y suscite con daño para Italia? 

XIV.—Han de justificarse las extracciones de d i ­

nero del español para la curia romana. 

Añádase a éstas otra razón no menos eficaz y firme 
(que yo quisiera que examinasen con calma los conseje­
ros del gran Rey), supuesto que la razón de tener que re­
pr imi r a los Pontífices permanece firme y constante para 
el Rey español, justamente podr ían refrenarse con más 
facilidad por el miedo que por los profusos regalos, pues 
como las fuerzas de los Pontífices dependen del dinero 
español, y sólo España da con profusión más tributos y 
rentas que el resto del mundo, aún añadiendo los patri­
monios de la Iglesia, puesto que envía cada año a Roma 
seis millones, con frecuencia yo meditaba conmigo mis­
mo y me asombraba mucho de que fuese solo el Romano 
Pontífice quien exacerbase el ánimo del Rey de España. 
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cuando prohibiendo la expedición de las bulas e inte­
rrumpiendo los gastos de la que se ha de dar, se desplo­
maría toda la soberbia de la curia romana. 

XV.—Roma perece faltando el dinero español; 

se enumeran los medios de buscar dinero. 

En efecto, ¿qué sería de Roma sin el dinero español? 
Y nosotros, españoles, los más necios de los mortales, de­
rramamos sin esfuerzo alguno la sangre para alimentar 
a los enemigos de la repúbl ica . En efecto, ¿qué interés 
se sigue de estas sustituciones en los sacerdocios que lla­
man regresiones? ¿Qué de las pensiones ofrecidas a los 
extranjeros? ¿Qué de las bulas de las administraciones, 
sin las cuales Francia es cristiana y merece la inclinación 
más tierna de los Pontífices? ¿Cuánto auxilio o socorro 
encont rar ían las armas francesas en Ital ia o en los Pon­
tífices, enemigos nuestros, si llevados por cierta fatal obce­
cación y muy ajenos a nuestros intereses no hubiésemos au­
mentado con el oro hispánico las muy pequeñas riquezas de 
los Pontíf ices?, o ¿por qué habr íamos de temer más en 
Italia del Papa que del reyezuelo de Módena o Sales, si 
lo desposeyésemos de nuestro generoso donativo o nues­
tro perenne río de oro? Sin embargo, nos insultan con 
nuestro propios bienes y nuestras armas, hasta tal punto, 
que Paulo I I I se atrevió a comprar todo Milán a Carlos, 
que preparaba una expedición francesa y necesitaba del 
oro español (ya que tenía casi agotado su erario por las 
continuas guerras). Así como este vergonzoso comercio, se 
p o d r í a n referir muchos relatos aquí y allí. 
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X V I . — L a curia romana bri l la con el oro español : 

¿qué sucedería si los cobradores de tributos 

fuesen arrojados de España? 

Aún así, con el gran capital arrancado y amontonado 
por los españoles en pocos años y por medios maravillo­
sos, no dudan en llamar al francés, agitar a Italia y tocar 
las trompetas contra el nombre español ; pero temo que. 
exacerbados los ánimos de los españoles, o se libren de 
sus propios peligros, más prudentes y a ejemplo de la 
cristianísima Francia, o, ya tarde, dejen de tontear y de­
rramen en la curia romana más parcamente las abun­
dantísimas riquezas del Oriente y Occidente. Pero mien­
tras dejo el tratar de esta cuestión especial en más opor­
tuno y severo lugar, me parecen por ahora dignos de 
risa los que juzgan que Urbano, para conseguir el su­
mo esplendor de la familia Barberin, ha de llamar al 
francés para expulsar a los españoles de Italia, ya que 
el verdadero y muy ilustre esplendor brota más clara­
mente y bri l la con más intensidad por la espléndida abun­
dancia del oro español que por las fulgentes armas de 
los franceses; por la guerra de I ta l ia ; por la nunca se­
gura enemistad española. 

X V I I . — S i Urbano tratase de expulsar a todos los 

extranjeros, seria una cosa política para 

él y para Italia. 

Falta, en efecto, que discutamos sobre otra causa de 
las guerras y llevemos a ella a Urbano. Es decir, aquélla 
que León X , el Sumo Pontífice, ocultó incubándola du­
rante mucho tiempo en lo más recóndito de su alma y, 
sorprendido por la muerte en el momento culminante, 
no pudo llevar a su completa realización. En efecto, co­
mo hab ía determinado arrojar de Italia a las naciones 
extranjeras y faltaban en absoluto fuerzas capaces para 
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la empresa, y aún la misma Italia, quebrantada y casi 
devastada por guerras interiores, decidió quebrantar a los 
extranjeros con armas extranjeras y, una vez destruidos 
por sus mutuas matanzas, expulsarlos con las italianas. 
Así Urbano, apoyándose en las mismas huellas de su 
conciudadano, se serviría de los auxilios y armas france­
sas para expulsar a los españoles para muy pronto des­
pojar fácilmente a los franceses vencedores, con gran de­
trimento de sus fuerzas, de la fuerza, armas y autoridad 
conquistada con el asentimiento unánime de los Prínci­
pes de Italia. 

XVIII .—Se desmiente el proyecto de expulsar a 

los extranjeros. 

No seré muy extenso en la refutación de este proyec­
to, ya que Pablo Paruta i5, patricio veneciano, lo reprobó, 
en una cuidadísima discusión, eficazmente en tiempo de 
León; juzgué, sin embargo, que a los argumentos que 
habían llevado a León a este pensamiento de desear fuer­
za y constancia en este aspecto de los asuntos italianos, 
debía añadirse esto: que Italia florece en una paz tran­
quilísima, que existe un imperio español muy fuerte y 
no dividido entre naciones extranjeras, como en tiempo 
de León, en que ocupaba el francés Milán, Carlos Ñápe­
les; que está exhausto el tesoro de los venecianos por las 
excesivas prodigalidades con que se atrajeron a los fla­
mencos enemigos, y los pr íncipes de Italia no se mueven 

45. Nacido y muerto en Veaecia (15-10-1598), este famoso lilstorm-
dor y político italiano pertenecía a noble familia y estudió en Padua, 
aürieindo un curso de ciencias políticas en su ciudad natal. Al mismo 
tiempo llevó a cabo con acierto varias misiones diplomáticas, siendo 
nombrado en 1590 gobernador de Brescia. Al morir, estaba designad*i 
para el más alto cargo de la república. Más famoso como escritor, son 
notables sus tratadO'S de Historia y Política. En los primeros, de un modo 
imparcial y veraz, demuestra la conexión entre los sucesos de Venecla 
y la Histoi'ia general de Europa; en los segundos, prevé fenómenos que 
surgieron al cabo de más de un siglo. 
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en la per turbación de los asuntos italianos por ningún in­
terés particular. 

XIX.—Aunque se aliasen todos los italianos, no 

serían expulsados los extranjeros. 

Pe ro sea; únanse los italianos en amistosa alianza para 
reivindicar su antigua gloria y libertad, y sacudido el yu^ 
go de la servidumbre arrojen a las naciones extranjeras 
y su odiosa barbarie (como dicen), y expulsen muy lejos 
a las tropas francesas, llamadas para arrojar a los espa­
ñoles. 

¿Qué otra cosa será que proscribir a la dulcísima pa­
tria, que goza de gratísima paz, y erigirla en teatro de 
una escena trágica y truculenta? Llora Italia y l lorará 
eternamente el cruelísimo designio de León y aquella des­
dichadísima alianza 40, ya que se recuerdan en el espacio de 
veintidós años más de doscientas ciudaides devastadas, más 
de tres m i l castillos destruidos, y en toda aquella ludia (lo 
atestiguan los historiadores italianos) muertos doscientos 
m i l hombres de sangre cristiana. 

Sin embargo, nunca se consiguió una libertad buscada 
con tantas muertes, aunque se encontró la paz, por tanto 
tiempo alejada, en la más bien amistad que dependencia 
de España. Luego, ¿quién comprará a tan alto precio el 
cambiar una servidumbre por otra? 

46. León X laaüia soñado con el Milanesado y Ñapóles para su fani* 
lia, en crear un reino de Toscana para su sobrino Lorenzo iy un princi­
pado con Módena, Reg-gio, Parma y Plas&ncia a su hermano Julián de 
Médicis. El año 1519 concedía a Carlos la Décima eclesiástica iy en 1521 
celebraba con Carlos un pacto secreto a f in de expulsar de Milán a los 
rranceses y .entregar el ducado a Francisco Sforza, hijo de Ludovlco, 
restituyendo al Papa Parma y Plasencia. Resultado ide la unión fué que 
las tropas del Pontífice al mando del Marqué? de Mantua, unidas a las 
imperiales de Próspero Colouna y e l Marqués de Pescara, se apoderaran 
de Milán, expulsando a los franceses. 
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XX.—¿Ansian tanto los franceses la gloria de l i ­

bertar a Italia o su propio engrandeci­

miento? 

Pero los franceses, dirás, más alegres por la venganza 
de haber destruido a los españoles que por la victoria, 
atravesando los horrendos desfiladeros de los Alpes, como 
en otro tiempo Cario Magno, volverán a Francia orgullo­
sos de haber libertado Italia. 

Pero, ¿qué puede afirmarse más vanamente o esco­
gerse más apartado del pensamiento de los franceses? 
Acaso estos suspiros franceses de tantos reyes, o las locas 
fuerzas que esparcen y la nobil ísima sangre que derra­
man espontáneamente, ¿son para dejar l ibre a Italia una 
vez liberada y ocupada por ellos con tanto derroche de 
sangre y de dinero? 

Ciego será quien no vea que está siempre firme su re­
solución, no de pacificar, sino de ocupar; no de liberar, 
sino de subyugar a Italia. 

Por consiguiente, ¿quién, engañado por un simulacro 
vacío de libertad, se opondrá a Marte, enfurecido contra 
los inocentes mortales, y no vacilará en sacrificar a la am­
bición, siempre cruel, con sangre de cristianos? Luego 
¿quién creerá esto de Urbano, Santísimo y común Padre? 
Vayan, pues, lejos estos envidiosos, y no lo celebren cu­
bierto por la infamia de tal crimen y olvidado de su car­
go y de la piedad cristiana, y alaben como intrigante, 
turbulento y artífice ambicioso de la conspiración heré-
tico-cristianísima, a aquel a quien, como Pontífice máxi­
mo y sumo dispensador de la verdadera fé, Francia desea 
eterno para ella, y el mundo adora; en cuanto a nosotros, 
pasaremos a otros asuntos. 



S E G U N D A P A R T E 

DE LA INJUSTICIA DE LAS GUERRAS DE FRANCIA 

A R G U M E N T O 

I . —Dios desbarató la oportunidad de Turquía en 

esta desunión de los cristianos. 

Aquí la gravedad y amplitud del mismo relato exigi­
ría, sin duda, que ci táramos en esta parte de nuestro tra­
bajo aquel poder y crueldad desenfrenada del turco, ene­
migo del nombre cristiano, que por un acontecimiento el 
más ligero, aún sin dolor n-i ruina, podr ía convertirse, co­
mo digo, en daños y peligros de vida y hacienda para 
nosotros, y (lo que es de mayor importancia) en ruina de 
la fe y la salvación; a éste, hoy en momento tan opor­
tuno, ya hir iéndole con su propia ceguedad de espíri tu, 
ya estorbándole con guerras intestinas, la altísima pro­
videncia de Dios y su inagotable bondad, quiso emba­
razarlo de tal manera, que en> aquellas confusísimas cir­
cunstancias de la repúbl ica cristiana, en la desdichada r i ­
validad de los príncipes cristianos y mutua discusión de 
los honores y dignidades, no pensase en la dudosa dis­
crepancia de los coaligados tanto como en el exterminio 
del mundo cristiano y en el engrandecimiento de su reino. 

I I . — E l f i n de esta obra es convencer de la injus­

ticia de la guerra. 

Pero conviene contraer la pluma y dejar a un lado 
durante este tiempo los espantos de la crueldad turca. 
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Por el contrario, trabajamos más bien con empeño en 
esto: en hablar de la injusticia de la guerra y lo ilícito de 
su mayor pretexto, sobre todo la ambición del nombre 
como la cabeza y suma de la empresa; porque vista ya 
ligeramente la uti l idad, que hemos demostrado que en 
esta pretensión de bienes n i gana n i obtiene participa­
ción de bien alguno, es lícito y justo que todo el esplen­
dor de la honradez y de la gracia esté lo más lejos po­
sible de ella. 

Añadamos aquí lo que nos mueve principalmente; en 
verdad es esto: que aún hemos oído, en rumor no incier­
to, con qué ánimo, con qué impulso, el Rey cristianísimo 
es llevado a la Religión, y cuán eximio cultivador de la 
piedad sea y que, protector de las virtudes, haya sida 
siempre de manera que el pensamiento y deseo de éstas, 
sobremanera venza fácilmente el pensamiento y deseo de 
las demás. 

I I I .—Los intentos del francés se esfuerzan en ob* 

tener el imperio . 

Y así cedí a este que consideré se ha de probar como 
lugar principal en el curso de este razonamiento, y sobre 
todo recogí que han de examinarse y descubrirse los 
nombres de la grandeza y las causas de las uniones de 
tantos enemigos de la tranquilidad pública y las estipu­
laciones heréticas, llenas de astucia y disimulo, y las di­
laciones permitidas secretamente. Y en el número de to­
das, la mayor (en cuanto sigo a la opinión) es ésta: que 
el derecho de la corona imperial no se debe a ningún 
otro, fuera de la descendencia de los reyes francos, y este 
derecho se ha conquistado sin duda con aquel valor con 
que forjaron el antiquísimo imperio de Occidente o se­
gundo de Oriente, que estimaron trasladado al ilustre ce­
tro real de Francia, como pariente de él, por obra y vir­
tud de Carlomasno. 



CAPITULO PRIMERO 

LOS FRANCESES PRETENDEN SIN RÁZÓN, POR LA FUERZA DE 

LAS ARMAS, EL HONOR DEL IMPERIO 

I .—El Imperio está alejado del reino de Francia. 

Esta pretensión de tratar y buscar alianzas y amista­
des con los enemigos de la fé Católica y perturbadores 
de la paz pública, me ha parecido de tan poco valor en 
derecho como ineficaz para las guerras que amenazan, 
que he creído casi superfino ocuparse (tanto más dete­
nerse) en ella con palabras. Sin embargo, la libertad y 
casi atrevimiento de algunos franceses, conocidos princi­
palmente como calvinistas, de la que abusan para des­
t ru i r la paz y a sí mismos, y con la que ocasionan una 
ruina casi universal de las cosas, sembrando de este modo 
la discordia, engendradora de males, entre Francia y Ger-
mania, ha hecho que poniendo a discusión el derecho del 
Imperio germánico, no quieran de ninguna manera sepa­
rarlo del cetro francés. [Sahellíc Ennead. 8, l i h . 8, i n fine. 
Donnatus Acciaolus Florent i n vita Carol. Magni. Blond. 
decad. 1 l i h . 5 pagin. 64. Alciat. l ih . 2, dispunct. cap. 22. 
in fin.) 

En verdad, tal insolencia de esos hombres hizo que yo 
haya determinado responder a las razones en las que tra­
tan de basar su verdad, de tal modo, que pueda aparecer 
claramente cuánto se apartan del mismo asunto y por qué 
razón obran sin razón. 
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II.—Causas por las que León transfirió el Imperio 

a Carlos. 

Para que la cosa misma se aclare más , se ha de saber 
que León I I I , Pontífice máximo, ya porque veía que Ita­
l ia estaba sometida y oprimida por las armas de los Lon-
gobardos y la Iglesia desprovista de defensa, ya porque 
en aquel momento el reino de Constantinopla estaba go­
bernado bajo la mano y auspicio de mujer47, ya porque 
se hubiesen fortalecido allí los errores de los griegos, con 
los que se afligía a la Iglesia, y hubiese tenido el propó­
sito de resucitar para sí el Imperio de Occidente, que 
durante trescientos veinticinco años, desde la muerte de Au-
gustulo. estaba extinguido completamente en aquellas regio­
nes; y, como para tanto atrevimiento necesitaba apoyarse en 
la obra de algún hombre eximio y sin miedo, quiso elegir a 
Carlos, el más célebre denlos hombres por su fama y llamado 
Magno por la grandeza de sus hechos, para esta obra di­
fícil y peligrosa. 

IH.—Los súhditos abandonados por Irene bus­

can refugio en León. 

Todo lo cual se llevó a cabo muy justamente, ya por­
que se hizo con legít ima conformidad de la Emperatriz 
Irene, ya porque su conocido valor diese claros temores 
de traición a sus súbditos, por lo cual, cuando vieron que 
ella era destituida por el propio Pr ínc ipe , l íci tamente 
buscaron refugio en León. (Bald. l ibr . 2, consil. 188. De-
cius. l ib . 3, consil. 117. Paul de Castr. i n repet. 1, 5, ff. de 

47. La emperatriz Irene asumió el g-obierno (780-802) en numbre de 
su hijo, €1 niño Constantino IV, a la muerte del emperador León IV . Irene 
favoreció a los enemigos de los Iconoclastas, y, guiada por su propósito 
de gobernar sola, llegó a cegar a su propio hijo. Pero no ipudo evitar 
los fracasos de su política, que culminan en el año 800 con la corona­
ción de Carlomagno por el Papa León I I I y la creación del imperio de 
Occidente. 
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iust. et tur. Ligón. 3, de reb. Italic.) Y así, consintiendo 
en los ruegos de aquéllos y oprimido por el cruel peso 
de las calamidades de Italia y la Religión, para aliviarse 
a sí mismo y a los suyos, usando del derecho y de la ley, 
transmit ió a Carlos los haces del Imperio. 

IV.—Por qué los franceses no quieren que el I m ­

perio se separe de su reino. 

Pero aunque los franceses afirmen que su reino en 
otro tiempo fué arrancado a los Emperadores romanos 
(seg. Procop. 3. Goth. Zon.) , y que a su reino, como parte 
del Imperio, fué atribuido el derecho del Imperio occi­
dental en Clodoveo4S, anterior a Carlos, por Anastasio 
(Bonif, 8 ex 10 Ung. I . Guicc. 13), y por esta razón no 
pudo León arrancar del reino de los francos el derecho 
presente de los electores, establecido por afectos de san­
gre y de patria por Gregorio49, germano y cuñado de 
Otón; sin embargo, estas cosas no son útiles. 

\ . — E l Imperio se trasladó a Carlos como ger­

mano, no a la familia de los reyes Francos. 

Primero, porque persistió en manos de los Emperado­
res de Constantinopla el derecho de ambos Imperios sin 
interrupción, hasta que en tiempo de Irene, cuando León 
advirtió que las herejías de los griegos se desarrollaban 
de manera que la misma Irene y sus consejeros, en cu-

48. Clodoveo, rey úe los francos, extendió sus •dominios üasta el Sena. 
El emperador Anastasio concedió a Clodoveo el tíulo honorífico de cónsul, 
el manto de pú rpu ra y la diadema, sin duda para estimular el poderío 
franco como contrapeso al poder de los ostrogodos. 

49. Cuando los embajadores romanos solicitaran de Otón I I I la de­
signación de nuevo Papa (996), Otón puso en la silla de San Pedro a un 
alemán de su propia casa, el capellán Bruno, de 24 años, que tomó el 
nombre de Gregorio V . Este coronó al rey con el mismo título que tuyo 
su padre, o sea "Emjperador de los romanos". 
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yas manos estaba toda la autoridad, estaban llenas de 
errores, t rasladó la corona a Carlos, pero no a la familia 
de los reyes francos (c. venerabilem 34, de electione, ib i . 
cura ad eos ius, et potestas huiusmodi; ab Apostólica Sede 
peruenerit, quae Romanum Imperium i n personam inagni-
f ic i Caroli e Graecis trastulit i n Germanos, et gloss, verbo 
Germanos Can, i n die resurrectionis de consecr. distinct. 5, 
ita habet, máxime a tempore quo, Theutonicis concessum 
est; regnum nostrae Eclessiae, c. ego Ludovicus. 63, dist. 
et per nostram Apostolicam auctoritatem concedimus, at-
que largimur domino Othoni .primo Regi Theuthonico-
rum, eiusq: succesoribus regni Italiae in perpetuum eli-
gendi successorem). 

Cuyos derechos, como es evidente, demuestran que la 
separación del Imperio se hizo así en la persona de Car­
los como Príncipe germánico, pero no como sucesor de 
los francos occidentales, y que el mismo pensamiento de 
los Pontífices, aún en las diversas circunstancias, tenía 
siempre en cuenta a los Germanos. 

VI.—Otros reinos tenían el mismo derecho que 

ejercían Carlos y el reino de los francos. 

Segundo, porque después que esta sucesión de Carlos 
llegó a su f in , fué elegido Conrado y luego Enrique, y así 
pasó a su hijo Otón I , la par t ic ipación de la diadema, y el 
Pontífice confirmó en él mismo el t í tulo del reino teutónico 
y quiso que los teutónicos lo retuviesen como herencia; 
el cual, ciertamente, entendía que esta derivación del re i ­
no había llegado maravillosamente a Carlos como Rey de 
Germania (de donde había tomado origen y nombre, ya 
que se llamaba germano-franco y no franco-germano) y 
no de Francia; porque si, sin embargo, esta transmisión 
no hubiese persistido siempre en Carlos, sino que aque­
llos reinos de que entonces se apoderaba hubiesen per­
manecido fieles a la ley del Imperio, y hubiese parecido 
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que el Imperio se fundaba en la unión de muchos, cierto 
que por el hecho mismo de la elección de Carlos todas 
las provincias podr ían pretender el derecho a la corona; 
así los Borgoñones, Sajones, Longobardos, Gascones, Be-
neventanos. Godos, Alemanes, sobre los cuales reinaba en­
tonces Carlos {can. volumus 27. 11 questione I ) . Pero pre­
gunto: ¿cuál de éstas se ha atrevido nunca a intentar 
esto? Por lo demás la ley citada fué promulgada por el 
Emperador Carlos (aunque otros lo atribuyan a Teodo-
sio. I r eneas l ibr . 5, cap. 42). Luego esto no puede defen­
der las razones de los francos debilitando las de los ger­
manos, ya que el Pr íncipe Carlos procedía de unos y 
otros. 

VII.—Las objeciones de los franceses se procla­

man contra las leyes. 

Pero aunque estas razones que alegamos destruyan la 
suposición de los francos, ellos trabajan por corregir o 
destruir aquellos derechos; de aquí discuten que las pa­
labras: can, ut ut i n die, fueron puestas a propósito en tan­
tos nuevos decretos, y que aquel capítulo fué hecho por 
Gregorio V I I , siendo así que Otón I le precedió en más 
de cien años, y hasta ahora nunca han sido halladas en 
aquel antiguo decreto magno. Además, afirman que Ino­
cencio urdió mal la historia [ in cap. venerabilem). Pero 
todo esto es muy ligero y no tiene nervio. ¿Qué sucede­
ría si se concediese a cualquiera poder para corregir y 
administrar los derechos a su placer? ¿Cuánta mengua y 
disimulo de la verdad no t raer ía esto? Poco, mejor nada, 
hace a nuestra razón el que Procopio y Zanor., escrito­
res griegos y no muy versados en este asunto, afirmen que 
el Imperio fué trasladado a los francos, pues ya ellos usa­
ban este nombre como más conocido y usado en aquellas 
provincias en que reinaba Carlos; como si dijeses después 
de que Carlos V, reinante en España, fué elegido Emperador, 
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que un español imperaba en Alemania, ya que reinaba 
como austríaco. 

V I I I . —En el encadenamiento de la Historia, se 

demuestra que el Imperio fué separado 

del reino de Francia. 

Y también las historias confirman la verdad extraída 
de las leyes; acerca de la sucesión Carolina descubrimos 
ésto: que unida por mucho tiempo a la corona de Fran­
cia hab ía formado una Monarquía que abrazaba en una 
a Germania, Francia e Italia, hasta que Ludovico Pío re­
par t ió entre sus tres hijos aquellos reinos que dominaba, 
y de ellos, al primero y su pr imogéni to Lotario, cedió el 
Imperio de Italia y Germania con el t í tulo de Emperador 
de Occidente; la Baviera la traspasó a Ludovico y a Car­
los el Calvo habido de su segunda mujer Judith, lo elevó 
al reino de Francia Occidental, en cuya división del Impe­
rio , es claro que ninguna relación se estableció entre la 
corona de Francia y el Imperio, puesto que si hubiese 
habido alguna relación no hubiese podido Ludovico repar­
t i r el Imperio arrancado de su ruina e inserto en la Co­
rona de Francia y aun arrancarlo en el momento crítico 
de la agregación. 

Luego Ludovico que sustrajo el Imperio del yugo fran­
cés conoció perfectamente, y juzgó demostrado que la 
gloria del Imperio no pertenecía de ninguna manera a 
la corona y al reino francés. 

I X . —Las discordias entre los hermanos demues­

tran poco en favor de los franceses. 

Pero se levantan adversarios que trastornan nuestro 
argumento e intentan quebrantar su consistencia citando 
guerras y discordias surgidas en aquel tiempo entre los 
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hijos de Ludovico, los cuales, proclaman estos dialécticos, 
tuvieron su nacimiento y origen en la injusta separación 
del Imperio del reino de Francia. Pero quién no ve, que 
estos autores hacen valer meras hágatelas en desorden, ya 
que antes de la separación del Imperio del reino de Fran­
cia, la turbulenta y orgullosa naturaleza de los hijos de 
Ludovico, alentada por la excesiva indulgencia del padre, 
perturbaba con frecuencia el reinado paterno y había des­
pojado sin piedad ninguna, aun del honor del reino y de 
la corona, al piadosísimo anciano arrojado de la Sede Im­
perial todo lo que Sebastián, Munster, l ib . 3. Cosmogra-
phiae Lupold. de diuisione regn. Francor., cap. 2. Regi-
ñus i n 2. Emilius, i n 2. Blondus, i n 2. Joan, Tilius, Si-
gisbertus, et a l i i Germanicarum rerum historici narrant. 

X.—Las diferencias entre los hijos de Ludovico 

no nacieron por la separación del Imperio del 

reino de Francia. 

Pero se demuestra con evidencia que aquellas perni­
ciosas diferencias no nacieron por la separación del Im­
perio del reino francés, ya que el pr imogénito Lotario en 
quien por derecho hereditario persistió el Imperio, debía 
haber obtenido la corona de Francia, unida a él por lazo 
indisoluble, y su padre Ludovico que designó las provin­
cias hereditarias para los restantes hijos, hubiese injuriado 
al mayor Lotario, defraudándole contra toda justicia y ley 
tan gran parte de su patrimonio; y no hubiese sido extra­
ño si hubiese reivindicado con el poder de las armas aque­
lla herencia despedazada en injusta división, como vimos 
que hizo en otro tiempo nuestro Sancho, muerto junto a 
Zamora, quien recuperó el reino, dividido por su padre, 
despojando a sus hermanos Alfonso y García y lo restitu­
yó a su antigua grandeza. 

Pero Lotario nunca se preocupó de la segregación del 
Imperio n i se lamentó de ella (como es posible en quien 

9 
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ha sabido que no hay ninguna relación entre aquellas cir­
cunstancias) , de tal modo que, como él mismo, atacado por 
sus hermanos y provocado a la guerra, luchando con éxi­
to adverso y vencido frecuentemente, aceptase las leyes 
que quisieron sus hermanos, nunca discutieron sobre la 
dignidad del Imperio, ya que constaba claramente a todos 
que los derechos del Imperio sulbsistían apartados del 
reino de Francia y no se le hab ían unido por ningún 
derecho n i por la costumbre. Porque si aquellos cetros 
estuviesen unidos por alguna relación firme, supuesto que 
los reyes de Alemania y emperadores sucedían inmediata­
mente al primogénito Lotario en sucesión no interrumpi­
da de príncipes y alcanzaban su Imperio y sus derechos, 
hubiese ido a parar t ambién a los germanos el cetro fran­
cés, pero el francés no podr ía alcanzar el germánico, pues­
to que aquellos cetros indivisibles se debían al primogé­
nito Lotario. 

XI.—Carlos el Calvo pene t ró en el Imperio no por 

derecho de herencia, sino por la fuerza de 

las armas. 

Y no me inquieta el hecho de que Carlos el Calvo 
votase por la dignidad del Imperio para el reino de Fran­
cia y uniese de nuevo estos cetros, puesto que lo alcanzó 
no por derecho o deber hereditario, sino por el poder de 
las armas, y despojando a los hijos de Ludovico I I , intro­
duciéndose con las armas, se apoderó ambiciosamente de 
las dignidades del Imper io ; sin embargo, por la justicia 
de las guerras que defiende a los hijos de Luis, vencido 
Carlos, se re t i ró del combate; después Ludovico Valbo 
(El Tartamudo), que muerto Carlos había atacado el mis­
mo reino, vencido por Carlos el Gordo, sufrió castigo por 
su invasión del Imperio, contra lo justo y lícito. 
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X I I . —Se concluye que nunca estuvo unido el Im­

perio a la corona francesa. 

Todo lo cual parece probar claramente: primero, que 
la corona francesa no estuvo nunca adornada con el Im­
perio, sino por intervención de alguna fuerza y poder de 
las armas, una vez que fué separado de ella en la perso­
na de Lotario; segundo, que la dignidad del Imperio no 
descansó en ninguna familia de la estirpe Carolingia, n i 
pudo pertenecer a ninguna por derecho hereditario. Pero 
si casi todas las familias de la estirpe de Pepino la ambi­
cionaban y luchaban por su dignidad, por todos los me­
dios, si, lo que nunca ocurrió, hubiese descansado en al­
guna familia, hubiesen tenido por cierto que era anejo a 
ella por derecho. 

X I I I . — E l Imperio estuvo indeciso hasta que se 

asentó en Gemianía . 

Añádase que también los Italianos, Berengario50 y el 
Duque de Espoleto51 apetecían el Imperio y usaban de 
sus insignias; luego, ¿con qué pretexto ambicionarían 
aquel egregio esplendor del Imperio y t ra ta r ían de con­
quistarlo con las armas,, si en aquel tiempo sus dignidades 
hubiesen estado constituidas en los reinos franceses, según 
el derecho, y hubiesen constado claramente que estaban 
adscritas a ellos? Más vaciló de un lado a otro hasta que, 
finalmente, descansó en el reino germánico y precisamen­
te se reafirmó en aquellos Pr íncipes de Germania, que 
sucesores del Pío hab ían obtenido el cetro germánico en 
una sucesión no interrumpida desde su hijo Lotario y fué 
confirmado por los decretos de tantos Sumos Pontífices. 

50. Berengario, muerto en 924, era nietff de Ludovíco Pío y fué rey 
de Italia de&de 888 y emperador en 916. 

51. Guido o Wldo de Spoleto, pr ínc ipe italiano de origen franco, re­
cibió en 891 la dignidad imperial que le había ofreeMo el Papa. 
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Liiego, ¿por qué estos escritores invocan las nieblas de 
la antigüedad y buscan las tinieblas con que arrebatar la 
luz y esparcir la noche sobre las cosas? 

XIV.—Se demuestra que el Imperio nunca estuvo 

anexionado a la corona de Francia. 

Queda por decir cómo son las cosas, de tal manera que 
construyamos, extrayéndola de los mismos testimonios de 
los historiadores, otra razón no menos constante y sólida 
y que aleje completamente las chanzas de los adversarios. 

Primeramente me agradó dejar de lado lo que los ad­
versarios, aun no de mala gana confesaran, que el reino 
germánico, separado de la corona de Francia desde Lota-
rio y su hermano Ludovico, permanece en los reyes de 
Alemania hasta Ludovico I V a quien, extinguida en aque­
lla familia la sangre de Cario Magno, le sustituyó Conra­
do I por los votos de la nobleza, y a éste, Enrique I de 
Sajonia, y a éste, los Otones, hasta Enrique I I , que se lla­
m ó por primera vez Emperador, y como no puede de nin­
guna manera negarse ésto, concluyo de ello un solidísimo 
argumento: que el reino de Alemania nunca estuvo unido 
al trono francés, por lo cual, el P ío dividió los reinos en­
tre sus hijos; sin embargo, el Imperio y Reino de Alema­
nia son exactamente lo mismo; en efecto, hoy lo conoce­
mos con este nombre de Imperio, aunque conserve en 
Ital ia sólo cierta sombra de Imperio y un falso Reino. 
Por tanto, el Imperio no puede pertenecer de ninguna 
manera al reino gálico; luego, se sigue necesariamente que 
los jurisconsultos e historiadores franceses mienten y mues­
tran sin razón estos derechos vacíos y pasados de moda. 
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X V . —La familia Capeta no puede reclamar el Im­

perio con ningún derecho. 

Pero, acaso dirá alguien que extinguida la sangre de 
Carlomagno en aquella familia, Conrado fué elevado in­
justa y ligeramente al reino germánico por los votos de 
la nobleza, sobreviviendo aún Carlos, de estirpe Carolina, 
aunque de distinta familia, a quien llamaron el Simple 
por su lentitud de imaginación, y que en aquellos mo­
mentos reinaba en Francia. Pero, ¡oh, buen Dios! ¿Acaso 
aunque Carlos el Simple pudiese reclamar en justicia los 
reinos alemanes (lo que yo no discuto) aquel derecho de 
sangre, no se extinguió con la misma sangre en Ludovi-
co V? 62 Luego ¿con qué derecho Hugo y toda la dinastía 
Capeta, que se apoderó de Francia, exigirá el reino ger­
mánico mejor que puedan reclamar el reino francés los 
sucesores de Conrado, elegido por los sufragios de la no­
bleza? 

Es evidente, por tanto, que ninguna relación de reinos 
hay n i hubo nunca entre Francia y Alemania. 

X V I . —Los germanos prueban con éxito que el 

Imperio estuvo unido a ellos. 

Además, los alemanes prueban con éxito que la dig­
nidad del Imperio permaneció unida y ligada al reino 
germánico desde los tiempos de Lotario y hasta Conrado, 
que fué el primero en obtener el reino de Alemania pol­
los sufragios de la nobleza; luego, Enrique I , de la Casa 
de Sajenia, y los Otones, hasta Enrique I I , fueron ador­
nados con el honor del Imperio, y si esto es verdad, como 

52. Ludovico V el Holgazán (967-987). Sucedió a su padre, Lotario, 
en 986, pero «1 verdadero rey fué Hugo Capeto. Es el último soberano 
francés de la dinastía carolingia, a la que suceden los Capetos. Hugo 
Capeto, duque de Francia, fué el primer rey de esta dinastía, elegido 
por intervención del arzobispo Adalberto de Reims, siendo coronado en 
987. La dinastía Capeta dura en Francia ocho siglos. 
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es evidente, ¿por qué los franceses dicen simplezas y ha­
cen valer nuevas bagatelas de la ant igüedad? 

Pero concedamos que esto sea dudoso; sin embargo, no 
puede negarse que Enrique I I a quien proclaman primer 
Emperador mantuvo la dignidad del Imperio y se apode­
ró de sus riendas, a quien rectamente, por el mismo dere­
cho, con la misma uniformidad de los sufragios, los res­
tantes germanos hab ían sostenido por su estima del Im­
perio, principalmente después que el derecho de sufragio 
quedó en manos de los electores y los derechos de elección 
subsistieron santos e inquebrantables en la llamada Bula 
Aurea 5S. 

53. Vid . nota 38, parle I , pág. 80. 



CAPITULO I I 

SE DEFIENDE LA BULA ÁUREA, IMPUGNADA POR LOS FRANCESES 

I.—Los franceses quieren la Aurea Bula sin 
causa. 

Pero aquí se nos presentan nuevas luchas con los juris­
consultos franceses, nuevos sofismas, nuevos artificios, pues 
tratan por todos los medios de abatir la Aurea Bula y men­
guar su fe. 

Niegan que haya sido aprobada por ningún Pontífice 
porque no consta claramente en qué tiempo fué divulga­
da esta Bula; y así, mientras refutan con cierta eficacia las 
antiguas opiniones sobre ella, juzgan que han alcanzado 
una bri l lant ís ima victoria, y, como si celebrasen un nobi­
lísimo triunfo sobre los germanos vencidos, insultan a la 
antigüedad y piensan burlarse de nuestro tiempo; yo creo, 
en verdad, que en los siglos pasados, cuando con el estré­
pito de las guerras la mejor literatura fué desterrada, esto, 
en verdad, no fué bastante explorado; de donde algunos, 
como Blondus decad. 2, l i h . 3. Sabel. Enead., 2, l i h . 2, cir-
ca médium, piensan que fué divulgada por Otón I I I , dis­
puesta por Gregorio V ; otros corren su confirmación has­
ta Juan X ; otros, hasta Silvestre I I , y Zarahel, i n cap. ve-
nerahilem, verum versículo ex praesupposito de electione, 
afirma que fué instituida después de Otón I I I . Otros, bajo 
Conrado I I I , según lo que en el venerable manuscrito en 
dicho capítulo leen, que Conrado y Lotario fueron eleva­
dos a las dignidades del Imperio por sufragios disidentes, 
y otros exponen otras cosas de este estilo, no menos falsas. 
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I I . — L a Aurea Bula fué instituida por Carlos el 

Calvo. 

Pero después que el mundo alcanzó siglos más apaci­
bles y todas las artes empezaron a ser más perfectas, y los 
eruditos, en nuevas vigilias, arrojaron muy lejos la anti­
gua barbarie, es hasta tal punto cierto que la Aurea Bula 
fué decretada por Carlos I V y confirmada por Gregorio X , 
que no habrá ninguno medianamente culto que pueda ya 
dudar de esto con razón. 

III.—Se sostiene el origen y autoridad de la Bula 

Aurea. 

En efecto; puesto que de todas las elecciones de los re­
yes de Alemania, antes de Federico Segundo, consta que 
fueron elegidos por los sufragios de la nobleza y no hay 
en los autores ninguna palabra sobre los electores, sino que 
muchos, elegidos entre otros, fueron consagrados por el 
Obispo de Bamberg, es seguro que antes de Federico Se­
gundo no hubo electores. 

Además, cuando el artífice de aquella Bula pretende 
que se estabilicen por un largo tiempo los sufragios de los 
electores, necesario es que su autor haya sucedido a Fede­
rico con un intervalo no pequeño de tiempo. 

Añádase que el artífice de la Bula se llama claramente 
Rey de Bohemia, con cuyo solo fundamento se excluyen 
abiertamente los tiempos de Otón, en los cuales no existía 
el reino de Bohemia, sino que se llamaban solamente Du­
ques de Bohemia, y se sostiene con éxito que existió Car­
los Cuarto como autor de la Bula. Dejo otros fundamentos 
no menos firmes de esta verdad, que el erudito encontrará 
en Onufrum Panuin, de septemviris, y Antonium Beuterum 
libel . de electoribus imperi i . Es evidente, por tanto, la au­
toridad de la Bula. 
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I V . —Aun no existiendo la Bula Aurea, la unxuvi-
midad de los Pr íncipes de Europa afirmaría 

los derechos de los sufragios. 

Pero, ¿por qué me detengo? Sea; nada cierto tenemos 
de la Bula; esto no tiene poder para disminuir el derecho 
de sufragio en los electores, puesto que se mantiene el tá­
cito acuerdo de los Príncipes para consolidar esos dere­
chos y se afirma la costumbre con el imparcial aplauso de 
todos los provinciales; de manera que, sin razón, nos he­
mos inquietado por otro testimonio del derecho. Sin em­
bargo, los Príncipes del Imperio y el resto de Europa han 
compartido la costumbre de elección de los electores, y 
que fué recibida en otro tiempo de nuestros antiguos pa­
dres, lo prueban claramente, ya las historias, ya los dere­
chos; de tal manera que será loco quien aún discuta que 
aquélla es oscura, cap. venerabilem de electione, ib i . ad 
quos de iure, et antigua consuetudine noscitur pertinere, 
praesertim cum ad eos ius, et potestas huiusmodi ab A pos» 
tolica Sede peruenerit. 

En efecto; son dignos de risa quienes parecen dudar 
del derecho y la costumbre e interpretan y exponen las 
palabras del texto sobre el derecho, de manera que Inocen­
cio hable de la traslación del Imperio hecha por la Sede 
Apostólica, pero no del derecho de elección entre los elec­
tores. 

V. —Probada la costumbre de elección, no es ne­

cesario que se pruebe el derecho de los sufra­

gios, ligado a los electores. 

Sin duda, este pasatiempo, más que firme exposición, 
no eleva la fuerza de nuestro argumento: primero, por­
que aunque no se haga ninguna mención del derecho de 
elección por sufragio de los electores, sin embargo prueba 
la costumbre, que subsiste y fué aceptada en derecho. 
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Por otra parte, es evidentísimo, según las historias y el 
común sentimiento de Europa, que existió esta costumbre 
de elegir Emperador por derechos de sufragio; luego esta 
misma costumbre de los sufragios perdura confirmada por 
el derecho, aunque en el mismo texto no se exprese de 
ningún modo, pues si el Pontífice confirmase la costumbre 
de elección en el Rey de Polonia, aunque no se acordase 
de los sufragios, sin embargo confirmaría los sufragios Sár-
matas. 

Finalmente, concedo que esta costumbre legal no sea 
confirmada por n ingún derecho y tratamos de demostrar 
la constancia del derecho; ¿a dónde, pues, van los sofismas 
de los franceses? 

VI .—No se han de mostrar derechos caducos para 

refutar lo que ha sido introducido con el 

aplauso de las generaciones. 

Añádase que nada puede escogerse más débil que mos­
trar ciertos caducos derechos para destruir una costumbre 
formada y confirmada con el aplauso de tantos siglos. N i : 
cetas I . Isocrates Archid. ib . aiunt Lacones hanc colimus 
terram ah Herculis posteritate datam, Delphico Oráculo 
confirmatam, et incolis eius bello superatis, non vos latet 
possessiones siue priuatas, siue publicas, praescriptione 
longi temporis confirmari. 

De cuyo pretexto usó también Jepte, Rey de los Amo-
nitas, mostrando algunos derechos añejo*. Ind . I I , dum 
habitauit Israel ómnibus i l l is , Civitatibus tercentos annos. 
quare non eripuisti illas tempore i l lo . 

En efecto; todos los hombres prudentes aconsejan que 
nadie recuerde las injurias, y es propio de hombres sin 
vergüenza el renovar las viejas. Nicetas I , ib. obsoletis cri-
minibus perfricta fronte renouandis rex Siciliae bellum Im-
peratorii minitatur. 

Y. no obstante, los franceses mueven constantemente 
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guerras para reclamar toda Europa según antiguos dere­
chos, y en este asunto son de poca importancia sus refle­
xiones. 

VII .—Los franceses amenazan con más audacia 

que derecho. 

Sin embargo, si los franceses viesen que estas cosas que 
discutimos en tan largo espacio de tiempo son vanas o 
ligeras, acaso apoyados por otro derecho, ¿habr í an sacu­
dido el yugo del Imperio romano? ¿Obedecerían quizás 
tranquilamente al Emperador, que reivindica una antigua 
servidumbre por derechos de ant igüedad? Es evidente que 
no subsiste otro derecho más que el mandamiento de la 
libertad francesa. 

VIII .—Se rechaza con ejemplos el argumento de 

que el mandamiento no rige contra el 

Pr íncipe . 

Y no puede oponerse lo que objetan algunos, es decir, 
que el mandamiento no tiene valor contra el Pr íncipe , ya 
que es seguro que permanece contra el Pr íncipe , firmada 
y ratificada en ün espacio de cien años. Alex l ib . I , consil. 
84. Alciatus i n l . 25. C. de pactis. Luego se sigue que los 
franceses descubren derechos huecos, tan fría y desdicha­
damente dudosos, para reclamar el Imperio, como sin 
energía reivindicaba para sí en otro tiempo Masinissa. 
ante los romanos, los dominios de Cartago: Liuius, l ib . 34. 

No menos absurda que ridiculamente. Solimán, una vez 
ocupada Constantinopla por sus antepasados, usurpaba 
también los derechos al Imperio de Constantino el Gran­
de. Carlos V, del mismo modo, Rey de los persas, podría 
reclamar todo lo de los anteriores emperadores que en otro 
tiempo, hasta Alejandro Magno, hubiesen sido del Impe-
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rio persa; y aun Antioco atacó con el mismo pretexto a 
Joñas y Aeolo porque en algún tiempo hab ían sido sus 
subditos. 

I X . — L a inveterada posesión de los germanos ex­

cluye los sofismas de los galos. 

Lo mismo sucede a los franceses después de haber acep­
tado una vez la Bula Aurea, cuando la envuelven en sofis­
mas, y, como dice Jovius, l ihr . I , y Decianus, l ib . 3, consil. 
19 ib i , parum sincera fide veteris pacti conditionem mul-
tis inris cauillationibus inuoluebat. 

Por consiguiente, pasarán estos fríos interpoladores de 
los derechos y se reconocerá que, aun si el Imperio hubiese 
estado unido a la corona francesa en otro tiempo (lo que 
hemos probado que es completamente falso), este derecho 
ya en el curso del tiempo estaría anticuado, y basta a los 
Príncipes de Alemania el derecho cierto de la inveterada 
posesión. Z. 9, C. de pignor. actio. Alexander, l ib . I , consil. 
84 et l ib . 5, consil. 16. Eugen., l ib . I , consil. 16. Alciatus, 
l i b . 3, consil. 108. Jouius, l ib . I . 

X.—Todo lo dicho acerca del Imperio tiene lugar 

respecto a Milán y otros reinos; y, cerca, el 

francés mira con la boca abierta. 

Por otra parte, lo que hemos discutido sobre el impe­
r io , piénsalo determinado sobre los otros derechos presen­
tados por el francés para ocupar Milán, Nápoles, Borgoña, 
Bélgica y Pamplona, y reclamarlas con la guerra, y cree 
que, en efecto, hoy la guerra se suscita tan justamente que 
se hace por una causa fingida para que los derechos in­
ciertos desde el principio, ya abolido el disimulo, den un 
motivo más reciente, aunque ya en las Convenciones de 
paz hubiesen sido dejados de lado como anticuados, Z«-
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ñor, ib i . Pretextando esta causa: que Fi l ipo había inva­
dido la Grecia, pero en verdad por las injurias anteriores. 
Natal. Comes, l i h . 2, l . 2, ff. de iniur. 

X I . — E l obstáculo pretextado prueba poco en fa­

vor de los franceses. 

Y no apremia mucho la doctrina, Bald. i n auth. nisi. 
C. de bon. matr. Cefal., cons. 697; Gabr., cons. 163, quie­
nes enseñan, puesto que no perjudica el transcurso del 
tiempo a los que estorban, que los derechos propios se ol­
vidan por el mandamiento ajeno y los franceses se afian­
zan en el impedimento. Supuesto que cuanto atañe al Im­
perio es un vano argumento, ya que los Reyes de Francia 
fueron libres hasta tal punto que hicieron con frecuencia 
la guerra santa de Jerusalén, y se comprueba por las his­
torias francesas que los reyes de Francia fueron siempre 
muy fáciles para reclamar sus derechos en el correr de los 
siglos; pero en cuanto a los derechos italianos, ¿quién no 
reirá de que después de tan grandes preparativos de gue­
rra, después de tantos peligros, después de tantas idas y 
venidas hacia ella, después de una posesión de tantos años 
no haya derecho de propiedad en contra de los franceses? 
Conste, pues, que las armas francesas y la conjuración he-
rético-cristianísima no puede ser justificada por los anti­
guos derechos y por la retracción de la Aurea Bula. 





CAPITULO I I I 

LAS ALIANZAS FRANCO-HERÉTICAS SON INJUSTAS PORQUE SE 

VUELVEN CONTRA LA RELIGIÓN 

I.—Los franceses consideran no lo que es lícito y 

decoroso, sino lo que aprovecha. 

Una vez, admirando el poeta54 la avaricia que se ense­
ñoreaba de las cosas y de los espíri tus, quiso presentarla 
al mundo en esta exclamación, no tan célebre como lúgu­
bre, y quiso inculcarla sabiamente en los espíri tus aman­
tes de lo justo: 

A u r i sacra james, quid non martalia cogis pectora 05. 
Y nosotros, que hemos soportado el vasto imperio de la 

ambición muy frecuentemente, y hoy muy indignados por 
la exageración, alguna vez altanería, que domina al pue­
blo francés, ¿no podemos (siguiendo al poeta) exclamar aun 
con voz alegre, para que oigan todos los buenos: 

Turpis honoris amor quantum non Gallica cogis pec­
tora? 

Sin duda, con tan funesta ceguera, los desdichados con­
sideran no lo que es lícito, sino lo que atañe a su propio 
interés y al acrecentamiento de su real superioridad; si­
guen su capricho, y, por completo inferiores en poder, 
cuando lo que desean y reclaman tiene difíciles accesos y 
sólo deja de asistir para conseguirlo el furor gálico, rugen 
llevados por una audacia e impiedad más que salvaje. 

54 y 55. Virgi l io , Eneida, 1. TU, v. 57. 
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I I . —Los franceses deshonran la Religión en esta 

alianza. 

Ya la piedad sale fuera de los límites del reino, y, mez­
clada a la infidelidad de los pueblos y trocada en perfidia, 
degenera en detestable perversidad; y (¡gran pudor!) ¿por 
qué obliga a que los piadosos y excelentes por tal nombre 
unan sus fuerzas y sus almas con los impíos? ¿Qué con­
venio es este de Cristo con Belial? ¿A qué viene aliar la 
fidelidad con la infidelidad? ¿Por qué , digo, unir al fran­
cés con el bávaro, con el sueco, con el danés, sajón, bran-
demburgués? ¿Por qué la unión con la execrable perver­
sidad, digo con el turco, pasto de los infiernos? E l fran­
cés, para extender los l ímites de su reino, no se asustará 
de ser impío , criminal , ateo. Voz áspera, truculenta, era 
ésta, e indigna de la madre sobre su hi jo , Occidat modo 
imperet*"; pero más funesta, execrable y sin religión aque­
lla ut Francus imperet, tota Haereticorum, infideliumque 
ad faedus stet colluvies. 

Sin duda es linda estupidez y claramente se ha de no­
tar la locura. 

He aquí que el francés, cuando no puede turbar a los 
dioses en el Aqueronte (infiel a los dioses porque es ene­
migo de la fe) trabaja con cuidado con la mayor maldad. 

I I I . — E l francés cubre con el testimonio de las 

Escrituras la ignominia de sus alianzas. 

Y para añadir a esta crueldad algún velo con que cu­
br i r el hecho de su ignominia, para que no hiera tan vio­
lentamente los ojos de los espectadores, se atreve a prote­
gerla con el patrocinio de las Sagradas Escrituras, y para 
salvar sus inicuas alianzas aduce la alianza de Josué con 

56. Palabras de Agripina con que, según lescritores úe la época, ha­
bía respondido a quienes le pronosticaron muclios años antes que habla 
de morir por orden de su propio hijo. 



J U A N ADAM DE LA PARRA 145 

los Gabaonitas; las conjuraciones de los Israelitas con los 
Amorraos; el pacto de David con el Rey infiel Aquis, de 
Geth"7 contra Saúl. La unión de Judas Macabeo, Pr íncipe 
de los hebreos, con los pueblos romanos. La apelación de 
los fariseos de San Pablo para su defensa. 

I V . —Las alianzas de los franceses repugnan a las 
Escrituras, y sus obras exponen la Religión 
al peligro. 

Diré que usa de estos ejemplos de los más grandes hom­
bres para proteger y corregir un hecho que, finalmente, 
Dios reprueba tanto cuanto repugna al /mandato del Om­
nipotente. 

Exodi 23, et 24. Num. 23. Deuthero. 7. ubi ita. Ne pan-
gatis cum his faedus, ñeque gratiam facito eis: Ne habi-
tanto i n térra tua; ejicietus omnes a facie vestra; omnino 
internecioni deuouete eos. 

Así, defendiéndose con el testimonio de la Escritura, 
se arroja también en un clarísimo peligro de la propia 
afrenta y detrimento del nombre de cristiano, de cuya ex­
celencia se alegra, y no estableciendo diferencia ninguna 
por su naturaleza, aparta una licencia no bien conocida, 
para recogerla en un solo sentido con un cierto impulso 
desenfrenado, y así, la mezcolanza de hombres groserísi-
mo® destruye y mancha la pureza e integridad de la Re­
ligión, apartándose tanto más lejos de la tutela de la fé 
cuanto más se acerca a esa comunidad. 

V. —Cuándo es licito a los cristianos guerrear en 
compañía del infiel . 

Y , sin embargo, como parecemos un tanto severos en 
la inculpación de este hecho, cuando excluímos toda co-

57. Aquis, rey de Geth, ciudad de los filisteos, acogió por dos veces a 
David cuando huía de Saül. 

10 
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municación con el infiel , ya que cualquier concesión ad­
mite sus límites, y sin oponer ejemplos anteriores sabemos 
cuándo es lícito a algún Pr ínc ipe Cristiano luchar junto 
con el infiel . 

Cap. Julianus 93, cap. quod culpatur, cap. si quis I I ; 
quaest. 3, cap. quicunque I , , 2 quaest. 2. 

Pero cuando apremia la prohibic ión dada por el cielo, 
es necesario que se anule por los subditos lo que se sabe 
que le perjudica, y que sea mayor el precepto de Dios 
que prohibe, que la orden del rey que manda, cap. si Do­
minas, cap. nom semper, cap. qui resistit. I I quaest. 3. 
Que si, sin embargo, toda esta convención no lucha con 
Dios n i subvierte el orden de la Religión o mutila la fé, 
sino que se acomoda a su propia conveniencia, puede 
agradar a Dios entrando en tal alianza. 

Oldra. consil. 71. Joan. Andr. i n adit. ad specu i n rub. 
de iudaeis. Pues, en efecto, sus leyes permiten la defensa 
del cuerpo y de sus cosas, I . ut v im ff. de iust. et iur. I 
I I . C. unde v i c. 3, si vero de sent exc. 

Y según la causa, no se juzga ilícito el relacionarse 
con el excomulgado, n i verdaderamente se ponen obstácu­
los a unirse con el inf iel y defender con su ayuda la ra­
zón de la guerra y su éxito. 

Justiniano usa de esta justicia, que extiende hasta las 
alianzas persas. 

L . 2. C. de off. praefect. praet. 
Y Maximiliano y otros muchos Príncipes de Germania, 

ambicionaron semejantes ayudas y alianzas de los protes­
tantes. 

Y él beato Gregorio5S, que empleaba con frecuencia 

58̂  Hay aquí seguramente un error, dehiclo quizás a las vicisitudes 
que sufrió la obra antes de su publicación y que impidieron a Adam de 
la Parra corregir la impresión. 

Quizás se reifiera a GregOTio el Grande (590), que negoció con el rey 
Agilulfo cuando se presentó en persona con su «jército delante de Roma. 
El exarca y el emperador no ratificaron el acueirdo y el Papa hubo de 
oir ásperas censuras. O si se refiere realmente a Atila el Tontífice, que 
le envió una embajada para evitar la marcha sobre Roma, no fué nin­
gún Gregorio, sino León I (440-461) 
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esta ley, porque tenía la costumbre de los longobardos, al 
ser criticado se excusó así: que estaba libre del derecho 
de reprensión, i n can. si i n morte. 23, qiuiest 8. Y no 
dudó en convenirlo así con At i la , aquel azote de Dios, 
cuando comprendió que la Iglesia Romana era arrastrada 
a la discordia. 

VI .—No pueden aprobarse estas alianzas de los 

franceses, no obstante los ejemplos que aduce 

el francés. 

¿Por qué, si esto es así, y el francés se apoya en tan 
larga serie de ejemplos, por qué quiere seguirlo más l i ­
bremente con palabras? ¿Lo presentamos oponiéndose a 
Dios, y él lanza a la indiscreción la rectitud de la ley? 

Pues en verdad, cuando objetamos al francés el mal, 
con el suyo, lo hacemos de un modo justísimo y no nos 
dejamos llevar inmoderadamente; pues ¿qué derecho po­
see o que necesidad le obliga a que en tiempos tan ator­
mentados, en los cuales se ataca la santidad de la Iglesia, 
un cristiano y católico conspire con un enemigo jurado 
del cielo? 

E l admitir en la relación familiar la turbulenta here­
j ía y aquella nefasta peste que ahuyenta todos los bienes 
inmortales, ¿a qué vituperio no ha de excitar a quienes 
juzguemos que no hemos de ser sorprendidos y colmados 
con oprobios? 

Está muy presente y, por decirlo así, ante los ojos; 
la per turbación del cuito divino, la ruina de la verdad, 
el error manifiesto y cierta presunción, ¿no se impedirá , 
no se saldrá al encuentro, no se ex t e rmina rán? ; por el con­
trario, ¿se han de llamar en auxilio, se promoverán y de­
fenderán? 

Ciertamente nunca es justa la posesión donde se da una 
guerra injusta, y el hombre y Dios reclaman; y, sin em­
bargo, el francés, con su galicinio, trata de ser funestísi-
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mo y de mal augurio, y no advierte de su arrepentimiento, 
sino de su contumacia; no anuncia la paz, sino que pro­
voca las turbas, y cuando debe alegrarse con la serenidad 
desea recrearse con las tempestades; y temo vehemente­
mente que con este vicio, la fuerza invertida de la natu­
raleza sea nacida para dañar su propia felicidad más que 
para aprovechar a la desgracia de otros. 

—Mientras el francés dice restaurar la Iglesia 

en su país, la destruye en Alemania aliado 

con el sueco, 

Y advierte ahora este canto del gallo, en la solemne 
asamblea de Leipzig, contra Fernando, Augustísimo Em­
perador, cuya voz aún no un ió a la conjuración herética 
.con el sueco; .pero, sin embargo, no la re tardó, y así se 
opuso al mejor esfuerzo con que se intentaba restituir la 
Iglesia destruida a su primit ivo estado, y levantando sus 
banderas repr imió un afecto sincerísimo y digno de las 
mayores alabanzas. Y ninguno justifica cumplidamente el 
hecho, como si este accidente lo provocase menos, porque 
fué realizado con crueldad; pues una larga deliberación 
había llenado su voluntad de clara malignidad, hasta tal 
punto que, cuando sorprendido por la muerte aquel reye­
zuelo septentrional cayó con un f in muy cruel y doloroso, 
comenzó a manifestarse con lágrimas lo que había abri­
gado en su corazón, y privado de tan gran genio se la­
mentó muy profundamente. Penosísimo era de ambas par­
tes el nexo con el que, unidos los dos, luchaban al modo 
de los Gigantes, como si ambos se esforzasen en mandar salir 
a Dios del cielo; pero mientras en este círculo se urd ían 
fervientes trabajos, y ya se colocaban ibajo el Pelion Osae , 

59. El Pelion osae es un macizo rnuntafloso de Grecia en la Tesa­
lia, entro el mar Egeo.y la ribera N. del Golfo de Voló, destacándose de él 
ál ?sT0. el matizo de ttssa, de 1.618 metros. 

Pertenece a la Mitología, cantándole los poetas como morada de los 
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Dios ayudó al trabajo, y extendiendo y separando la masa 
con fuerza más pesada, al uno lo abatió oportunamente, al 
otro, según creo, reservó el estrecharlo, una vez cumplido su 
tiempo, pues aunque la diadéma regia brillase en una frente 
soberbia y con el cetro del mundo aterrase al mismo poder, 
si la piedad no moderaba una y otro, si abandonaba las le­
yes de la fidelidad, no estaría el Rey libre de los casti­
gos debidos a los malos; odioso a Dios y a las cosas sagradas, 
perecerá, y mucho más si alguna vez, obligado por el Sa­
cramento a proteger la Iglesia de Dios y conservar incon­
taminada la Comunión de los Santos e inquebrantable el 
orden de la fe, sin embargo, lucha por una promesa infiel 
y con una esperanza vergonzosa con el concurso de hom­
bres malvados, lo confundirá, lo disipará, lo ar ru inará y 
lo sepultará en el olvido. Y si se atreve a ello y no se 
detiene por el consejo, n i se abstiene por la fuerza y no 
quiere alejarse de los impíos, con una agudeza mayor que 
una espada de dos filos, como se separa del cuerpo un 
miembro inúti l y dañoso y con el mismo derecho, será se­
gregado de la sociedad de los fieles y dado a los infiernos 
para su exterminio tristísimo y lleno de desesperación. 
cap. fraternitatisque, § crecientes de haeret, cap. conquaes-
tus de for. comp. c. omnes 17, quaest. 4. Euagar. l i h . I . 
cap. 9. 

V I I I . — L a severidad de Inocencio contra el Empe­

rador Arcadio. 

Y no hav orden por la que resistas a su poder o la 
quebrantes con autoridad. 

Mira a aquel gran Arcadio, Emperador famosísimo, a 
quien Inocencio, primer Obispo del orbe, muy digno y 
grande, lo arrojó del seno de la Iglesia, hir iéndolo con 

Centauros, especialmente de Quirón, que habitaba en su cumbre, donde 
educó a Jasón y otros héroes. 

De sus bosques salió la madera para la construcción del 'navio Ar^os, 
que fué a la Cólquifl? en busca del vellocino de oro. 
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esta espiritual severidad y lo ofreció a una infame senten­
cia; ¿por qué? Acaso porque, ansioso de territorios y go­
bierno ajenos, se conjuró con gente extranjera, cismática y 
bárbara , contra la fama, los bienes, la familia y, final­
mente, la muerte del poseedor? ¿Acaso porque concitó 
conitra él a los defensores de la fé, t rastornó la paz, de­
molió las fortalezas y sostenes de la Casa de Dios, des­
barató las Congregaciones de las órdenes sagradas y, f i ­
nalmente, invadió, despojó y profanó los templos de Dios 
y de los Santos, sus capillas y monumentos? De ninguna 
manera. ¿Acaso, quizás, porque se atrevió a degradar a 
Juan, Patriarca de Constantinopla?; en verdad, n i aún 
por eso. Pero, ¿porque le mandó al destierro?; en ver­
dad esto era; y ¿a quién no puede parecer esto muy leve? 
Pero el Vicario de Dios lo sintió muy mucho, y por esto 
digno de tal execración. 

Niceph., l i h . 15, cap. 34, ita referí. Clamat ad Deum 
contra te o Imperator, sicut quóndam Abel, contra parrici-
dam Cain, quod persecutionem magnam adüersus Deum et 
Ecclesiam concitasti. Y no con distintas palabras, San Ber­
nardo se atrevió a atacar a los perseguidores y perturbado­
res de la Santa Iglesia en su tiempo. Epístola 158. cum ait, 
atque ita quid Christianae legi, et disciplinas? Quid reue-
rentiae sacerdotali, quid denique diuino t imor i relinqui-
tur? Si metu potentiae saecularis nullus mutire iam nu-
deat contra insolentiam aliquorum, quid enim insolentius, 
quid, ne itvdignius i n Ecclesia esse potest, quam ut sibi 
quisque Eeclesiásticas vindicet dignitates faeditate armo-
ruin? 

X.—Cómo se defienden los franceses del delito de 

unión con los Kerejes. 

Pero éste tiene ingenio francés, si no veneno que opo­
ner. Nosotms no violamos la Iglesia, dice: No hacemos 
injuria ninguna a los templos y casas sagradas, falta el que 
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queremos mal a la Religión, nos inclinamos con espír i tu 
igual a todos los fieles, guardamos los mandamientos de 
Dios, prohibimos las espoliaciones de las cosas sagradas, 
estorbamos las incursiones ilícitas, defendemos solamente 
nuestra causa, nos esforzamos en no dañar a nadie, ayudar 
a todos. ¿Qué perjuicio se une a esta ocupación? ¿Qué 
crimen donde no hay discordia? La elocuencia es entera­
mente hermosa si es verdadera, pero extraigamos el jugo 
a las palabras. ¿Qué será si la verdad falta a esta verdad? 
¿Qué dice el francés demás excepto la palabra? No viola­
mos los templos, dice, pero los viola; no hacemos ninguna 
injuria, pero al decir esto la hace aún mayor; queremos 
bien a la Religión: pero ¿qué benevolencia muestra para 
con ios religiosos que son como las plantas de la Reli­
gión? Si éstos le hicieren lo mismo, ¿con qué cara, con 
qué ceño no los mirar ía? ¿qué rayos no lanzaría contra 
ellos? Nos inclinamos hacia todos con espír i tu igual; pero 
quienes son heridos sienten qué pesada es la inclinación. 
Guardamos los mandamientOB de Dios; pero los ahogan. 
Prohibimos los despojos de cosas sagradas, como acostum­
bra quien prohibiendo manda también. Estorbamos las 
incursiones ilícitas, pero protestan las violentas opresiones 
de tantas vírgenes, aun de las consagradas, de tantas ma­
tronas honestísimas. Perseguimos nuestra empresa; pero 
es injusta. Deseamos no dañar a nadie, ayudar a todos; 
pero habrá hecho para que no dañe a ningún plan, que 
esté lejos de todos; n i tampoco ninguno necesita de pro­
tector o defensor francés,, y no ha rá esté fuera de su patria 
lo que en la patria no puede o no quiere. ¿Ext i rpará el 
francés la herej ía de la repúbl ica cristiana? Por el con­
trario, está tan lejos de que haga ésto, que aún la lleva 
a más grande y peor, ya que con la ayuda hereje no la 
purifica, sino que la reduce más. Por consiguiente, cuan­
do tantos perjuicios brotan de esta raíz para la destrucción 
de la viña del Señor, ¿qu ién salvará las leyes, quién las 
alianzas, y la sociedad reunida y constituida por tantas 
y tan diversas razas y pueblos? 
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XI.—Aunque el francés afirme que ha de atraer­

se a los herejes con halagos o por la fuerza, 

esta promesa es ridicula si los herejes se 

muestran por esto más insolentes. 

La ocasión de excusarse y tomar la defensa cogida en 
cualquier parte engaña, y puede creerse que no añade 
ningún peso a la causa, porque el vencedor habrá de vol­
ver su fuerza contra las tropas auxiliares de los malévolos, 
y con la masa de sus ejércitos, si faltan fuerzas a los hala­
gos, hab rá de someterlos al yugo de la Iglesia; grande en 
verdad e invencible es esta vi r tud del alma, si es que 
no está detenida por una esperanza y esfuerzo vacíos; 
pues si a un caballo indómito le aflojas aún el freno, 
después apenas te bastarás para dominarlo. Engañado por 
esta apariencia, una vez Alejandro, Duque de Zituania, 
como acudiese con ayudas manifiestas a los herejes bohe­
mios, hubo de oír esta reprensión del Pontífice Mart ín, 
que le echaba en cara esta excesiva confianza. iVec nos, 
inquit Ule, multum mouet, quod asseris, te velle eos hac 
conditione recipere, ut errore deposito ad debitam Eccle-
siae Romanae ohedientiam reuertantur; omnia enim fa-
ciunt, et pollicentur t ih i , ut te suis lahorihus et errorihus 
immisceant, et errorihus magis excitentur. 

Saludable en verdad y profética advertencia y que ha 
de granjearse poca autoridad y eficacia en el francés, 
pues ya demuestra por sí haber devorado su vir tud infa­
lible por una esperanza muy cierta. Pero no sé si lo sienta 
como de bueno o mal augurio; temo que haya recibido 
el desdichado augurio de un cuervo embaucador; déjame, 
pues, cualquier valiente de prosapia francesa que asistes 
aquí como hombre de fama católica; cuando la sutileza 
herética se haya llevado a tal punto que ya se atreva a 
insultar a todo el mundo, y antes favorecida por los soco­
rros de tantos príncipes y protegida por tantas fuerzas 
poderosas se inflame cada día más y más, ensalzada por 
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esta gran humanidad perfumada, por decirlo así, por esa 
suavidad, ¿a dónde, finalmente, no subi rá? , me atrevo a 
afirmar, como adoctrinado por el t r ípode o la encina de 
Do dona60, porque se levanta contra su señor y cuando 
quiera lo pisoteará, y quedará saturado de oprobios; estas 
cosas, por un poder cruel de raza de víboras, inficcionarán 
el rebaño ddl Señor y confundirán los dogmas bien orde­
nados, en un orden confuso, y desfigurados por las malas 
imágenes de los errores los envolverán en infamias muy 
despreciables. Muy profundamente repite esto Mart ín en 
su Bula, cuando dice: "Per hanc viam simúlala eorum 
reductio non possit, non esse suspecta per quam viam 
quaerunt periculosam discordiam inter Principes Chris-
tianos seminare, ut potentissimis Dominis inter sese decer-
tantibus, Romano Imperio per túrba lo , et tota Christiani-
tate confusa, possint ipsi peccare licentius: Ñeque exis­
timare debes aiiter euenire posse, si Bohemia Regnum 
occupabis, quod nullo modo per Electores Romani Impe-
r i i , et Principes Alemaniae tolerabitur, etiam tácente 
Charissimo in Christo f i l io Sigismundo Romanorum Rege 
i l lus t r i : Nec huius regni existimatio tanta est, nec esse 
debet apud consideratam prouidentiam, ut per ea iuuare 
velis haereticos, aliena per injuriam occupare, et magnam 
Christianitatis partem bello nouo confundere, et permis-
cere cum diminutione tu i honoris et /amae". 

XII .—Los Austrias, aunque algo quebrantados, se 
alzan de nuevo con violencia contra el 
francés. 

Así, pues, es inúti l la reflexión para realizar una cosa 
cuando se espera y ha de ocurrir de otro modo; lo ense­

co. Do-dona, ciudad y santuario de Greda en el antígrüo Epiro'. Esta­
ba consagrado a Jüpiter . El sitial del dios era una encina sagrada (árbol 
fartidico). El oráculo de Dodona tuvo tanta rama como el de Delfos; des­
truido y reconstruido varias veces, en tiempos de Pansa-nias fué recons­
truido y la primitiva encina subsistía aún como el árbol más antlgruo 
le Grecia. 
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ñan las advertencias de los sabios y lo demuestra clara­
mente la misma experiencia; pero aún menos hará esto 
el francés; desea ardientemente señalar límites a su mo­
narquía en lugares fuera de sus provincias y regiones, y 
el pensarlo es supérfluo, trabajo inút i l ; aún. vigilan los 
Príncipes de I tal ia y Alemania; todavía no se perdió toda 
su fuerza; están un poco quebrantados, pero no aniqui­
lados; aun caídos, se levantan de nuevo y se alzan con 
vehemencia contra los que les amenazan y se les oponen. 

"¿Caue, caue [inquiebat Ule apud Poetam]; namque 
i n malos asperrimus 

Parata tollo cornua. 
Qualis. Lycambe spretus infido gener, 
Aut acer hostis Búbalo . 
An, si quis atro denti me petiuerit, 
Inultus ut flebo puer?" 61 

Así se levantan completamente como salvadores de la 
fé sagrada, para levantar lo caído y sostener lo que ame­
naza ruina. Tum fides, et pax, et honor, pudorque priscus, 
et neglecta. rediré virtns studebit; apparebitque beata 
pleno copia' cornu. 

X I I I . — E l francés no pod rá aducir que los protes­

tantes obedecen a la Iglesia Católica. 

Por esta razón condenamos la apatía que su soberbia 
llama vir tud, pues el francés no volará n i más alto n i más 
lejos, n i (estoy seguro) una vez sometido el Imperio pol­
las armas de los protestantes no se reducirá a su inmovili­
dad por la fuerza francesa o por persuasión; porque el 
ejército opuesto a su Pr ínc ipe en costumbres y religión, 
decidirá sobre la Religión por la fuerza de sus soldados, 
y al vencer, el Pr ínc ipe será arrastrado al error. 

61. Horacio. Epodos 6. v. 11. 
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Diador. L ib . 16, nullus inquit, probus vir ei militiae 
nomen suum dedit prapter pietatem erga Deum, tantum 
qui erant summae improbitatis, et lucr i gratia Déos con-
temptui habebant, alacri animo ad Philemonem conten-
derunt. 

X I V . — E l francés no sólo no propagará su reino y 

la Religión, sino que se envolverá él mismo. 

Así, queriendo acumular las riquezas y el país del Sa­
cro Imperio no sólo no lo conseguirá, sino que él mismo 
será envuelto y fijo en el centro de una nación depra­
vada, como en los profundos infiernos, no encontrará por 
donde evadirse, pues cuando de la soberbia se haya des­
lizado una fidelidad de zorro, bajo una fingida obedien­
cia, ella misma se lanzará a un furor intolerable y man­
dará a ios que mandan; en efecto, obstinada como es la 
naturaleza humana que apenas puedes contener, aun 
oprimida, ¿con qué razón, por Dios inmortal, conten­
drás ai que ha sido elevado a las dignidades deseadas y 
es poderoso por la fuerza y el hierro? ¡Oh, rey!, serás 
atormentado y cautivado por el insolente hereje, y don­
de creas que has acrecentado tus fuerzas, advertirás, pero 
tardíamente , como los Frigios, que han disminuido mu­
cho para tu daño perpetuo; razonablemente ha de pa­
recer bien después, la advertencia del Apóstol, que mi­
res cómo estás para no caer; entiende el dicho de Arno-
bio, Aduersus Gent. 3, quoniam p lur imum gladiis, et po-
testate ferr i valetis, anteire vos etiam veritatis scientia 
iudicatis. Se engaña con frecuencia la humana sabidu­
ría, y seducida por los halagos de la fortuna, expone a 
un final desdichadísimo aun a las cabezas ennoblecidas 
por la corona; llenos están los libros, llena la antigüe­
dad de ejemplos; aunque como a los ojos de Dios, todas 
las cosas son manifiestas, aquella inteligencia divina, se­
parada de la concreción de todas las cosas, no es arras-
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trada por un juicio arbitrario, sino que ve las cosas como 
son, y así, cuando halla el mal no lo olvida enseguida, de 
donde resulta que rara vez (como cantó el poeta) 02 el 
castigo con su pie cojo abandonó al malvado que le pre­
cede, ty no sin razón, pues como el mismo poeta dice en 
otro lugar: Caelum ipsum petimus stultitia, ñeque per 
nostrum patimur scelus iracunda Jouem poneré fulmi­
na <'2. De aquí, t ambién , la queja de otro tiempo del 
divino salmista. Psalm. 82. Omnes Principes eorum, qui 
dixerunt, haereditate possideamus sanctuarium Dei, Deus 
meus, pone illos, ut rotam, et sicut estipulam ante faciem 
venti. Y ¿qué anayor castigo de Dios puede escogerse 
que arrebatar, una vez cometido el crimen, la luz de Ja 
fé de los ojos de la inteligencia? ¿Qué venganza más da­
ñina que permitir que el ánimo envuelto en la niebla de 
los errores caiga en las execrables herejías y en las tinie­
blas de la idolatr ía? 

XV.—Se comprueba la continuación con el ejem­

plo de Federico I I , demasiado inclinado 

hacia los sarracenos. 

Hemos oído sobre Federico I I , que cuando se incli­
naba hacia los sarracenos más de lo justo (porque usaba 
de sus armas y voluntad), se inflamó en un amor tan 
ciego hacía ellos, que despreció por estos impíos a los 
cristianos y los distinguió vencedores con los más abun­
dantes honores y magistraturas en Italia y Sicilia. Un 
amor tan grande a esta raza extranjera, ¿acaso no estaba 
muy cerca de la ruina? Tiene e i francés un peligro a las 

02. .Horacio. Oclas, 1. I I I , 2, v, 29. 
n'aro aute&edentem scelestum 
deseruit ipecle Poena claudo. 

03. Horacio. Odas, í. I , 3, v. 38. 
Caedum ipsum petimus stultiti'a üftqiie 
Per nostrum patimur scelus 
Iracunda Jovem poneré fulmina. 
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puertas, cuya causa un tanto injusta, cfuizás exige un 
daño más fuerte y cruel; en efecto, observa cómo, no sin 
temor, esos sanguijuelas y buitres, esa inmundicia infer­
nal domina al pueblo elegido, santo, agradable a Dios. 
¿Cuánto atrevimiento no ejercita en un suelo, hasta aho­
ra nunca conocido? ¿Cuánto no insultan esos ladronzue­
los la santidad de la Iglesia? Y ¿no clavan las uñas, ya 
que no los dientes en tesoros que no pueden tocarse? 
Permitiendo esto impunemente, el francés que lo ve y 
hace la vista gorda, él , amigo de tanta crueldad, ¿qué 
gracia espera del cielo? Así, permitiendo cosas sacrile­
gas, ¿no teme colocar más lejos los límites de su reino 
y dominar violentamente?, y desea con ansia estas cosas 
para que haya alianza y se confirme con tal lazo de 
un ión : pero yo mismo siento así; ha de romperse en 
breve la alianza comenzada con infamia, con ignominia 
y con mengua ciertísima de los derechos, pues no puede 
durar mucho tiempo lo que se ha fundamentado mal. 
Cae la esperanza del francés y trae consigo una ruina no 
pequeña de sus partidarios. La tragedia tuvo principio; 
ya, entonces. Dios se p reparó para la vergonzosa destruc­
ción de los mortales bandidos, luego ha de conducir a 
los restantes a la escena muy preparada y abierta; deje 
rápidamente al malvado siguiendo los mejores consejos 
quien quiera mantenerse indemne, huya del francés que 
lucha con oprobio y violencia, llame a sus ejércitos y tro­
pas si teme salirse de la justicia y desea proveer a la 
salud de su cuerpo y de su alma; pues no es lícito unir 
auxilios donde media una prohibición de derecho, 

XVI.—Hasta que el francés corrija las alianzas 
contra la Religión y el Imperio, la mano 
de Dios los amenazará. 

Y , o se ha de corregir la alianza o el francés será 
aniquilado por el hierro; adviertan quienes siguen este 
galicinio y lo consideran sagrado que Diaconus; l ib . 8. De 
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gestis Romanoruin, vigilando solícitamente manda a la 
herencia de Dios: Nornen Imperatoris haeretici, ñeque 
effigies ad missarum solemnia intraducatur. Porque si se 
hace culpable quien usa mal aun de las apariencias de 
las cosas, ¿qué sucederá a aquellos que, consagrados a 
Dios sostienen, incitan, obligan a las mismas cosas, a las 
mismas personas? Num. 16. Dios amenaza: Non ero ultra, 
inquit, vohiscum doñee conteratis eum, qui huius scele-
ris reus est Chrysost, homil . 25, i n Epístola ad Haebraeos. 
Leo in Epístola 4. ad Anastasíum. 

XVII .—¿Acaso se ha de decir lo mismo de las 

alianzas manifiestas y de las ocultas? 

Aunque alguno arguya que se habla con demasiado 
atrevimiento de una conjuración patente, podemos ser 
igualmente porfiados e igualmente rígidos con una clan­
destina o visible, cuando nos mantenemos firmes, lleva­
dos por el celo de la Religión y el amor de Dios en 
favor de su casa y su famil ia ; y para emplear una auto­
rizadísima palabra no puede una dignidad principal y 
aún más, purpurada, que es sostén de la Iglesia, en quien 
debe conservarse la fé establecida y resplandecer de un 
modo singular como un espejo e\ n@ puede, digo, admi­
t i r una unión o •consolidar un pacto, ya- sea público, ya 
secreto, si de él ha de redundar daño para la Iglesia. No 
es ocasión de que yo enseñe a los ignorantes, pues los 
que deben, saben muy bien lo que hablamos. Son cono­
cidas para todos en Europa estas conspiraciones de los 
franceses, y ¿no las atestiguan las mismas cartas descu­
biertas? 

Pero pienso que es necesario un consejero, siempre 
que éste no pueda parecer un consejero demasiado in­
oportuno, mas ¿qué importa? y aun si fuese inoportuno. 

64. Hace referencia al Cardenal Riclaelieu. inspirador de la política 
francesa contra los Austrias. 
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XVIII .—Se exhorta al rey de Francia y al cardenal 

Richelieu a desistir de lo emprendido. 

Detente, pues, ¡oh pr íncipe purpurado! y comprime el 
deseo de tu alma; bastante se ha dado ya a la iniquidad; 
o si lo desprecias, soporta al B. Hilar io 65 no como conseje­
ro, sino como censor que habla estas palabras a Constan­
tino66, gemelo tuyo en tantas cosas: 

A t tamen omnium crudelitatum crudelissime, damno 
maiore i n nos, et venia maiore desaeuis, subrepis nomine 
blandienti, occidis specie Religionis, impietatem peragis, 
Christi fidem, Christi mendax praedicator extinguis. Ule 
Pater tuus artifex humanarum mortium docuit te viuere 
sine contumacia; iugulare sine gladio, persequi sine infa­
mia, odire sine suspicione, mentiri sine intelligentia, pro-
fi ter i sine fide, blandiri sine mollitate, agere quid velis, 
nec manifestare quae velis. Aquí tienes, ¡oh gravísimo 
Pr íncipe , una perfectísima imagen de t í mismo, porque 
si te desconoces, ¡oh el más glorioso de los hombres!, vete 
tras las huellas de éste, y si te agrada así, recréate en su 
contemplación si no quieres descansar en otra parte. Y 
para dar f in a una demostración tratada amplia y difusa­
mente, no hemos creído en absoluto que los intentos naci­
dos contra el Emperador en contra de la ley y el derecho, 
deben ser reprimidos por los franceses, y si quieren ser 
y ser tenidos como devotos de la justicia, deben consagrar 
sus armas al Emperador y, dándose las manos en favor 
de la Religión y el hogar sagrados, combatir hasta la muer­
te contra los deformadores de la fé y la Religión. 

65 y 66. Sin duda, conifusión de Constantino por Constancio, a quien 
S. Hilario icle Poltleirs escribe en 360 un libro "Contra Constancio", que 
destila gran amarg-ura e irr i tación por las procacidades continuas de 
aquél. S. Hilario, natural de Poitiers, en la segunda década del siglo rv 
fué condenado por su defensa de la pureza de la fe a ser desterrado al 
Asía por el emperador Constancio. Compuso el primero y segundo libros 
a Constancio, compuestos en 355 y 360, defendiéndose de las acusacio­
nes lanzadas ante el emperador por Saturnino, hereje. 





CAPITULO I V 

LOS ECLESIÁSTICOS DEBEN INCLINARSE HACIA LOS AUSTRÍACOS 

Y ESPAÑOLES O HACIA EL FRANCÉS 

I.—Los austríacos beneméritos de la Religión Ca­
tólica Romana. 

Tiene la Majestad Austríaca algo en que aventaja fá­
cilmente a los demás de esta oíase, y además de que favo­
rece el honor del Sumo y máximo Dios, usa de tan gran 
prosperidad y recurso para organizar la repúbl ica que 
parece ser algún Dios, aunque si no queremos atender a 
estas prerrogativas de la humana condición, existieron 
tantos y tantos méritos y gracias para con la Iglesia Cató­
lica de parte de los Austrias, que cualquiera puede incu­
r r i r en nota de ingratitud si abandona a esta familia aus­
tríaca que lucha en favor de la Religión. Pero si alguien 
juzga que es injusto lo que se atribuye a éstos, porque los 
beneficios de la Redención y de la salvación eterna n i 
deben n i pueden tomarse en consideración. Argum. I . l u -
siissimae, ff. de aedilit. edict. 1. etiam. § / . de man. vin-
dic. I . mol. in 1. Att i l ius regulus. col. 2. vers. aduerte etiam. 
ff. de donat. Menoch., l ib . I I , cons. 1.003, núm. 64. Sin 
embargo, el cuidado y diligencia de los Sumos Prelados 
exige que pongan esfuerzo y celo en que se elijan, ensal-
zen y eleven para la defensa de la Religión a aquellos en 
quienes la facultad de servir con que colman a la sagrada 
república es mayor y casi sin igual en los demás, quienes 
puedan estar presentes y protegerla cuando se luche y 

n 
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salvar de su enemigo a la Iglesia expuesta al peligro; en 
efecto, como por un derecho antiguo es muy constante 
que el vasallo siga a su señor y le preste su riqueza, esto 
es obligado cuando apremia la necesidad Ca.p. I . de noua 
form., fidel., cap. 1. § Domino i n t i t hic f ini tur lex. Así, 
también, que el Señor le conceda un favor cuando lo pide, 
es conveniente a la justicia. 1. I . C. de praepos. labor. 1. 
I . C. de castr. omn. Bald., l i h . 12. Oldr. cons. 300. col. 2. 

i 

Menoch. dict. cons. 1.003, principalmente cuando defien­
de la Religión Rebuf. in comment. ad concor. Franciae in 
praef. ad Rubr. 

I I . —Los austríacos esperan la inclinación favora­
ble de los eclesiásticos porque han engrande­
cido el culto de la Religión. 

Por esta razón, aunque Austria no pida generosidad, 
sin embargo, se atreve a esperarla, después de tantas y tan 
peligrosas guerras de Religión, después de trabajos llenos 
de dificultades, después de gastos no pequeños de sus 
bienes y de crisis muy recientes de su vida, a todo lo cual 
no dudó en lanzarse con atrevido pensamiento no por 
amor de su propio estado, sino por deseo de engrandecer 
el culto y honor de Dios, y aunque ciertamente podía, con 
aprobación del la ley, limitarse a salir de este peligro y 
guardarse mucho del enemigo, no metiéndose en tan gran 
lucha, con buena recomendación de la causa. Gloss. in 
cap. I , quibus mod. feud. Bald. i n cap. / . § si a morte de 
alien feud. pac. Affl ict , i n cap. 2. § úl t imo hic f ini tur lex. 
Menoch. dict. cons. 1.003. 

I I I . —Hasta qué peligro llega Fernando, el Empe­
rador austriaco, viendo caída la Religión. 

Si embargo, juzgando indigno estar ocioso si el san­
tuario estaba en peligro y separar su mano de los sa-
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queadores y violadores del sagrado templo, el César Fer­
nando, espléndido y fiel para con Dios, determinó dejar 
su libertad antes que no arrebatar de ese incendio la in­
munidad de la Iglesia, materia debilitada y llevada a la 
ruina, después de tan larga serie de años; juzgó, en su 
fidelid ad, que no sólo no era bastante tomar las armas, 
sino que persistió en excitar al Padre común del Orbe 
cristiano y establecer centinelas para que, en la i r rupción 
de los lobos, no se disperse el rebaño del Señor y e l ma­
terial de la Iglesia vaya a parar como botín a la crueldad 
de lois extranjeros; a esta Iglesia, ¿qué gracia, qué bene­
ficio puede parecerle suficiente para la diligencia y vi­
gilancia del muy valeroso Emperador?; y ¿qué premio 
pensaremos que ha merecido de Urbano este celo del 
invicto Emperador? En verdad es conveniente que, no 
solo se asegure estrechamente su ánimo, sino que, además, 
lo suba a clases de beneficios muy importantes y ricos. 

Argum. I . etiam, § ex praeterito, ff. de man. vind. Barbat. 
in rub. de don. Tiraquel. i n 1, si unquam, ver. donatione. 
1, insta causa, ff. de man vendió. 1, qui ob necem, ff, qui 
sine man. ad libert. perue. 

IV.-—Se compara la piedad de los Austrias ' y el 

culto religioso de los franceses. 

La gloria de los Austrias ha sido difundida en todas 
direcciones desde sus comienzos, su piedad aprobada por 
todos, y perpetuada en bronce la favorable inclinación 
a la Sede apostólica, para que su recuerdo no se borre 
en la eternidad de los tiempos, n i lo oscurezca n i dis­
minuya la ambición del francés y de otros. Y ¿qué pue­
blo hay que haya podido competir con ellos, ya en su 
fidelidad a la Religión, ya en la perseverancia del cul­
to religioso y en la observancia de las leyes y ceremo­
nias sagradas? ¿Qué recordaré del francés? ¿Qué honor 
se añadió de parte de éste a la Silla primada? ¿Con qué 
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reverencia ha sido honrado el Jefe supremo del Orbe? 
¿Con qué ciase de culto, con qué servidumbre y deber 
fué acompañado? Hojeemo^s la ant igüedad francesa, ex­
ploremos la descendencia; veamos de qué santidad está 
llena, en qué costumbres ha sobresalido; finalmente, en 
qué manera de constancia ha envejecido. 

V. —Los reyes de Francia, hablando arrogajite-

mente, movieron las cosas eclesiásticas. 

Clodoveo (para descender de éste a los demás) mandó , 
por su orden y voluntad, que se celebrase el primer Sí­
nodo de la Iglesia galicana en Orleans. 

Vincent. i n specid. histor. l i h . 22. 
Aunque los franceses lo llaman azote de los arríanos 

y arrancó a los godos españoles la Aquitania y Vasconia, 
porque se inclinaban a Arr io , es evidente que la previ­
sión regia de las cosas, ejemplo de obediencia, fué com­
pletamente injusta. 

Carlomagno, luz tan grande del Imperio, simulando 
protección, ¿qué no se atrevió a intentar? 

En Rúan, Reims, Chalons sur Saone, Maguncia, Arlés, 
no sólo dió leyes, sino que ordenó las ceremonias. 

V I . —Los reyes de Francia dan órdenes sobre la 

comunicación de los Sacramentos, sobre el 

traje de los clérigos y sobre el ingreso en 

la vida monástica. 

Ludovico Pío se informó en Aquisgrán sobre el traje 
de los Obispos y los clérigos para fijar el círculo de su 
autoridad; en efecto, obtuvo, con dinero, la dignidad re­
ligiosa Paul. A m i l . Robert. Guaguin, y fué más lejos su 
novedad extranjera y nunca vista. En efecto, los ya co­
nocidos Carlos y Luis, y el segundo de este nombre, ha-



JUAN ADAM DE LA PARRA 165 

hiendo asociado al trono a su primogénito Clotario, como 
copartícipe del Reino, usaron, si no abusaron, de este po­
der y Ibertad para consagrarlo, como ley del Pontífice. 
A l menos, para que los laicos frecuentasen la Comunión 
en las tres solemnidades07. En efecto, nadie sin permiso 
regio, que él mismo vería, o por causa de devoción o para 
evitar los castigos reales seguiría la vida monástica; para 
que los niños no recibiesen la tonsura sin consentimiento 
de sus padres; para que las muchachas no se velasen an­
tes de su mayor edad; para que no se alegren de la muer­
te en la inmunidad de la Iglesia. Pero esta facultad de 
obrar y de mandar, no concedida, sino usurpada, no dada, 
sino atribuida por medio injusto, ¿qué maldad no favo­
rece?, ¿qué desdicha no atrae?, ¿con qué ejemplo, final­
mente, no corrompe a la posteridad? 

VII.—León I V es obligado por los franceses a 

confesar que está sujeto a sus leyes. 

¿Qué honradez, qué humanidad se ha visto nunca que 
lleve a despojar a la Suprema Mitra de su dignidad, y a 
convertir en mal las libertades profanas? Y, lo que no 
puede decirse, obligar a la misma cabeza del orbe a obe­
decer estas leyes. Cap. sacrorum, 63, dist. 

Digo que obligaron a León I V , con palabras, a con­
fesar que estaba sometido a las Instituciones de los fran­
cos, y, acusado de haber ofendido la Majestad Real, de­
bió justificarse ante Luis I I . Cap. nos si in competeren-
ter, 2 quaest. 7. | 0 h , ambición! ¡oh, audacia! Luis Nono 
no se apartó de las huellas de éstos; él, con diligencia y 
descaradamente, protegió a la Iglesia francesa; la enri­
queció con nuevo interés, con nuevas exacciones; también 
con nueva injuria, con nueva arrogancia; y la orden, dig-

67. En el Concilio de A&da (506) se declaró que «o podría conside­
rarse como cristiano al que no recibiese la Comunión en las tres Ftestas 
principales: Navidad, Epifanía y Pascua. 
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na de ser execrada, alcanzó de los franceses la consagra­
ción. 

La edad pasada recuerda dos Felipes, el Hermoso y 
Valois, cuyas injustas y severas leyes, sufridas por la co­
munidad eclesiástica, no toca exponer ahora. 

Y Carlos el Sabio, ¿qué no charló, impía y pérfida­
mente, contra el Pontífice en aquel famoso Diálogo que 
llamó Viridarium? 

VII I .—Los franceses prohiben que los Obispos 

reciban los censos y arrojan de Francia 

a los cobradores de tributos de los Pon­

tífices. 

Igualmente prohibió , por ley, que ninguno de los Obis­
pos recibiese censos en las ciudades, cuerpos o comunida­
des del Reino francés. Hasta ahora se continúa la serie 
de los hombres muy confiados. Carlos I V arrojó fuera de 
los límites de Francia a todos los colectores de los Pon­
tífices; pero, admitidos de nuevo, obligó a los Obispos a 
restituir todos los bienes ocupados por cualquier causa o 
recibidos, para que no exportasen fuera de las fronteras 
los intereses de los beneficios y las pensiones percibidas, 
y éstos permaneciesen en los señores asignados; y para 
expresar mucho en pocas palabras, no perduró en el 
Delfinado nada santo e inviolado, y quedó muy poco que 
se mantuviese al arbitrio del Pontífice. 

Con todo, no desistió de atrevimiento tan nefasto y 
pernicioso para los Ministros de la Iglesia, antes de que, 
herido por el rayo eclesiástico y muy quebrantado, pa­
gase el castigo de su insolencia; y no pudiendo vengar­
se de su herida y funesto daño en el mismo autor, se 
volvió contra sus cómplices y subditos con imprudencia 
fanática y, cubiertos de escarnio, los arrojó del territorio 
francés con la mayor ignominia. 

Se reunieron después los Obispos, y, tramando nuevas 
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revueltas, hubiesen sometido al Rey, ya hereje, si el men­
sajero enviado al Papa en favor de la declaración, no 
aprobando el asunto y las resoluciones, no les hubiese 
engañado con su fuga. Y así el Obispo juzgó que obrar ía 
más prudente y muy santamente si resistía a la tempes­
tad con sus mejores derechos. Atrajo al Emperador A l ­
berto, con la promesa del reino de Francia, supuesto que 
acometiese al Rey con la guerra. Bald i n cap. I . de nat. 
feud, i n usib. feud. 

Por lo cual sobrevino tanta calamidad a la envidia 
francesa, que no pudieron encontrar nada bastante con 
que sustituir el maleficio (como interpretaban los que lo 
usaban). 

Sin embargo, maduraron esta calumnia, que impusie­
ron con diligencia al Vicario de Cristo y la acrecentaron 
basta nuestros días. 

Decían ellos (bastante castigados) que, por parte de 
los franceses, los Pontífices debían ser mandados primero 
con palabras, luego después con hierbas, aún por úl t imo 
con piedras hasta la muerte. Sin duda mereció tanto en­
tre los héretico-cristianos (para hablar del asunto) la 
grandeza apostólica. Pero, sin embargo, el crimen no que­
dó impune; el castigo fué retrasado, no se levantó. 

IX.—Carlos V I I se lanzó sobre los colectores; 
Luis X I I declaró a Julio indigno del pon­
tificado. 

No distinto de éste, Carlos V I I lanzó crímenes muy 
semejantes contra las más elevadas cumbres de la Iglesia, 
y apartándolas de sus ojos las mandó alejarse del reino 
y, sin interrupción, no omitió las persecuciones. Luis V i l ? 
lo imitó con una enormidad parecida, con la que, afligi­
do Julio I I de este nombre, debió soportar la suspensión 
de su pontificado en cierto congreso de Lyon8S, una vez 

68. Se refiere sin duda a Luis XI I •de Francia —Luio V i l es desde 
luego un error—, que sostuvo luchas con el Papa Julio Tí, deseoso de 
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examinada la nota de ingratitud en la que había deshon­
rado a Ludovico y había prodigado las concesiones de in­
dulgencias para aquellos que destruyesen a los franceses. 

Además, porque había entregado los reinos de Fran­
cia y Navarra en las manos del primero que los ocupase, 
por cuya ocasión sobrevino oportunamente entonces (como 
en otro tiempo Clodoveo, que ocupó Aquitania y Vasco-
nia porque sus habitantes se h a b í a n convertido al arria-
nismo), que Femando, Rey de Aragón, se apoderó de 
Pamplona y reunió sus despojos gratísimos, arrancándo­
los a Juan de Albret y su mujer Catalina. 

s X.—Así usurparon la autoridad eclesiástica los 

franceses y los emperadores que aún no re­

verenciaron bastante la Sede romana. 

Pero, sin embargo, nadie se atrevió a echar en cara 
al francés que usurpase la autoridad y disciplina eclesiás­
tica contra las personas y cosas, ya que justa y libremente, 
conforme a la costumbre de los emperadores cristianos, 
estaban las leyes en sus manos y voluntad, como mani­
fiesta T i tu l . C. de Santis Eccl. de Episcop. Aud. Const. 5. 
de Monast. et Monach. Const. 3, ut determinatus sit nu-
merus Clericorum. Const. 6, quomodo oporteat Episco-
pos. et caeteros Clericos ad ordinationem perduci. Const. 
16, ne Episcopum, Praesbyterum, vel Diaconum, quam-
diu supersunt al iqui carentes beneficio, et Const. 47, de 
Politia Ecclesiarum Africanarum. Et Const. 56, ubi pro-
hibetur aliquid accipere pro receptione nouorum Clerico-

arrojar a 'los franceses de Italia. Luis X I I contestó haciendo uso de las 
armas espirituales, para lo cual reunió un concilio nacioinal en Tours 
(1510) (no en Lyon) oon objeto de sustraer a Francia de la obediencia 
al Pontífice, luego un segundo en Pisa y después en Milán (1512), du­
rante el cual los cardenales rebeldes excomulgaron al Papa. Julio I I opuso 
al ¡rey de Francia la Santa Liga y convocó el V Concilio de Letrán, X V I I I 
ecuménico, en el intervalo de cuyas sesiones el Papa se puso al frente 
de sus tropas y expulsó a los ejércitos franceses de Italia. 



J U A N ADAM DE LA PARRA 169 

rum, et statuitur ministerium Ecclesiasticum siiie sordi-
bus, et gratis administrar i . Et Const. 58, aduersus Cleri-
cos Ecclesias relinquentes, ut beneficia aliis conseruetur. 
et Const. 59, ne aliquid exigatur pro sepultura et 67 Epis-
copos absentes non percipere ullos redditus a suis Eccle-
siis. 

XI.—Las constituciones justinianas no excusan la 

impiedad de los franceses. 

E l francés usa de la protección de las leyes para afian­
zar su voluntad, pero aquélla no sirve para nada, pues 
los peritos de los Cánones se oponen al valor de las cons­
tituciones ofrecidas y apartan de ellas toda fuerza, afir­
mando que contienen impiedad. 

Pero no nos mueven nada las circunstancias de éstas, 
ya que son ajenas a nuestro propósito, y nos detendre­
mos mucho en la crueldad francesa a que llegaron fran­
ceses insignes, volviéndola contra los Ejércitos de Dios, no 
contra los de los enemigos. 

XII .—Enrique I I I , tan cristiano de nombre, pro­

paga en Francia la herejía. 

Y para volver al lugar de donde nos hemos apartado, 
¿quién, pregunto, es tan ajeno, tan no versado en histo­
rias que no sepa, por lectura o de oídas, sobre Enrique I I I , 
cuánto éste ha sobresalido, no digo como protector de la 
Iglesia, sino como defraudador, no como el que expulsa 
a los herejes, sino como el que los ayuda finalmente, no 
como observador de la ley y disciplina sagrada, sino como 
su despreciador y destructor? Era amigo fingido de la fé, 
ansioso de riqueza sobre todo l ímite para que pudiera 
saciarse con la posesión de éstas; manchó los beneficios 
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eclesiásticos con ventas injustísimas; irritado por la muer­
te de los Guisas, desahogó su ira contra las vidas de ino­
centes y, agitado por no sé que furores, lanzó su rabia 
contra las vírgenes consagradas a Dios, intentó infamar­
las con horrendas injurias; sin. embargo, con. esta gran 
afluencia de crímenes muy rebuscados, se insinuó la nie­
bla de su alma, nacieron las tinieblas de tan gran inteli­
gencia, de manera que, excluido de la comunión de los 
fieles por el poder eclesiástico de Sixto V , no vió el ca­
mino de miseria y perdición hacia el cual corría sin de­
tenerse; más llegó a tal punto de locura,, que cualquier 
crimen se juzgaba vir tud, de la cual se alejó tanto para 
salvar la herética mies de los malos, y permit ió que se 
sembrase al mismo tiempo aquella nueva y más amplia; 
y para que esto no encontrase algún obstáculo o se pre-^ 
sentase alguna rémora , dada la libertad de conciencia, la 
desembarazó de freno y le arrancó toda envoltura. 

XI I I .—Bajo Enrique I I I se alcanzó en Francia 

la libertad de conciencia y cuantos daños 

se experimentan viviendo libremente. 

Y así, bajó tan liberal señor, se desarrolló una perni­
ciosa mult i tud y sin trabas, con semejante permiso, em­
pezó a vivir muellemente, al modo y según costumbre 
griega, y (como acostumbran los hombres en este régimen 
de libertad) se alejó de la práctica Sacrosanta, de la pro­
vechosa intimidad cristiana, y se alegró produciendo una 
inmensa ruina de las costumbres y de los espíritus. Y 
para que, como digo, pueda entenderse claramente la am­
pli tud de esta libertad, la reuniremos en palabras lo más 
brevemente que podamos, examinaremos su corrupción y 
deshojaremos su virulencia. 

Hemos visto, cierta e indudablemente, que la integri­
dad de vida se mantiene por el temor de Dios y por la 
Religión, y que nada es más pernicioso que utilizar en la 
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misma repúbl ica y casi en la misma casa hombres cri­
minales y perdidos,, para quienes toda inocencia es objeto 
de mofa; y como se precipitan hacia todo lo ilícito y 
arrastran a los demás a ello, lo consideran todo igual­
mente. 

Y en verdad, ¿por qué razón florecería la vir tud donde 
siempre se llevó que predominase el vicio, de qué modo 
se conservará la paz, que es señora de los bienes, donde 
es el lugar de la impiedad? No hay paz para los impíos, 
se ha dicho de labios divinos; lo atestiguan las ciudades; 
lo atestiguan las provincias que, colmadas de gentes ex­
trañas, por sus contradicciones han experimentado acerbí­
simos duelos. Tiene en sí algo la comunicación, de la Re­
ligión, porque donde descubrimos que ha faltado, allí he­
mos podido conocer, por tradición muy cierta, que han ce­
sado todas las ventajas de la vida y la salud; y el sentido 
común de todos y la misma razón declaran que n ingún lu ­
gar es más a propósito para anular las leyes bienhechoras 
de la sociedad humana que aquel donde no se sacrifica en 
público, sino en privado, pero en rito idolátr ico; pues 
violadas estas leyes y anuladas, ¿qué vínculo social, qué 
alianzas, qué unidad, qué santidad permanecerá? 

Tulio quiso unir los servicios humanos con los divi­
nos, puesto que en defecto de esta unión, aquéllos, libres 
ya de la pureza, de la benevolencia y caridad, han de 
morir en el desprecio y al f in han de precipitarse al des­
pojo de los bienes eternos. 

E l recto pensamiento recogido sobre la divinidad, en­
gendra la estrechísima aproximación de las voluntades, 
que puede muy pronto destruirse por la diversidad de 
opiniones; la discordia religiosa, llena de engaño, de en­
vidia, de atrocidad, se asienta en las conciencias libres de 
los hombres; nada hay tan santo que no lo profane, nada 
tan pacífico que no lo turbe, nada tan puro y sincero que 
no lo manche y lo corrompa todo. Penetra las leyes con 
toda libertad, mancha toda humanidad con la inhumani­
dad, mezcla la sangre con la sangre, y lo que no acaba ocul-
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tamente con engaños1 esto, hace gala de cometer el cri­
men públ icamente ; excita a los ciudadanos a la discor­
dia y los empapa de aquella crueldad para que no pue­
dan gozar plenamente alguna vez del sentido de la natu­
raleza, y nunca puede ser mejor para él que cuando des­
cansa en sus parricidios, porque si empezase a enfriarse, 
saciado ya de sangre profana, afila uñas y dientes contra 
el orden sagrado, y penetrando en la casa de Dios, juzga 
lo mejor alimentarse inmoderadamente con sacrilegios, y 
no sólo insulta a los difuntos, sino que no perdona nada 
a ninguno de los vivos; hiere a todos con la espada, se­
ñala con sangre los postes y los umbrales, amontona ca­
dáveres; y esta verdad, establecida ya desde hace muchos 
años persevera inalterable hasta nuestros días. 

XIV.—Cuánto debilitaron la Religión los france­

ses después de la libertad de conciencia. 

Cuentan escritores de su misma raza, que los herejes 
franceses cayeron en tan gran barbarie en el momento en 
que los que odiaban la contienda religiosa cedieron a su 
cólera con toda crueldad contra los sacerdotes y personas 
consagradas a Dios, y en dos años retuvieron cuarenta mi l , 
arruinaron dos m i l Basílicas y Cenobios. ¿Qué puede pen­
sarse más cruel que este salvajismo? Estos son los frutos de 
la l ibertad; estos sus progresos, cuando se desplazan, con las 
muertes los derechos de la honestidad y se mezclan todas 
las cosas con los latrocinios y se ampl ía la libertad de los 
cr ímenes; y ¿por qué nos admiramos? 

Es necesario que la tranquilidad y la piedad se des-
tierren de allí donde la libertad se erige en perpetuo se­
millero de discordias y desunión; broten perversos place­
res donde la impunidad soporta a la malicia; afluyan toda 
clase de iniquidades donde reina toda impureza; que nada 
sea casto, nada sagrado, nada finalmente honrado, donde 
se abre todo camino a la inmodestia. 
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Pero ¿acaso este gusano de la desvergüenza, este río 
de ignominia, este ardor de podredumbre muere en este 
cúmulo de criminal disolución? ¿Quién podrá hacer que 
esta arrogancia de una unión perversa, este peligroso im­
pudor del pueblo y la libertad para los crímenes no re­
coja alguna vez muertes de los nobles? Pues ¿qué otra 
cosa se propone esta tristeza de la frente sin pudor, sino 
que, una vez profanada la Religión, muerto el orden de 
los sacerdotes elegidos por Dios, despojados e incendiados 
los templos sagrados, se llegue a extirpar la nobleza con el 
mal que se extiende más ampliamente? ¿Quiénes juzga­
rán que están colocados fuera del dardo de la fortuna 
cuando se vean atacados por las mismas llamas? Y lo so­
por tarán más penosamente por la razón de que miraban 
la desgracia ajena desde un grado más alto, con los ojos 
secos y el corazón impasible; pues no puede creerse que 
donde no se perdona a Dios, han de ser seguros el estado 
político y la república civi l , pues arruinada la magistra­
tura, abolidas las leyes cuando más se excita el orgullo 
contra los más poderosos, envuelve más ráp idamente a 
aquellos que están a la cabeza, ya por el deseo de alcan­
zar los bienes con que estos anonadan a la plebe, ya por 
oponerse al señor, porque veía que podía ser reprimido 
por ellos. Por el contrario, también cuando sospechan que 
hay para ellos más peligro de muerte, llegan a tal punto 
de audacia que juzgan que el soportar eso mismo ha de 
ser completamente su provecho, por lo cual atacan con la 
espada cuando se atreven, con el veneno cuando temen. 

XV.—Se lamenta que los franceses aconsejen mal 

para la Religión. 

Estas reuniones de los perversos, estos espectáculos de 
los teatros heréticos en cuyo levantamiento vimos hace 
poco que los franceses han trabajado cuidadosamente, y 
aún hoy trabajan, aconsejando mal a su patria y a un reino 
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católico con maniobras contra los Religiosos y la gente de 
la repúbl ica cristiana, y aun se encontrará alguien que 
con este nombre se atreva a favorecerlos y a instigarlos 
más que de ordinario, ¡quienquiera que seas, eres crimi­
nal si no te abstienes! 

XVI.—Se comparan las ofensas a la Religión de 

los franceses y la piedad de los Austríacos. 

Pero pasemos de la perversidad de los franceses a la 
honestidad y fidelidad de los Austríacos; escrutemos los 
hechos de éstos y pongamos de manifiesto y admiremos 
su gran constancia y perseverancia en la ley cristiana; 
¿han resultado ellos nunca perjudiciales a la República, 
molestos a la Religión o la Iglesia? ¿No protegieron la fé 
en Dios, la obediencia, el culto y el honor debidos al Pon­
tífice? Y en aquello donde se levantó la fortaleza aus­
tríaca en favor del Imperio Germánico, la autoridad de 
la Iglesia Romana y de los Pontífices y su esplendor, fué 
y aún es consecuente consigo mismo; ningún temor, nin­
guna per turbación se oyó en Italia bajo su defensor Aus­
t r íaco; todas las revueltas se reprimieron y se alegró de 
verse libre y exenta de aquellos ataques que anteriormen­
te acostumbraba a soportar de muchos con la defensa del 
Austr íaco; fué libertada de las incursiones y no espera en 
medio del terror los ejércitos extranjeros. La majestad no 
teme a los Enobarbos 09, no a los Luises bárbaros y extran­
jeros destructores de la principal Sede Pontificia; toda 
malignidad se aleja ya de aquí,, toda injusta maquinación. 
Viviendo y reinando el Austríaco, Roma no humil la sus 
fascios al enemigo; t r iunfará y man tendrá la salud de la 
Iglesia y permariecerá la amplia seguridad de la familia. 

69. Sobrenombre de algunos miembros de una rama úe la familia 
romana Domicia, •descendientes ele Do-micio, padre de Nerón; «sí llamados 
por el color rublo de su barba, alcanzado según decían por favor de los 
Dioscuros. 
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X V I I . —Carlos V, destructor de ciudades, es justi­

ficado. 

No es obstáculo a esto el hecho de Carlos V y la 
devastación de la ciudad, pues vencido por la ignorancia 
de los soldados, debió permitir lo que no quiso que se 
hiciese y castigó bastante lo que no pudo impedir. En 
efecto, concurren tantas y tan abundantes apologías de la 
virtud Austríaca que no puedo encontrar por donde he 
de empezar y por donde he de terminar; pero para que 
aún diciendo mucho, no parezca que desprecio alguna 
alabanza, aunque comprenda que nunca podré alcanzar 
la merecida, es necesario que contraiga la pluma para 
abrazar sólo con amplitud la injusticia de los franceses, 
para que sea suficiente en lugar de la alabanza y estima­
ción de los Austríacos; pues cuanto su injusticia haga des­
merecer a los franceses, tanto juzgaremos se ha de añadir 
a los Austríacos en su alabanza. 

X V I I I . —Cuántas cosas han agotado los españoles 

en favor de la Religión. 

Sin embargo, ahora es grato recordar lo que no pode^ 
mos callar sin incurrir en nota de negligencia. Veamos y 
contemplemos a los españoles. ¿Con qué, ¡oh. Dioses in­
mortales!, con qué constancia de ánimo no conservaron 
pura e incontaminada la Religión Romana recibida de 
Santiago, en tan gran necesidad de las cosas y de los tiem­
pos?, realmente corrompida por los arríanos, ¿con qué 
actividad no la purificaron en los tiempos del gran Reca-
redo? Bajo la dominación de los Moros y Arabes» no cesa­
ron de cuidarla y protegerla de toda contaminación, no 
sin encarnizadas luchas contra los enemigos de la Iglesia 
y con el auxilio manifiesto de Dios los vencieron y exter­
minaron. Así, después de extirpada la herejía arriana. 
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no pudo encontrarse ninguna otra que fuese nacida o de­
fendida en España. 

X I X . —Fernando y Felipe I I I , reyes de España, ex­

pulsaron a los judíos y a los moros. 

Además de esto, Fernando el Grande mandó desterrar 
de entre los fieles a los judíos, raza muy rica, supersticio­
sa y no poco molesta a la Repúbl ica , para que no se co­
rrompiese en su contacto la sociedad de, los buenos y se 
conservase la Religión l impia de esta mezcla. Así, también 
Felipe I I I expulsó los numerosísimos restos de los Aga-
renos, gente muy entendida en agricultura y casi nacida 
en el campo (los hubieres creído Dioses campestres), con 
no poco detrimento de toda la nación y condenando el 
decreto y aun mofándose de él los Turcos y demás extran­
jeros (cuya atención temporal mira más las cosas pasajeras 
y caducas que las eternas). Pero el piadosísimo Príncipe 
prefirió carecer de la abundancia de bienes temporales, 
antes que sostener aquella ruina en la fé de España y en 
la pureza de la Religión, que fácilmente podía haberse 
manchado del contagio, argumento máximo en verdad de 
su amor a la Religión y de su gran espíri tu. 

X X . —Ningún Pr íncipe , a excepción del español, 

admit ió el ministerio de la Santa Inquisi­

ción, 

Pero el Augustísimo Tribunal de la Santísima Inquisi­
ción sobrepasa toda materia de la alabanza hispánica; es­
tando él en pié y vigente no hay n i la más ligera mácula 
de here j ía (créeme a mí, testigo, familiar y Fiscal de aquel 
Tribunal) ; el mundo español, iluminado por él como por 
un sol muy claro y brillante, lo mismo que el cielo infla­
mado por el calor del verano ahuyenta y disipa las nubes, 
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así también aquel Tribunal ahuyenta, disipa, consume la 
más temerosa obscuridad dekerror. ¡Olí, increíble felici­
dad de los españoles! ¡Olí, bien incomparable! Que si las 
demás naciones, regiones, ciudades, se llenasen de él, hoy 
competir ían en tranquilidad con los españoles, y ricos en 
favores divinos, gozarían de un ocio bien amado. 

X X I . —La predicación del Evangelio propagada 
por el español. 

Además, la publicación de la palabra divina llevada 
por los españoles a los últ imos extremos del mundo, ¿qué 
encarecimiento no merece? 

¿Con qué digna alabanza podrá pintarse el hecho de 
que ellos hayan transplantado la fé a otras orillas, ignora­
das durante miríadas de años, después de peligrosísimos 
obstáculos por tierra y mar, a bárbaros muy semejantes a 
los mismos brutos por la clase de vida? E l español atra­
vesó el peligroso mar de incesante oleaje, lleno de ame­
nazas, con desprecio de su vida y salud, para llevar a los 
pueblos envueltos en la noche de la infidelidad, la luz con 
que se iluminan también las tinieblas egipcias. ¿Quién no 
se admira? ¿Qué lengua, qué elocuencia o qué elegancia 
y fluidez del discurso serán suficientes para ensalzar este 
hecho .conforme a su dignidad y mér i to? Buscaría un Ci­
cerón o un Demóstenes y aun le podr ía faltar elocuencia 
para alabarlo y embellecerlo. 

X X I I . — E l español atrajo a los pueblos bárbaros 

del salvajismo a la Religión. 

Eli español, adorador religioso, eleva hábi lmente la 
confusión bárbara al estado y ley cristiana, cambia de un 
modo admirable las costumbres inhumanas, los espíri tus 
incultos, en f in , el mismo salvajismo, en mansedumbre, 

12 
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lo acomoda a la piedad y religiónj lo acrecienta con los 
merecimientos de Cristo y lo ofrece educado en saludables 
preceptos a la Je ra rqu ía celeste; ¿qué cosa puede acae­
cer más alegre que ésta para los buenos oídos, que más 
grato para las mentes religiosas? Sin embargo,, ¿qué u t i l i ­
dad le sobreviene de ésto a tan activo cultivador? ¿Qué 
interés alcanza? ¿Qué ayudas y acervos de riquezas se 
esforzó en recoger allí? Lejos de mí, lejos, digo, de un 
pecho católico, el que haya imaginado buscar otro acre­
centamiento que el del honor de Dios y la gloria de la 
Santa Iglesia Romana, aunque mientras llena los celestes 
palacios de los Dioses, a él mismo le bañe la abundancia 
con su cuerno lleno aun de bienes temporales. 

X X I I I . — E l español protege la Religión con ver­

dadera piedad, otros Príncipes adoran a 

Dios con fingida apariencia. 

Enumeremos, pues, los trabajos llevados a cabo por el 
amor de Dios, no por el deseo de posesión o de lucro; no 
corrompió una intención rectísima con una estúpida ava­
ricia, como es costumbre en otras naciones, que con una 
apariencia fingida, mientras ganan a Dios para los otros, 
se lo arrebatan a sí mismos, y cambian un valor inestima­
ble por otro muy ligero y despreciable. 

Por el contrario, si vemos que de la misma España se 
remite a estos salvajes restituidos a una vida mejor, lo que 
es suficiente para su nutr ic ión y vestido, sólo para que la 
\é se conserve, ¿qué rectitud, qué celo no demuestra? 
¿Acaso necesitará de palabras la verdad, si los ojos tienen 
la experiencia casi diariamente? 
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X X I V . — S i se alejan de ésos, no son dignos de te­

nerse en cuenta los méritos antiguos de 

los franceses con respecto a la Religión. 

Es conocida y divulgada por boca de todos los france­
ses su gloria por la guerra de Jerusalén, aunque en parte 
de ella deba admitirse también a Teobaldo, Rey del pre­
claro pueblo de los Vascones, porque aumentó el acompa­
ñamiento de Luis y ha de comunicarse a Alfonso, Rey de 
Castilla, porque prestó ayuda a la misma expedición. Sin 
embargo, esté orgulloso de ésto el francés y estélo igual­
mente Clodoveo (que se dejó arrastrar al Arrianismo) y 
Carlomagno, que l ibró de los sarracenos una parte de 
Europa, todos IOB cuales alcanzan un nombre célebre. 
Pero si los llamamos a comparación con las guerras habi­
das por el español en favor de la propagación de la fé, 
¿qué quedará en el francés de esta jactancia? ¿qué be­
neficios publ icará en estos mismos tiempos, si la Religión 
Católica sufre tantas injurias? o ¿de qué modo reivindi­
cará su inclinación a la Iglesia Romana? Mientras el fran­
cés se lanza contra ella o a favor de sus enemigos, la pro­
tegen el español o los Austríacos; habla tú, ¡oh, luz del 
mundo, ojo del mundo!, allí donde terminada tu carrera 
te reclinas cansado detrás de los montes,, ¿qué proclaman 
estas regiones situadas tan lejos acerca de la obra de los 
españoles? ¿qué no piensan honrosamente de ella? 

X X V I . — E l reino de Méjico, el Pe rú y todo el res­

to del mundo ha sido atraído al seno de 

la Iglesia por el español. 

Acaso los dos magníficos imperios de los Incas, antes 
sujetos a la esclavitud de los ídolos ¿no adoran ahora la 
Sede Romana? Pero habla aún ahora, ¡oh, sol!, conserva­
dor de todo el Universo y Rector, allí, donde en la difusa 
obscuridad de la noche brillas ya en el otro cielo ¿qué 
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extensos, qué magníficos reinos no ves hoy florecientes 
con otro culto? 

Aquellas alturas adornadas con la real diadema son 
holladas por el pié del romano Pontíf ice; el hispano ardor 
atravesó desde el Promontorio que llaman cabeza verde 
hasta los últimos l ímites de Tartaria, y elevó monumentos 
de fé y vir tud cristiana. 

Omito a los japoneses las provincias de Sinara7", los 
poderosísimos reinos y la extensión del inmenso océano a 
través de los cuales, en las orillas bárbaras , en otro tiempo 
en estado salvaje, resuena dulcemente el nombre de Cristo 
por los trabajos y bajo los auspicios hispánicos. 

XXVII .—Se ha luchado mucho en Bélgica en fa­

vor de la Religión. 
[ 

Y si aún agrada publicar lo que es más propio, ¿qué 
campo no queda todavía para hablar sobre las guerras 
belgas hechas con las mismas virtudes y la misma fuerza 
para reprimir la licencia de los adversarios de la Iglesia? 
Para hacer desaparecer esta vergonzosa mancha de la glo­
ria de nuestros mayores y destruir el vicio de la impiedad, 
no se economizan gastos n i comodidades de la vida. Y , f i ­
nalmente, todos los méritos del español que no son enu­
merados, con respecto a la misma cabeza de la Iglesia los 
abrazaré , en una palabra; ella br i l la por el honor y el oro 
hispánicos. Por lo cual, vea ahora el árbi tro del mundo 
católico y quienquiera que sobresalga en Religión, que no 
sea francés o español, a cuál de los dos debe unirse: si se 
ha de inclinar al francés o al español . 

70. Sinara, población de las islas Filipinas, provincia de Misañus, en 
la isla de Mindanao. 

Quizás se refiera a la China, cuyos límites en aquella época eran un 
poco confusos. 



CAPITULO V 

EL ESPAÑOL REPRIME A LOS ROCHELENSES; EL FRANCÉS, FA­

VORECE A LOS HOLANDESES Y LOS INCITA CONTRA LA LEY DE 

QUE NO H A N DE PROTEGERSE LOS SUBDITOS AJENOS 

• 

I . — E l buen pr ínc ipe vigila contra los innovado­

res, y con respecto a esto, resuelve. 

Toda república bien asegurada con las mejores leyes y 
las más íntegras costumbres, mire agudamente, como está 
obligada, a todas partes, con ojos curiosos, y si por casua­
lidad en algún lugar se insinúa una innovación, mátela y 
destrúyala en su comienzo; pero si alguna vez descuidada 
adquiriese fuerza, levántese en contra violentamente y 
acrezca sus fuerzas, para que la ruina no se extienda con. 
el esplendor político y los ritos externos no penetren en 
las familias. Exactamente igual éste a quien han sido en­
comendadas las riendas de la Religión y se lia obligado 
con juramento a su conservación y salvación, y además es 
impelido por una ancestral fidelidad a defenderla y asis­
t ir la , cuando alguna frivolidad vestida con apariencia de 
honradez prepara la ruina de la v i r tud y amenaza con 
daño para la común integridad, no puede dejar de salir 
de su ocio doméstico y oponer su fuerza a la invasión con­
traria ; pues si en la administración política, donde se prue­
ba tanto la uti l idad de los hombres, tiene valor la razón 
de la integridad y se rechaza el suscitar la fuerza, así val­
drá también el nombre de la Religión con el que abraza­
mos una y otra, de donde no sólo se espera las ocasiones 
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de la salvación humana, sino también se alcanza el mayor 
honor y gloria de la suprema y altísima majestad. 

II.—Es deber del pr ínc ipe cristiano derramar su 

sangre por la fé; mas si es arrastrado a la opi­

nión condenable, ¿qué harán los subditos? 

Pues, en efecto, es muy honroso para el Rey derramar 
la vida y su sangre no solamente por su patria, sino tam­
bién por la fé y exaltación del nombre de Cristo, y en 
esto debe consistir el orgullo de los súbditos, porque si 
es* que dejando a Dios de lado, el Pr íncipe , arrebatado 
por una ciega demencia, empezara a inclinarse a la opi­
nión reprobable y llevará a los familiares divinos tanta 
molestia, cuanto alivio se consideraba que había de llevar 
por ley de justicia, la fuerza de los subditos puede reem­
plazar dignamente esta demencia de su señor y calmar por 
la fuerza los nervios de su impudencia. 

Deu. 23. ludic. 3. 4. y I I , Mach. 2. et Can. 4. 24. quaest. 
1. sic. declarat. Vir iustus, si forte sub lege, homine etiam 
sacrilego militet, recte potest i l lo iubente, si quod iubetur, 
non esse contra Dei praeceptum certum est, vel utrum sit 
certum non est, ita ut Reum faciat Regem iniquitas impe-
randi. Román, cons. 59. Alciatus l ib . 5. consil. 13. Cephal. 
consil 75. 

Y si quisiéramos calcular el número de todos los reinos, 
quienes han abanadonado el estado de los reyes que arrui­
nan la Religión combatiendo el Imperio, se necesitaría cier­
tamente un gran esfuerzo. 

Pero esta fidelidad de los hombres para con Dios ob­
tiene alabanza como un cierto polí t ico: Vulgari contra re­
gem suum armantur: quia factus Christianus fuisset. Adíe-
banorum Satrapae petunt regi suo a Persis inferri bellun 
quia factus Judaeus, patriam Religionem deseruerat. Quid 
narrem maledicta in Alexum Commeneum, et sediciosas vo­
ces ol im in Francum regem qui desciuernt a recepta Reli-
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gione. f ideri Franciae praesentia bella hoc eodem modo 
commota a multis Galliae ciuitatibus, et nohilihus aduer-
sus hunc Henricum Quartum, quem tándem, et vident suae 
Religionis. 

III.—Se alaba la destrucción de la Rochela y se 

afirma que aquella guerra fué justa. 

Pero veamos: la expedición de los franceses, organi­
zada para someter a los rochelenses ¿acaso no se atrae, 
entre las que hemos citado, un justo motivo de alabanza? 
Y, en verdad nos convencemos así de que el francés, si 
llevó la fuerza mili tar contra la Rochela por exhortación 
de Dios y con las miras de acrecentar y conservar la Re­
ligión vde sus padres, si llegó a arrancar y exterminar la 
herejía, hizo una cosa digna de ser consignada en escritos 
eternos. 

Diga lo que quiera, según su opinión y con madura 
reflexión, augúrese los mejores auspicios, lo que suele 
suceder a los beligerantes que qüieren que su causa pre­
valezca sobre la del adversario: esto lo expresó Paulo 
Emil io, cuando dice: "Suum quisque bellum sacrum prae-
dicat, hostes quisque suos impios dictitat, suam quisque 
causam sanctum nominat, in ore omnium sanctum, pium-
que versatur; consilio, conatu animo secus efficitur de mor-
talium iure res est, ea controuersia tollatur, nulla erit ar-
morum causa, nunc nullo nefario sceleri nomen pietatis 
praetenditur sacrae militiae nomen ad haec arma". 

En efecto, si el francés se aprestó a las armas en favor 
de la Religión, y con tantos estatutos, edictos y decretos, 
se esforzó en quebrantar la insolencia luterana y calvi­
nista, ya mucho antes importunada desde su nacimiento, 
no hay obsolutamente nadie que dude de que la guerra 
ha sido santa, piadosa, honrosa y saludable para Dios y la 
repúbl ica ; era justo que le obedeciesen sus súbditos. 

Tertullian, in appol. ib. non sumus inuenturi contra 
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istos occasionem ullam nisi inveniamus de lege ipsorum: 
Alciatus i n I . 1. f f de iust. et iur. Cicer. 2. de ojjic. vult. 
inquit, hoc multitudo, patitur consuetudo, fert etiam hu-
manitas. Bedd. l i h . 2. cons. 385. 

I V . —Felipe, rey de las Españas , con sus propias 

armas se opone a los rochelenses. 

La justicia comprendida de la causa hizo también que 
se asociasen a esta guerra las fuerzas y los alientos de 
otros Pr ínc ipes ; que por su auxilio se siguiese un más 
feliz resultado de la empresa, sobresaliendo entre ellos 
por su prontitud y fortaleza Felipe I V , rey de las Espa­
ñas ; en efecto, éste no sólo envió socorros, sino que tam­
bién él mismo, armado, combatió con el francés contra 
la Rochela, y no cubierto con la armadura para ostenta­
ción, no engañó con cierta apariencia bélica las mentes 
de los que miran al francés, sino que muy lejos de toda 
pereza y excluida toda ficción, añadió a lo que ofrecía 
este temible aparato, también su espír i tu sin dolo y sin 
engaño, juzgando sin valor ninguno lo que de aquí le 
hab ían destruido las siniestras sospechas de los franceses 
que interpretaban injustamente un hecho justísimo, igno­
rando el derecho que considera como ayuda la presencia 
armada de alguno. Crauet. consil. 224. Cephal. 57. Bald. 
i n l . I . C. de ser. fug. 

V. — E l Conde de Olivares excita a Felipe contra 
los rochelenses. 

Había excitado al rey a tan insigne piedad y audacia 
el Conde de Olivares, notable por su piedad y religión 
para con Dios, quien conociendo bien lo que se debe al 
derecho (aunque se hab ían deslizado ciertos oscuros pen­
samientos de la pretensión francesa), t emperó la dificul-
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lad con la utilidad y la honra, y teniendo en cuenta el 
interés patrio, retuvo con esta amistad en un suelo ajeno 
a aquél de quien podían nacer motines e inquietudes en 
una vecindad pacífica, y la familiaridad nacida de la mi­
licia salvó la libertad; aún más, el afecto religioso acon­
sejó el abandono del interés familiar. 

VI.—Ningún Pr íncipe garantizará a los subditos 

ajenos para impedir el poder de su señor. 

Y , por esto, al crecer la rebelión de los roclielenses, 
contra Dios y su Pr íncipe , aparecía más claramente que 
una vez reprimida aquélla, todo el mundo recibiría una 
herida no pequeña ; en efecto, asistió el regio auxiliar 
español, no absteniéndose de tan memorable empresa 
para no parecer que de ese modo ayudaba a los subditos 
contra su señor e impedía el poder del dominador; pues 
se opone quien no ayuda cuando el asunto lo reclama, 

. dice abiertamenite Tucidides, l ib . /., negamus aliquem a 
puniendis suis esse prohibendum, nam si eos qui pecca-
uerint, defenderitis, etiam vestri a vobis deficient. Y qué 
confusión no habr ía nacido de esta falta de la asistencia 
española, no sólo en la parte de los rochelenses, sino en 
casi toda Europa, pues faltando la confianza universal 
que /une a un Pr íncipe con otro, ya una experiencia de 
mucho tiempo enseña que aquí y allí se enciende fácil­
mente una confusa peste; así, pues, éste era el supremo 
trabajo del español : cuidar el bien público y no faltar 
al privado por este motivo, aunque podía él sin ninguna 
injusticia tender su diestra a las quejas de los ciudadanos 
rochelenses contra la fuerza llevada por un agitador reli­
gioso para quebrantar el orgullo francés. Couar. Regul. 
peccatum, p. 2. § 9. Bald. 1. 4. C. de instit. et subst. 
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VII .—¿Será que los subditos afirman justamente 

que son tratados con dureza? 

La opinión procede, sobre todo, según este dicho vul­
gar. Bald. i n l . 4. C. de inst. et subst. Senec. ultimo de be-
neficiis. Si non patriam meam impugnat, sed suae grauis 
est, con justicia defendemos a los hijos contra sus injus­
tos padres, y a los subditos tratados duramente, a menos 
todavía que otra ley de declaración legal y el cambio de 
la religión, no aprobada,. repudiase en cuanto sea posi­
ble esta clase de protección. Aristot. Ethic. 5. Y así, los 
suplementos auxiliares de los españoles no fueron orde­
nados y puestos en lugar de un interés particular, antes 
bien, la honradez y la decencia que entre los hombres 
trabajan siempre admirablemente y gobiernan las inteli­
gencias humanas, l lamó a la fuerza española y se atrevió 
a atraerla a tantas empresas. He aquí, que la vir tud espa­
ñola br i l la con una hermosa fama, ¿acaso el esplendor 
francés se ilustra con algo semejante? En verdad desea­
mos ardientemente conocerlo, por lo cual vamos a escru­
tar sus guerras; examinemos los hechos y restituyamos el 
proceso bélico en su balanza, aunque juzgo que no se ha 
de trabajar con mucho esfuerzo, pues es fácil la declara­
ción de lo justo y de lo injusto, y así, enseguida que en­
cuentran un testigo ocular, se distinguen ya para la ala-
bianza, ya para el vituperio. 

YIl l .—Después de vencida la Rochela, los fran­

ceses desean el territorio ajeno, despre­

ciando mucho la Religión. 

En efecto, la injusticia del esfuerzo francés, es abier­
tamente censurada, pues apenas arreglados los asuntos 
patrios, una vez que hubo alcanzado la mayor tranquili­
dad, llegó a tal extremo y se le desarrolló tan grande an­
sia de ganancia, se exacerbó tan gran deseo de dominar. 
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que anhelando las posesiones ajenas, se aplicaba a los 
asuntos extraños no por necesidad, sino sólo por capri­
cho, excitando a Francia, que gozaba de una profunda 
paz, a llevar sus armas contra los buenos; y cubriendo de 
sombra los ojos amigos con un repentino desorden, sepa­
ró los corazones unidos y abolió los Tratados de alianza 
de los Príncipes europeos. 

¡Oh, hazaña digna de ser perseguida a hierro y fue. 
go! ¡Oh, crueldad llevada a la extrema barbarie! He aquí 
que, teñida en sangre, se alegra de mancharse con sangre 
de inocentes. ¿Por qué? Luego ¿aquella elevadísima dig­
nidad de la Iglesia sacrosanta, soportará que esta man­
cha salpique su bril lo? No lo sufrirá, no lo soportará, no 
lo permit i rá . ¿Qué después de esto? 

E l francés había sometido la Rochela, pero aún no ha­
bía apagado toda su sed; esperábamos, después de esta 
fortuna, que hubiese prescrito del suelo patrio la herejía, 
pero también defraudó estas vacias esperanzas, pues le pe­
netró silenciosamert.te un olvido tan grande de cultivar y 
amplificar la Religión, que mirando más su util idad, no 
sólo toleró en el reino a aquellos a quienes ya hacía tiempo 
convenía apartar, sino que tan gran locura llegó hasta la 
audacia de que, n i la consideración de la salvación eterna, 
n i de humanidad alguna, atrajo el afecto del alma y su 
ley de vida a naciones extranjeras y ajenas a la fé ; en 
verdad, gran indicio de ligereza, pero mayor de perversi­
dad, o con decisión de infidelidad, es el querer aprove­
char tanto para sí, y preparar ofensas contra los católicos 
(con cuya amistad debiera regalarse), lanzar dardos con­
tra ellos y causarles muertes; ¿qué uti l idad trae esto para 
uno y otro? Así, ¿no le agradó quebrantar la unánime 
comunidad de la Iglesia? ¿Apar tarse de sus decretos y 
de su verdadera unión en asunto gravísimo? ¿Desatar los 
mutuos vínculos del amor cristiano? ¿Desgarrar cruel­
mente en partes la túnica de Cristo, que perdonaron los 
soldados? Separas, separas digo, del reino lo que crees 
añadi r : ¿Te apartaste del amor a la Rel igión?, arreba-
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taste un muy cierto apoyo a las cosas; y, cuán injusta­
mente resiste a Dios, quien no sólo soporta las costum­
bres y ritos sacrilegos de los hombres perdidos, sino que 
todavía los anima y .aún desea ser admitido en- su asocia­
ción. Enemigo de la injusticia, Deut, en otro tiempo así 
lo o rdenó : Aufferes, inquit, malum de medio fui. 

Sin duda mandaba que el rector o pr íncipe purifica­
sen la religión, violada, para que no se mantuviese ligado 
por el contagio del crimen, si hubiese permitido el opro­
bio impunemente. Meditando cuidadosamente este precep­
to, dice el divino poeta y antiquísimo Rey que solía pa­
sar en vela hasta lo avanzado de la noche. TJt de ciuitate 
Domini tollerent omnes, qui operabantur iniquitatem. 

Tenía por seguro y cierto que, en elevando esta ofren­
da, no alcanzaría n ingún 'sacrificio más grato a Dios. 

IX.—¿Con qué derecho arma el francés a los ho­

landeses para que el español no pueda do­

minarlos? 

Pero estos preceptos no se aplican al francés, y aún 
hubiese sido saludable para él, ya que es part ícipe de la 
impiedad, casi con privilegio propio, el aguardar correc­
ción ,de otro preceptor. Así, active sus propios intereses, 
desprecie las necesidades ajenas, mire en primer lugar 
por sí y deje para lo úl t imo los cuidados de Dios, y se 
encontrará al f in , cuando muera, con sus beneficios. 

Porque si, por consiguiente, esta vergonzosa afectación 
de honores y bienes es toda la honradez del francés, ¿con 
qué mayor alabanza no ensalzaremos al español, que tiene 
a Dios como superior a sí mismo en todas las cosas? Sin 
embargo, observemos más cuidadosamente los esfuerzos del 
francés y sondeemos hasta lo más hondo sus movimien­
tos; en verdad éi arma a los holandeses, súbditos ajenos, 
contra su señor, y pregunto: ¿con qué derecho?; pero, 
¿acaso no es con injuria? Afi la la espada contra el ami-



JUAN ADAM DE LA PARRA 189 

go, el compañero de armas, el pariente; ¿qué t i ranía es 
ésta?, ¿qué crueldad?, hacerse reo de toda infidelidad, 
¿qué locura no es? apartarse de la común armonía de todo 
el orbe, ¿qué obst inación?, finalmente, ser infiel al mis­
mo Dios, ¿qué desesperación?; y todo esto, en f in , ¿a dón­
de va a parar? Ya hace mucho tiempo el prudent ís imo 
Séneca trató de este odio en un discurso; lo oí a Ethnicum, 
como se refiere antes, ¡oh, cristiano! 

Quidquid erat, quo mih i cohaereret, inquit, intercisa 
iuris humani societas ahscidit; si non patriam meam im-
pugnat, sed suae gravis est; et sepositus a mea gente suam 
exagitat; ahscidit nihilominus i l l u m tanta prauitas animi. 
etiamsi non inimicum mih i inuisum efficit, prior mih i ar 
potior eius officiis ratio est, quod humano generi, quam 
quod uni hominum deheo. 

X.—Ningún pr íncipe puede ser propulsor de las 

injurias de los subditos ajenos. 

¿Y acaso, denegado el auxilio, el español mereció que 
el francés forjase este daño para su ruina? Y antes bien, 
¿qué omit ió aquél de lo que convenía dar a éste? Porque 
si refieres toda la discusión a una apreciación muy justa 
del gasto, te verás obligado a notar,, junto a la benevo­
lencia española, la suma ingratitud del francés, a quien 
el español puede presentarse con la gracia de todos los 
bienes y sin mengua de su derecho. Bald. l ib . 5, consil. 
382 demost. ad Aristo. Thucid l ib . 3, sen. 2, de ira. Sin 
embargo, se ha de recomendar que cualquier pr íncipe 
haga justicia contra los suyos en los pleitos de los suyos; que 
el extranjero no se entrometa con las armas, como defen­
sor de las injurias; ve aquí de qué modo Pintar, i n Pyrr.. 
porque Pyrro se ofreció a los Tarentinos como ayuda con­
tra los romanos, desaprueba esta fingida defensa. 

Y así si el francés, para el cual por otra parte debe 
ser inviolable y sacrosanto el vínculo de la paz, pone coto 
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a las provocaciones y no desprecia las leyes internacio­
nales, no se meta astutamente en los dominios de los prin­
cipes, con un cierto pretexto de bondad o afabilidad, y 
los llene de turbas, a f in de que, estallando el furor, tome 
fuerzas y crezca para la completa ruina, hundiendo com­
pletamente toda felicidad en el abismo profundo de to­
dos los males. 

Convenía haber eludido los socorros de los franceses 
a los holandeses y que los franceses se hubiesen abstenido 
de tan extraña ayuda, y no se hubiese seguido esta in­
quietud de todo el imperio que hoy deploramos; subsistiría 
la paz pública y, agotada la sentina de todas las discordias,» 
en la misma Francia quedar ía un estado felicísimo. 

XI.—Qué fuente de males provocaron los franceses 

por sus auxilios a los holandeses; en cuánto 

peligro ponen ellos mismos la libertad. 

Veamos luego cuál sea el origen de los males; veamos, 
digo, en qué ocasión y defensa se emplean las armas his­
pánicas, qué justo es sacarlas contra los injustos para es­
forzarse en componer los desórdenes, arrancar lo hostil, 
regular lo desagradable y suprimir sus conmociones, pro­
ducidas artificiosamente, que son como la raíz y semilla 
de donde nacen los actuales frutos de todos los males. 
Por consiguiente, retráigase pronto la confusión a la más 
próxima Francia y asiéntese en su patria. No necesitan los 
holandeses de Francia, no se levanta la república que ellos 
construyen con la libertad de éstos, sino quizás se precipite 
antes de lo que se piensa, ya que nada hay estable en las 
cosas y en los tiempos, y esta autoridad de los mismos l i ­
bertadores, como lo que ha nacido en la hostilidad, nunca 
lleva el bien hasta la ra íz ; hasta que se restituya a lo an­
terior y los belgas sean enemigos de los franceses, como 
lo fueron, aquellas cosas no pueden consolidarse, n i su 
posesión es tan firme que dure mucho tiempo; inútil-
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mente intentamos atraerlo a la parte del señor por sor­
presa o, astutamente, por consejos; y ¿por qué tratamos 
de agitar la superficie de las tierras, cuando podríamos 
estar tranquilos en nuestra casa?; lo que no podemos al­
canzar u obtener por las armas n i en tierra n i en casa 
ajena. 

XTL—Cese ya el t í tulo de justa protección en los 

auxilios enviados a los holandeses por los 

príncipes de Europa. 

Esto progresa rectamente y la injusticia de los fran­
ceses se pone de manifiesto en esta que llaman defensa 
de los holandeses, supuesto que la vecindad de tan gran 
potencia esta ya mitigada; ya los holandeses no soportan 
lo que ellos mismos llamaron en otro tiempo dureza muy 
excesiva; por el contrario, ellos mismos pueden rechazar 
cualquier fuerza; no sólo rechazar, aún lanzarse (pero 
¿por qué admir-arse, si les asiste toda Europa?) a los do­
minios del español, como penetran cada día, por sorpresa, 
en regiones apartadas y fuera del anuncio de guerra. 

Ya no sirve aquella regla de derecho, que a un prín­
cipe airado se le ha de arrebatar, por el héroe más pró­
ximo, la autorización de castigar a los suyos. Ya estos 
auxilios, enviados todos los años, no tienden a rechazar 
las fuerzas de los españoles, sino a debilitar su dominio 
y a oprimir la Religión católica, supuesto que los holan­
deses marchan por aquellos dominios del mundo que hemos 
mencionado, hollando los dogmas romanos arrojados por los 
españoles, quienes se re t i ra r ían a su casa, si en Holanda 
los franceses no luehasen por ellos mismos. 

Luego con estos auxilios no imponen los franceses un 
límite a una corrección inmoderada, sino que encubren a 
súhditos rebeldes y los hacen tan rebeldes a Dios como 
a su señor temporal. 
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XII I .—Los franceses no se consideran seguros, 

antes bien deben guardarse de los holan­

deses. 

i 
Aunque los franceses dicen que de este modo buscan 

la seguridad de su imperio, puesto que si el español otra 
vez irrumpiese en esta barrera de Europa, Holanda, nin­
gún obstáculo de extensión sobreviviría a su orgullo, ya 
no es cuestión de defender a subditos ajenos, sino que 
hacen estas guerras todos los años con pretexto de esa 
defensa. Por tanto, esta ignorancia es simple; ya los ho­
landeses han sido bastante reivindicados; ya conviene a 
los franceses construir barreras contra ellos y fortificarse 
vigilantemente contra su ímpe tu ; ya su vecindad es per­
judicial a los franceses, mañana se harán, más violentos 
contra ellos mismos engañados; estén vigilantes los fran­
ceses para que,; mientras rechazan al español , no caigan 
en el odio de unos y otros; si se alejan por completo, lo 
ha rán de propósi to ; baste a cada uno su carga y no la 
agraven más mientras creen aligerarla p9r una estúpida 
prudencia. 



CAPITULO V I 

LA INJUSTA LUCHA DE LOS FRANCESES EN FAVOR DE LA DE­

SERCIÓN DE FRIEDLAND Y LA REBELION DE LOS BELGAS. JUSTA 

REPRESALIA DEL EMPERADOR Y EL ESPAÑOL CONTRA LOS RE­

BELDES Y FRIEDLAND. 

I.—Los Cardenales deben reconciliar a los discor­
des, no producir sediciones entre ellos. 

¿Qué se busca en el enemigo, engaño o virtud? Her­
mosa y muy bellamente dicho por un profano, pero ini ­
cua y abominablemente empleado por un consagrado, pues 
ya que toda hostilidad debió mantenerse lejos de la púr­
pura y no aspirar a nada, excepto a las pacificaciones 
amistosas de los espíritus y de las armas, hubiese sido 
justo reflexionar en que la v i r tud se ha de consagrar a 
la mutua reconciliación de los disidentes antes que a 
preocuparse de llevar por engaño a una vergonzosa divi­
sión y promover una rebelión gravísima. Y ¿qué mérito 
hay, qué provecho, no sólo en inclinarse a cosas tan aje­
nas a su pi-ofesión, sino aún en precipitarse en ellas con 
pleno ímpetu , bajo un pretexto mal vestido de p ú r p u r a ? 
E l tratar guerras, vigilar con las armas, equipar tropas, 
seguir los campamentos, ordenar el ejército, preparar ba­
tallas; presidir, mandar, gobernar a los hombres, conviene 
a los sacerdotes de Marte, no a los de Dios. 

Sin embargo, si el asunto y el rango exigen resolucio­
nes ajenas, es necesario que de ninguna manera se lleven 
más allá de sus límites, y que sean tales que merezcan 
recompensa, no castigo, 

n 
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Vimos en Homero, tratando de Ulises, que éste hizo 
célebres maravillosamente sus hechos con el engaño y los 
fraudes de que usó contra los ataques enemigos por tierra 
y mar, y por ello no se oscureció su fama; pero éste, 
nacido para la guerra, pudo sabiamente reivindicar para 
sí esta libertad para alcanzar aquella gloria, con la cual 
se acrecentase su autoridad mil i tar y pudiera gozar del 
nombre de general. Pero salir a los campos de batalla y 
buscar ocasión de victorias, ya por la guerra, ya por el 
arte, ya por el engaño o la vir tud, es cosa francamente in­
sólita y que de ningún modo debe hacer aquel que debe 
ignorarlo todo menos la paz. 

II.—Los franceses trataron siempre de propagar 

y fortificar su Imperio mediante astucias de 

guerra. 

Porque si también la suprema esperanza de los fran­
ceses está puesta en éste, de manera que una vez destituido 
él como protector es necesario que se derrumbe toda fe­
licidad, sin embargo conviene no forzar la fortuna con 
emboscadas, no preparar la guerra contra los amigos, no 
preparar con la astucia un imperio injusto y torpe, sino 
en batallas abiertas, lo cual es l íc i to; merecer la palma 
en lucha valiente y justa contra el enemigo; sin embargo, 
¿qué diré de la lucha de la cual n ingún francés salió nun­
ca honrado? Sin duda, aunque en el comienzo cargan con­
tra el enemigo, enseguida, como liebres cubiertas de casco, 
espantadas al estrépito de las espadas, suelen amenazar 
más con los pies (que les aconsejan la huida) que con sus 
golpes, en tanto que sobresalen en la astucia y engaños, lo 
que es indigno de un hombre libre y en la guerra no es 
permitido sino lo justo, así August. Josué quae I relatus in 
cap. 2, 23, quaest. 2, cum iustum bellum susceperis, utrum 
aperta pugna, utrum insidiis vincas, n i l ad iustitiam inte-
rest, de quo. CepH. consil, 666. 
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I I I . —La victoria obtenida traidor amenté, envilece. 

Ciertamente lo adquirido así por ley guerrera, aunque 
él derecho no lo rechace, es, sin embargo, más que ma­
nifiesto para el mundo, que la victoria alcanzada de ello 
envilece; pero, también, ¿po r qué he de aprobar un fá­
c i l resultado de la astucia, cualquiera que sea su autor, 
siendo así que el méri to y excelencia de la fortaleza se 
ha concedido a pocos, aún entre los ilustres? 

En verdad aquella lumbrera de la elocuencia romana, 
Cicerón^ a cuya sabiduría concedemos un gran valor, en 
el l ibro 2.° de los Deberes no dudó en afirmar que se 
encuentra mal el asunto cuando lo que debe lograrse con 
el valor se intenta por el dinero, y con él estuvo de acuer­
do toda la escuela de los filósofos. Thucid. tibr. 5. SilL 
l ib . 15. Polib. l ib . 8, 42. 

Es generalmente voz de todos los buenos y proverbio 
repetido de cualquiera muy fuerte, que es propio de un 
espír i tu cobarde y rebajado herir al enemigo por la es­
palda, no presentar batalla; y siendo esto así, la rápida 
huida y el ataque imprevisto demuestran las heridas, la 
debilidad y abatimiento del án imo; porque si alguien se 
apodera del enemigo cuando duerme o no preveo nada, 
o está inactivo, este tal ¿qué sospecha no deja de su pu­
silanimidad y timidez?, ¿a qué extremo de audacia no 
lleva su injuria?, ¿cuánto no disminuye su magnanimi­
dad? 

I V . —La traición de Friedland y otras acciones, 

muestran que los franceses son más notables 

por sus perfidias que por su valor. 

Te lo ruego, repasa aquí las costumbres de los fran­
ceses; ¿se atrevieron nunca a obrar valerosamente?, 
¿hasta qué punto llegaron su fortaleza y su valor? Reco­
rre, si puedes, regiones, ciudades, fortalezas, lugares, res-
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tos; pregunta, recoge hazañas ; ¿cuántas, cuántas digo, co­
nocerás que han existido?, ¿qué sería si el espír i tu re­
husase reconocer también los hechos y dichos de gente 
tar, ligera? Llevaban los franceses en sus armas celebé­
rr ima pompa, y con ella se jactaban en gran manera, 
pero no vencían con la espada y el asta con que espantaban; 
más valor tenían entre ellos las insidias, las irrupciones 
secretas; más las traiciones, más las promesas engañosas; 
finalmente, más las conspiraciones dehonrosas; esto no ne­
cesita luz; hablan las ciudades y fortalezas, y aquella opre­
sión tan apresurada, tan oportuna, tan prevista de la re­
pública cristiana, por parte de Friedland, hombre muy 
perdido y criminal, puso de manifiesto lo que pensaban, 
lo que intentaban y, finalmente, lo que necesitaban los 
franceses. Es evidente que como el vulgo pacífico no creía 
en la confiada esperanza de su señor, de alcanzar el va­
lor guerrero y desconfiaba de sus fuerzas, no bastante fir­
mes, determinaron, en secretas deliberaciones, atraer a su 
partido, con suaves halagos, a un hombre lleno de perfi­
dia y ya corrompido por el deseo de i-einar. La magní­
fica solicitud no se detuvo en un vano resultado; que­
brantaron el ánimo del enemigo, ya por naturaleza incli­
nado al crimen; lo retuvieron, una vez quebrantado, y lo 
lanzaron sin freno a una acción deshonrosísima; pero no 
era bastante haber sujetado esta fiera con estas redes; cre­
ció su audacia y se atrevió, sin recato alguno, a lanzarse 
sobre Italia, Bélgica y aún la misma España ; registró las 
plazas, penet ró en los palacios y en los templos y, so capa 
de humanidad de una amistad sincera, se insinuó fu r t i ­
vamente en las familias; ¿de cuáles?, pregunto; ¿de quié­
nes?, ¿de aquellos cuya fortuna, hipotecada ya hace mu­
cho tiempo, persevera para que desaparezca de la lis­
ta de las deudas? De ningún modo. ¿Acaso de aquellos 
que por su culpa cayeron del grado de honor en que los 
había colocado la beneméri ta autoridad de sus antepasa­
dos y, una vez extinguida también la amplísima amistad 
de estos hombres excelentes, desesperan de elevarse de 
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nuevo ? Quienes, como dice Cic. partim inertia, partim 
mole gerendo negotia, part im etiam sumptibus in refere 
aere alieno vacillare, qui vadimoniis, iudiciis, prosciptio-
nibus honorum defatigari inceperánt? De ninguna mane­
ra. O también, ¿de aquellos que llevaban una vida re­
presentada sin pudor y ligeramente en los registros de ju ­
gadores y libertinos y, ya educados en el fecundísimo se­
millero de los crímenes más refinados, compuestitos, ele-
gantitos, delicaditos, se dedican a amar y a ser amados, 
a cantar, bailar, y aún blandir los puñales y esparcir los 
venenos? Aunque esta clase de hombres, más apta para 
ejecutar los crímenes, podía más fácilmente inclinarse a 
juramentos muy injustos, sin embargo, para que no pa­
reciese que obraba contra la razón y reflexión, y buscaba 
con astucia los mayores auxilios en la ínfima comunidad 
de los débiles, se elevó de aquí a las reuniones de los más 
valerosos príncipes, duques y sus semejantes; buscó ar-
dientemente vivi r entre ellos, actuar con ellos, abrazarlos, 
tener familiaridad con ellos, ofrecerles su diestra, conocer 
ínt imamente sus aficiones y decisiones; ¿por qué a s í ? : 
para, con mano más fuerte y vigorosa, poder reprimir al 
designado, ya en su pensamiento, ya en su corazón. 

V.—Hubiesen fracasado los actos de los franceses 
» 

si no hubiesen recurrido a tentar a Fried-

land, y una vez muerto éste se terminaron. 

¡Oh, insolencia más que inhumana!; así, ¿no qui­
siste honrar por t i la muerte de los inocentes?; así, ¿no 
quisiste, bajo el augusto t í tulo de la amistad, arrastrar a 
los buenos a la ruina y naufragio de todas las cosas, para 
que, después de haber herido al inocente, cayesen ellos 
mismos en la eterna pérd ida de alma y cuerpo? Ya co­
nocido Friedland en el libertinaje, y callado apenas in­
tentadas las asechanzas, tuviste una gran inquietud, y no sin 
razón, pues triunfante él caerías tú necesariamente, pues-



198 CONSPIRACIÓN HERÉTICO - CRISTIANÍSIMA 

to que deseaste veliementemente emplearlo como catapulta 
para la perdición de la estirpe austríaca, como justifica­
ción para tu defensa, no desconociendo el ejemplo de Sce-
vola, que quiso matar a Porsena Dionis I . Liuius 2. N i 
que Judit fué alabada por Orígenes, Ambrosio, Agus­
t ín y Jerónimo, porque tendió emboscadas. Y así, con­
cluidas las alianzas, organizaste una conjuración perni­
ciosísima, como refugio de toda perversidad; avanzaste tan 
gran aparato, como caballo Troyano, para ruina de una 
sola casa; ¿acaso nunca alguno, gladiador, ladrón, asesi­
no, parricida, o falsificador de testamentos, o engañador, 
o saqueador de ciudades y campos, fué capaz de algo 
peor? 

Sin duda la crueldad de los enemigos encuentra siem­
pre algo que puede destrozar en todos los muy virtuosos 
y religiosos. Así, en los primeros tiempos, se reunieron 
Balac y Balaam para maldecir a los hijos de Israel. iVú-
mero 22. Así Adonisedech, rey de Jerusalén, con cuatro 
reyes, concluyeron la paz para perder a los Gabaonitas. 
Jomé , 10. 

Así, de nuevo contra Josué y los israelitas, Jabin, rey 
de Asor, y otros trienta reyes estuvieron unidos; igual­
mente descansó Syria, en tiempo de Epliraim, cuando las 
diez tribus y el rey de Syria conspiraron juntos para extir­
par de raíz el reino de Judá , Isaiae, 7. Y ¿a qué f in la con­
juración de Ismael, hijo de Nathania, y de otros con él, 
contra Godoliam, a quien Judá había establecido como 
rey de la tierra de Babilonia, a f in de borrarlo del nú­
mero de los hombres? 4 Reg. últ imo. Igualmente Cleo-
patra contra Antonio, Timaleón contra Eumenes, Mitrí-
dates contra Lúculo, Labieno contra los Atrebates, Méte­
lo y Mario contra Yugurta, y muchos más. 
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VI.—Toda Europa confesó que Friedland fué 
muerto con justicia; solamente Francia lo 
lloró. 

Así, en efecto, en este úl t imo siglo de un mundo muy 
trastornado, la desenfrenada inhumanidad de los france­
ses no dudó en unirse a hombres criminales y desespera­
dos, contra el sacratísimo Jefe del imperio romano; pero 
Dios previno la maldad de los hombres y tendió su mano 
al justo, puesto que dispersó las hachas encendidas, con­
tuvo el hierro aplicado a la garganta y volvió todo el tor­
bellino del mal contra la cabeza del pérfido, y porque no 
era ocasión para justas advertencias, n i el alma había sa­
bido ablandarse en una espera de mucho tiempo, n i vol­
ver en sí misma con halagadores mensajes, sucumbió a la 
venganza y pagó sus justas penas a Dios y al hombre, ya 
mucho tiempo antes, se hab ía asignado este precio, se había 
cavado este túmulo de Sileo71 con tanto maleficio, em­
pezó a usar de augurios sinestros francamente; así, aún 
no colmado su crimen, acabó su vida con un desdichado 
género de muerte, y se descubrió que quien había inten­
tado perjudicar a otros se perjudicó más a sí mismo. Ha­
bía preparado una traición para la destrucción de otros, 
pero quedando los demás sin daño, sacó de ella daño para 
sí, a tormentó a los otros, se cavó a sí mismo la sepultura; 
aún no se había apropiado los despojos de los demás y ya 
se encontró muerto; dejado a un lado todo pudor, había 
dispuesto llevar sus violentas manos contra los herederos del 
reino y sus fortunas, y he aquí que él mismo hubo de cono­
cer que se le había arrebatado, antes de lo que pensaba el 
alma, el cuerpo, la paz de la conciencia y hasta el trato 
de los hombres. Pero cuando acaeció este f in tan repen­
tino y, lo diré, tan ávidamente deseado en todas partes 
con nutr idísimo aplauso, solamente Francia, pensando en 

71. Sileo fué un rey de Aulide, hijo de Neptuno, que obllg-aba a 
todos los extranjeros a tratiajar en sus viñas. Hércules, lo mató. 
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el infortunio de su condición, se asustó, se lamentó y l loró, 
y creemos que acaso no ha pecado en esto, ya que tuvo 
su funeral y no hizo nada ajeno a su piedad, aunque tam­
bién debería ser piadosa con los buenos, condenar las 
tretas, maldecir la injusticia, reprobar la t i ranía, y ad­
mi t i r y elogiar la merecida condenación de los impíos. 

VII .—Los soldados pacificados, después de la 

muerte de Friedland, aportan un testimonio 

de la traición. 

Pero, no obstante, laméntese, gima, aun siendo ex­
traordinario; indígnese y rechine los dientes; nosotros, 
entre tanto, invocaremos unánimes que hemos pagado la 
deuda a la justicia y que el César vengador ha tomado 
cuenta rectamente del crimen, principalmente cuando los 
soldados no se enfurecieron después de comprender que 
Friedland no había sido muerto por malas artes; por el 
contrario, se callaron como conocedores de la traición, 
como en otro tiempo en el ejército de los persas y roma­
nos, una vez muertos Caracala y Juliano Haerodian, l ih . 4, 
Amn. 25, a quien en verdad defienden ampliamente los 
ejemplos de los antiguos reyes y magnánimos héroes y de 
los soldados, quienes atacaron bastante ásperamente a la 
clase de traidores de este género, con apariencia de falsa 
amistad y juzgaron que debía ser destruida a sangre y 
fuego. 

Bald. l i h . 5. consil. 434. August. 5. de Ciuit. Soto. 5 de 
iustitia, quaestio. I . artic. 2. Menoch. de arhitr. quaest. 90. 
Tacitus annali 14. 

E n las historias sobre Pausanias, emperador de los 
lacedemonios, se cuenta que, porque comprado por Xerjes 
con 50 talentos de plata había traicionado a Esparta, fué 
reclamado para su castigo por su propio padre Agesilao 
y encerrado dentro del templo de Palas, con las puertas 
cerradas, con el cuerpo quemado, y allí, consumido por 



JUAN ADÁM DE LA PARRA 201 

un ayuno extremado, terminó sus días desdichadamente y 
detestado también por la piedad materna careció de se­
pultura, inferior a las mismas bestias a las que alguna vez 
juzgamos dignas de este honor Plutarch, cap. 21. paral. 
Y consta también de Heradamone de Tyana que fué con 
razón muerto por el mismo emperador Aureliano ' por­
que se había hecho traidor a su patria Tyana. Vopiscus 
in Aureliano. ¿Quién oyó nunca que se llevase con espí­
r i t u triste el que Terpera, hija del defensor del Capitolio 
Romano, a quien todo el mundo conoció reo de horrible 
traición, exhalase su espír i tu, bajo el peso de los bárbaros 
sabinos, engañada y condenada por la siniestra acusación 
de los adornos de su mano izquierda? 

Pues con razón debía responder tal castigo a tal hecho. 
Liuius Plutarch. florus. 

Añádase a éstos antes Suffetio, Duque de los Albanos, 
quien, porque se apar tó pérf idamente de Tul l io Hosti-
lio, rey del pueblo romano, atándolo a dos cuádrigas, fué 
despedazado con cruelísimo tormento Liuius l ihr. I . decad. 
1.°. Plutarch. capit. 14 paral. Pl in . cap. 4. de viris illustr. 
Ge//, l ib . 20. cap. I . Volater. l ib . 17. 

Dejo muchos otros que podr ían sacarse a este tea­
tro de los castigos. 

VIII .—Friedland pudo destruir el Imperio con 

un solo golpe. 

Pero este número pudo ser suficiente en favor de la 
justa causa del justísimo emperador. Este activo Padre 
de familias apar tó de su viña a esta cruel bestia cuando 
empezaba a devastarlo todo, y cuando amenazaba seve-
rísimamente a la misma inocencia en último grado, lo 

72. Aureliano, emperador romano 'fle origen humilde, hizo su carre­
ra en las leg-iones, siendo proclamado emperador y quedando dueño 
absoluto del imperip en 270. Llamado por la viuda de Odenato a su ca­
pital, Palmira, sitió en su camino las ciudades de Ancira y Tyana. que se 
hahian deéíaridó en favor de la reina Zenobia. 
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arrojó a tierra Cicer. pro Diotaro et Verre. 3 y lo hir ió 
con golpe irremediable; que si la clemencia lo hubiese 
diferido, si la benignidad lo hubiese aplazado aun un 
solo día, lanzado el infortunio sin discusión, como de una 
prisión, hubiese desvanecido las esperanzas y los hechos 
apartados de su estado, desde el principio al f in , con 
gran ruina de la esperada felicidad, siendo en verdad 
digno de aquel lamento que en fortuna semejante expre­
só Claudiano en estos versos: 

¡Heu, heu quam breuibus pereunt ingentia causis! 
Imperium tanto quaesitum sanguine, tanto 
Seruatum, quod mille ducum peperere labores, 
Quod tantis Romana manus contexuit annis. 
Proditor unus iners augusto tempore vertit. 

Pero este furor de tan gran perdición, moderado pol­
la mano de Dios mas que por la del hombre, antes se 
desvaneció que se aumentó en los funerales que se pre­
paraban cuidadosamente; así, Dios reprime a aquellos 
que aspiran a la victoria no por su vir tud, sino por su 
astucia, y cuando la culpa de los generales hubiese dado 
con todo en tierra, antes del incendio bri l ló la centella, 
antes de la captura se descubrió la fosa, cayó quien pen­
saba hacer caer, mur ió quien se esforzaba en matar y 
antes de que ejecutase una muerte, se inmovilizó la espa­
da en presencia del juez, encontró la inmunidad para su 
clarísimo crimen. 

IX.—Después de haber sido violado el orden le­

gal el emperador pudo ponerse en movi­

miento. 

Y para corregir más ráp idamente la perfidia como 
vengador de la seguridad pública y de la salud de todo 
el pueblo cristiano, se apar tó del juez, impidió los retra-
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sos para replicar al peligro inminente y no violó en ésto 
la ley, sino que lo hizo en derecho August. 5. de ciuit. 
Sot. 5. de iusticia quaest. I . art. 2. Menoch, consil, 2., l ib . I . 
et de arbitrar, quaest. 90. Y ¿qué iba a hacer cuando 
debía curar no las amenazas, sino la misma herida? ¿Sa­
nar no con la censura, sino con el ataque?, principalmen­
te si no es indispensable que se haga en derecho porque 
la acción releva de ello, /, aliquando sub. conditione, 
f f . ad S. S. Cónsul. Veiei., y aunque hubiese sido adver­
tido fácilmente eludir ía el juicio o se bur lar ía , y así no 
debió ser advertido. Bart. i n l . I . ff. de i n integ. restit. 
Así, pues, si no sólo es refractario y una vez advertido no 
se aquieta, sino que, por el contrario, se ejercita en el 
engaño con astucias clandestinas fingiendo fidelidad, o 
se considera sospechoso de este engaño, es excusada la 
advertencia. Alciat., l ib . 7. cons. 10. I . quisquis, C. ad le-
gem Jul. maiest. cap. quisquis de paenit. dist. I . 

X.—Los proyectos de los enemigos se castigan 

como un crimen consumado cuando conspi­

ran contra la salud del pueblo. 

Y Cicero i n oratione pro ftlilone no parece comba­
t i r con gran esfuerzo a estas leyes, cuando dice: nisi quia 
res perfecta non est ideo punienda non fuit, como si se 
castigase en las leyes los resultados de las cosas, no los 
propósitos de los hombres; él mismo informaba contra 
Clodio que hab ía sido apresado con un puña l para matar 
a Pompeyo, en quien estaba en peligro la majestad y la 
salud de toda la repúbl ica , en cuyo caso no había duda 
acerca del crimen; pero, aunque estuviese en duda, si 
-era enemigo o amigo el que había de morir, venía acu­
sado de traición. Just. 12. 18. i b i . reputant non tam hos-
tem suum fuise Darium, quam amicuml eius a quo fuisset 
occissus. Por esto se aprueba en L iu ium l ib . 27. la muer­
te de Marcelo, mientras se lavaba, hecha por Aníbal , y 
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la del noble extranjero Corboli en Tacitum annal, 14.., 
quien preparaba una perfidia, con apariencia de amigo, 
pero aún no la había realizado. Lo cual es út i l , aunque 
las leyes nieguen que sea traidor aquel que aún no ma­
nifestó lo que debía hacer. Alciatus, l ib . 7. consil. 10. I . 
pemil. C. de furtis. 

XI.—Oportuna deliberación del Emperador en 

la muerte de Friedland y aclamación del 

pueblo por ella. 

Así oportunamente, y no sin cierta precaución, a este 
que, superviviente de tan injusta acción, detestado pol­
los superiores y odiado por los inferiores, alimentaba su 
vida con detestables proyectos, el mejor Emperador, por 
una sentencia no dada anteriormente n i escrita por el 
Tribunal frente al reo ya condenado, orgulloso y opo­
niéndose a los bienes de la patria y a las leyes, culpable 
de su torpeza, engreído por la soberbia, ingrato y, por 
así decirlo, obediente a su capricho; a éste lo prendió en 
el mismo principio, lo abatió y dejó sin vida y oportuna­
mente el español repr imió en Bélgica otra conspiración 
premeditada de modo que el francés no pudiese en nin­
guna parte alabar a sus desertores como Darío a Zopiro, 
Ciro a Araspan, Xenoph. 6 Cyrop., y mucho menos le­
vantarse con estas artes a los romanos; y así respiraron 
la Iglesia que languidecía, el Imperio moribundo, la va­
cilante Bélgica, y, finalmente, todo el mundo que ame­
nazaba ruina, se levantaron, permanecieron en pie y le 
devuelven todo este beneficio recibido, porque llevó un 
daño tan grande e inmediato, con tanta prudencia, rapi­
dez y silencio, así la ejecución del acto estuvo libre de 
una temeridad1 apresurada y desordenada; en efecto, el 
uso de la potestad imperial (aunque no sin consejeros) 
impidió la infamia de la muerte y para ninguno que ten­
ga leyes es la prudencia una atención viciosa. En verdad 
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no pudo desagradar, n i aun a la plebe ignorante, la salud 
recupeorada en el degüello de un hombre reclamado judi­
cialmente, aunque se ocultase la causa; sin embargo, la 
bondad del propósito justificó la voluntad del que se 
apresuraba y porque ya hacía tiempo los retrasos, un 
tanto perezosos de Friedland, y su vacilación demasiado 
frecuente hab ían aumentado la sospecha; así no sólo el 
castigo fué justificado por tanta ligereza, sino que alcan­
zó la máxima aprobación y aclamación de todos los 
buenos. 

XII.—Esta conspiración dirigía sus ojos a los res­

tantes Estados de los Austrias. 

También acaeció esto mismo en Bélgica y en los res­
tantes dominios de los Austrias, en los que los franceses 
se hab ían procurado por dinero sus confidentes y hab ían 
usado de semejantes fraudes y astucias, de las desercio­
nes para abandonar ciudades, flotas, arrastrar el pueblo 
a sediciones y entregarse a los enemigos, después que 
viesen consumada la traición de Friedland, el ejército pa­
sado al enemigo, muerto el Emperador y los Austrias; 
y de este modo, todos los imperios del español , una vez 
dejadas las armas, recurr i r ían a ellos mismos, ya que 
preferir ían ser subyugados por ellos antes que ser ani­
quilados en una total devastación guerrera. 

XIII -—Es justo el castigo de los desertores y trai­

dores. 

Luego, tan gran peligro tuvo que ser alejado por el 
emperador, el español, los Austríacos y protectores de la 
Religión Católica; luego, después que fueron descubier­
tos los enemigos ocultos, y los subditos y amigos fingi­
dos, que ya habían dado su palabra a los enemigos y 
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habían signado los pactos con sus dedos, tanto los que 
pensaban desertar como los que los excitaban a la deser­
ción, tanto los observadores como los autores principales 
de estos fraudes han de ser tratados duramente. Por con­
siguiente, el César y el español están obligados a recom­
pensar a aquellos que descubrieron estas tentaciones, a 
ser indulgentes con los súbditos y el pueblo arrastrado a 
la deserción por ignorancia y engaño. 

XIV.—Se deben a Dios acciones de gracias pon 

que destruyó esta conspiración^ 

Y nosotros, para no hacer obscuro con muchas pala­
bras lo que por sí se distingue claramente, dejamos al 
hombre prudente y experimentado en muchos casos para 
discutir y suplir lo que acaso puede faltar. Y porque 
Dios, protector de todos los buenos, hizo fracasar esta 
tempestad que amenazaba al Imperio cristiano y a la 
Religión ortodoxa y aplacó el orgullo de los enemigos 
y su intolerable soberbia con el corte de una sola cabeza, 
y debilitó su fuerza en la misma ra íz ; todos cuantos nos 
reunimos bajo un jefe con el vínculo de una misma fe, 
debemos elevar acciones ilimitadas de gracias y vigilar 
muy aguda y cuidadosamente contra la inmoderada pe­
tulancia y maldad de los execrables y crueles enemigos. 



CAPITULO V I I 

EL PASO DE ITALIA A BELGICA FUÉ INTERCEPTADO 

INJUSTAMENTE POR EL FRANCES 

L—¿Con qué pretexto ocupa el francés los ca­

minos? 

En verdad, hazaña audaz y casi indigna de tan gran 
rey; como se abría un paso libre hacia Italia, y entre 
ella y Bélgica se podía transitar a voluntad, el francés, 
usando de aquella libertad de ánimo de la que antes de 
él ninguno de los reyes usó, con mucho, en los territorios 
no hollados de los otros príncipes, llevó sus armas y gen­
tes contra aquella parte de la Francia belga, cuyo domi­
nio obtuvo en otro tiempo Lotario, pr imogénito de Ludo-
vico Pío, y que se l lamó entonces Austrasia y ahora Lo-
rena; hizo esto el odio concebido hace ya tiempo contra 
el Duque de Lorena, que no veo con qué derecho se acre­
centase en ta l y tan grande indignación; ¿quizás porque 
el Duque, arrojado ya de sus propios lares, atrajo a su 
amistad al Duque de Orleans, y porque casi desterrado 
él mismo, honró al desterrado con su hospitalidad? 

Con seguridad, para hablar más claramente, porque 
estaba unido a la Casa de Austria y los seguía con una 
inclinación mayor de lo que era conveniente y no les 
prohib ía el paso ya hacia Alemania, ya hacia la misma 
Bélgica. 
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I I . — E l Duque de Lorena es vencido injustamen­

te parque permi t ió el paso a los Austríacos. 

Y pregunto: ¿qué pecado hay en esta concesión del 
Duque de Lorena? ¿Acaso debía cerrar el camino a aque­
llos cuya dignidad y merecimientos pedían que se le 
abriese ampliamente? De ningún modo podía reprender­
se esta tan magnánima autorización del Duque a los 
Austríacos; por el contrario, si hubiese faltado este favor, 
ya entonces podía parecer destruido aquel derecho que 
define todos los caminos como libres. 

Bald. l ib . 3. cons. 293. August. N ú m . q. 9. 44. i b i notan-
dum est etiam quodammodo iusta bella gerebantur a f i -
liis Israel contra Amárreos , innoxius enim transitus dene-
gabatur, qui iure humanae societatis equissimo patere 
debebat arg. tex. i n l . iter, ff. cotnm. praed. Menoch. de 
retinen, remed. 8. n. 17. 

III .—Cómo se dividió en otro tiempo la mo­

narquía de los franceses. 

Y no se opone a la dignidad del Imperio que Lotario, 
citado anteriormente, tuviese en común una parte con 
Italia, la ciudad de Roma y su provincia, y tuviese sujeta 
a su dominio la parte de la Francia belga situada entre 
el Mossa y el Rhin. Pero, junto a ésto, ¿quién ha oído 
que existiesen nunca discusiones o luchas acerca del paso, 
entre Carlos el Calvo, que entonces era dueño del Reino 
occidental de los francos, desde el mar bri tánico hasta 
el río Mossa, y Ludovico que gobernaba el Reino occiden­
tal de los francos y toda Alemania? 

IV.—Es de muy antiguo la libertad de paso por 

Lorena. 

Pero no hay duda de que éstos, después de permane­
cer fieles a la división paterna, se reservaron la libre po-



J U A N ADAM DE LA PARRA 209 

« 

testad de i r y venir, por decirlo así, por mutuas prome­
sas, o más bien por un derecho común; el francés que­
brantó esta licencia, y deseando ardientemente el suelo 
extranjero, no se avergonzó de violar los derechos de una 
sociedad humana hasta que arrebató a su convecino el 
Lorenés las llaves del paso, creo que no por otro motivo 
que, porque se opuso, como era su deber, al que se pre­
paraba a invadir Germania con un gran ejército, y al que 
ya quería pasar presto, junto a la hez del Rey de Suecia, 
V al que se procuraba la alianza de los protestantes, con­
traria a la Religión y al Imperio. 

i 
i 

V.—Es impío quien no impide la guerra contra 

la Religión. 

Efectivamente; ¿qué menos pudo hacer tal duque y 
tan inclinado a la causa católica que alejar la tempestad 
que amenazaba a la Iglesia de Dios? Es un crimen pen­
sar que una causa injusta que redunda en perjuicio gene­
ral del mundo cristiano, pueda gozar de derecho común, 
y aún pienso que es perverso quien pudiendo, no cierre 
el paso a aquel que prepara sus armas contra Dios, y así, 
al haber obstruido el camino a la arrogancia y haberse 
opuesto como un muro en favor de Dios, hizo el duque 
una hermosa hazaña, haciéndose así hombre digno de 
alabanza; defiende este hecho la autoridad de hombres 
ilustres por la fama de su santidad y de sus hechos, apo­
yándose en la cual, muestra a las claras que está libre 
de toda culpa y educado sabia y prudentemente. 

E l rey David, hombre conforme al corazón de Dios 
no dudó en oponerse, aun con las armas, al rey que se 
acercaba con su ejército e intentaba invadir los confines 
de los judíos, y manifiesta en una sagrada página que 
Josías fué rechazado de Egipto. 

2. Reg. 33. 2. Samuel. 8. Deuther. 2. num. 20 Judie. 11. 
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V I . —Con justicia se hace la guerra al francés has­

ta que deje libre el acceso. 

Y bien, sea tan grande este pecado del Duque de Lo-
rena, ¿creeremos que el francés ha debido con razón to­
mar las armas contra él? En verdad, no hay causa para 
que pueda sostenerse que no es evidente que se usó de 
la fuerza injustamente arg. tex. i n L . I . C. comm. praed. 
in rusticorum vers. ideo autem Inst. de servitut. 

Y afirmamos que ha herido gravemente a la comuni­
dad, cuando alejado el duque porque vino en ayuda de 
los austríacos, penet ró en la Lorena y quiso someterla. 
Alex l i h . 7. cons. 130. Cobba. reg. peccatum par. 2. § 9. 
Y pregunto: ¿obrar ía más injustamente el de Lorena si 
se opusiera al español que se esfuerza en pasar a Bélgi­
ca por motivos de rel igión, si, digo, volviese contra él 
el peso de la guerra? Sin embargo, ¿hemos de criticar 
a los austríacos, si usando de este mismo dereeho atacan 
siempre al francés hasta que les desembarace las entradas 
de los caminos cerrados e impracticables y se haga libre 
la marcha hacia Bélgica? Por esta misma causa, los cató­
licos, atacan al turco, pues o se les abre el camino hasta 
los sarracenos o éi mismo se ha de entregar a luchas y 
guerras continuas; así, también, el francés o destruirá 
completamente los obstáculos hasta que el español pene­
tre en Holanda, o ha de estar a punto de arruinarse ente­
rrado por mult i tud de guerras. 

V I I . — E l francés corta la libertad de paso para 
oprimir a toda Europa. 

Así debía ser, pero no es: el francés se apoderó de 
aquel celebérrimo ducado de Lorena del modo que quiso 
y aún no repr imió su audacia, sino que de aquí (lo que 
tenía siempre en sus deseos) extendió sus fuerzas contra 
los Rhetos y Helvecios, y para amenazar con mayor for-



JUAN AÜAM ÜE LA PARRA ¿U 

taleza y poder a Italia y Alemania, intentó cortarles esta 
libertad de paso; condujo muchas fuerzas, avanzando en 
aquel país, por el que la ley lo p roh ib ía ; disipó no po­
cas de él, y circunvalándose y fortificándose bien con 
los auxilios de ciudades y fortalezas, se estableció lejos, 
fuera de la vista y carrera de los católicos; se aplicó a lo 
que conviene a su estado y no a la Religión y, esclavo de 
sus propios intereses, no sólo se opone a las asistencias 
de los fieles contra la hostil perversidad de los crueles 
herejes, sino que excita y promueve los ataques de los 
impíos, y una vez apartados del paso los defensores de 
la Iglesia de Dios, encontró bien conceder la libertad para 
renovar las alianzas y las guerras en cualquier tiempo y 
consolidarlas: hazaña impía en un piadoso. 

Por consiguiente, el francés es consecuente consigo 
mismo, de tal modo, que es igual para los de Lorena, los 
Rhetos y los Helvecios y se arroga los mismos derechos 
para icón unos y otros, con notoria injusticia para todos 
Argumento text. in , l . qui. i n aliena ff. de negoc. gestis. 
d. I . I . ff. commun. praed. 

tiidisjí l o j i n q - ' * Un •'•; '-">\ * 

VIII.—Justamente se interceptan los caminos al 
francés antes de ser ocupados por el es-
pañol . 

Y nadie juzgue que el francés puede defender ésto, 
porque antes le atacó el español con igual derecho y con 
iguales armas, invadiendo su acceso y la libertad de paso, 
arrebatándole la fortaleza levantada en Valltellina, pues 
que no arrebató el privilegio de la libertad por cualquier 
astucia o injusticia, n i pisoteó el derecho de gentes, aun­
que para su defensa y para conservar la integridad de su 
estado está persuadido de que le es lícito el i r en contra 
de la sociedad de los hombres, apruébelo o no la senten­
cia de los filósofos, que dicen que el mundo es como una 
casa fundada bajo una misma comunidad de sentimientos. 
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Séneca ult. de heiteffic. Lactaixt. de I ra Dei cap. 10. 
Tertul. i n appolog. Cicer. l ib . 3. de offic. August. 19. de 
ciuitate Dei. Baldas l ib . 2. cons. 195 y si la libertad de 
éste hubiese sido negada primero por los españoles como 
la nación francesa es en verdad inclinada a la venganza, 
apliqúese este elogio de Platón, l ib . 9. de Legibus punien-
dum nempe qui v im alteri illatam non propulsat, y sobre 
todo si los hombres estamos obligados unos a otros por 
el derecho de naturaleza a ser de ut i l idad recíprocamente 
l . 3. 1. 5. ff. de iust. Decius cons. 469, ya entonces, pos­
poniendo la razón de humanidad a su propio bien, gritan 
haberse sabido que se ha levantado por los españoles 
una defensa en la Valltellina para refrenar a los herejes 
de toda Europa. 

IX.—Se obstruye el paso de los caminos públicos 

al francés que busca el favorecer a gentes 

enemigas de la Religión. 

Pero esta oposición tan débil de razón, se pierde y 
aquella voz convence poco. E l español había interceptado 
los caminos y había prohibido el paso al francés, no lo 
niego; pero, ¿acaso lo hizo a un amigo?, por el contrario, 
había tomado una garant ía ; pues para que el francés no 
lanzase sobre Italia gentes enemigas de la Religión (de 
las cuales cuenta siempre número no exiguo), no había 
descuidado el uso de esta precaución contra la ruina que 
amenazaba a los fieles; sin embargo, ya antes, esta misma 
previsión., movió a los francos a negar el camino Proco-
pius 3. Gothor., y, sobre todo, en tanto que venía de 
un espír i tu enemigo Caesar 50. Gal l ic , porque, si en efec­
to, esta razón tiene valor como debe y el francés avan­
za hacia Italia, ya no para conservar la paz (que para 
los españoles ésta fué siempre religión solemne), sino 
para destruirla, ¿quién lo achacará a delito del español si 
protege y guarda esta patria de invasión tan enemiga? 



JUAN ADAM DE LA PARRA ¿ ló 

lJn defensor tan fiel de la fe Católiea, ¿no alejará este 
tan peligroso incendio de la casa de Dios?; aquél viene 
armado no para defenderla, sino para hacerse ver; está 
encima, no tarda en oponerse ya como enemigo. Y ¿qué 
crimen hay en este hecho? ¿Qué culpa, pregunto, en esta 
gran fidelidad? Y no vale decir que el francés pretexta 
la protección de aquellos de quienes él mismo quiere 
recibir auxilio, pues ¿por qué ha de cuidar de lo ajeno, 
aquél de quien se sahe claramente que no le pertenece 
una mínima parte? 

Procop. 2. per. X i p h i l i n de Vespes. Así los venecia­
nos que pensaban mal en otro tiempo de Maximiliano 
porque disimulaba astutamente sus fuerzas con el nom­
bre de socorros, mirando con prudencia por la paz de 
Italia, le prohibieron el paso. Guichiardin. l i h . 7. 

X . — E l español se opone justamente, por la paz 

de Europa, al francés que se esfuerza en pasar. 

Por esta razón el español, atento siempre a la tranqui­
lidad publica y al bien de la Iglesia, si se opone a las 
astucias francesas y al pueblo insidioso, lo hace con ánimo 
sincero y sin. temor; ¿acaso puede parecer a alguien inso­
lente este hecho?; por el contrario es defensa debida a Dio? 
excluir de todo acceso a los asaltantes de la fe y para los con­
servadores de ésta es legal y lícito que esto les sea concedido 
como un privilegio donde quiera que haya vías abiertas, 
y una vez apartado el obstáculo, se les permita avanzar, 
entrar y salir a su arbitrio. Pase, en efecto, por donde 
quiera el español, liberador de la patria, y utilice contra 
los francos la fortaleza Valltellina confiada a él por nues­
tro Urbano; pero sea alejado y rechazado el francés per­
turbador de la paz y no lleve su pie extraño fuera de su 
reino; ¿por qué es esto? Sin duda estos son derechos de 
justicia. 
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X I . — E l galo se precipita intempestivamente pa­

ra producir terror con su previsión. 

. Además, también esta in terrupción de los caminos por 
e l francés está falta de elevación, después de que admiti­
da o más bien tomada una oportunidad, prefirió servir sus 
intereses antes que toda justicia en una guerra no decla­
rada, ya que no pudo ignorar, según pienso, que es injus­
ta una guerra que no ha sido declarada antes según la ley 
y costumbre admitida. Ca. I . 23. q. 2. I . 24. ff. de Captiu. 
Jason. Bald. et repetent. i n l . 5. ff. de Just. Deuter ca. 20. 
Joseph. 5. Antiquitat . August. Ind . 9. 49. Sin embargo, 
abandonando esta costumbre y despreciando la justicia 
militar, con reclamación de todos los buenos que se in­
dignan y se oponen a ello, se acercó a los límites de Lo-
rena por el solo capricho de su voluntad, la llenó de tro­
pa, venció a los vecinos por el terror, a los indígenas con 
amenazas y con el poder de las armas a los desanimados, 
los atacó y sometió, con cuya invasión clandestina tanto 
se consternaron los ánimos de muchos, no sólo generales, 
sino también príncipes católicos (pues una injusta pose­
sión anula ráp idamente la buena opinión) tanto digo, 
con tan acelerada y repentina audacia, se desplomó toda 
la fuerza y constancia de muchos franceses cuando advir­
tieron que ellos hab ían sido sorprendidos por éstos, pues 
como rectamente dice Veget l ib . 3. uniuersa turhantur 
cum hostis praeueniti que creyeron que el valor de los 
austríacos había sido menguado y casi agotado por la es­
peranza y la confianza de los franceses y que habían 
sido quebrantadas las fuerzas que habían de conservar a 
Italia y Alemania intactas y libres de todo peligro. 

X I I . —Con rápido movimiento venció al de Lorena. 

Pero, ¿por qué ha de admirar el que se hayan valido 
de medio tan indigno, cuando parecen empujados a ese 
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extremo por una necesidad? Pues desconfiando de sí mis­
mos y de sus fuerzas, en las que se consideraban mucho 
menores, no se atrevieron a declarar la guerra antes, pol­
lo cual la fortuna y el temor dominaron de tal manera, 
que encontró bueno el actuar sin mediar retraso alguno, 
y así toda la fuerza se puso en la rapidez y el francés tomó 
Lorena por el terror, no por las armas; pues no es fácil 
la lucha al que se defiende desde la muralla, cuando una 
tromba enemiga triunfa de repente; ráp idamente dominó, 
ráp idamente se fortificó, apoderándose con rapidez del 
dominio ajeno, se levantó vigorosamente contra las for t i f i ­
caciones austríacas que se preparaban con más lentitud 
para el socorro, y el pillaje prematuro de la Casa de Lo­
rena detuvo a las demás tropas auxiliadoras del Duque de 
Feria '3. ¿Cómo l lorará el austríaco tan inesperada des­
gracia? ¿Cómo no ha de detestar el engaño de los políti­
cos quienes, como tienen tan rica facultad de envidia no 
se avergüenzan ahora de casi arrojar al rostro, con su risa 
los daños recibidos sin razón por los buenos, ya que ellos 
mismos les hab rán dañado con su tardanza y h a b r á n to­
lerado impunemente el furor de los que les golpeaban? 

Dion. l i h . 45. Demosth. ad Arestog. Bald. l ib . 4. cons. 
/ / / . Jason l . 3. de Justi. 

Más aún, quieren llamarlos insensatos porque perdie­
ron la libertad dando largas e insultan la prudencia de 
aquellos que juzgan supérflua la preocupación de las ar­
mas porque el enemigo no ha llamado hasta ahora a sus 
puertas, atacando conforme a esto a los jurisconsultos 
porque no quieren que las solas sospechas sean causa jus­
ta de miedo Tucidid. si cui videmur in iu r i i , quod priores 
defecimus, nos praestolantes, dum plañe cognosceremus si-
quid i l l i nocerent, is non rede considerat, nam si ex aequo 
valuissemus, et tendere Mis insidias vicissim, et cunctari po-
tuissemus tuto tum Ule diceret verum, et cum penes eos sit 
facultas nocendi, penes nos hoc decuit esse ut defensionem 
anticiparemus: en efecto, como los austríacos descansasen en 

73. El Duque de Feria. Vi t l . parte í, nota 17. pág. 21. 
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esta revuelta y confusión de hechos y soldados, dejando el 
lugar al francés para que vencedor se enriqueciese impune­
mente, no tuvieron empacho en decir que la guerra esta­
ba ya libre de toda injuria y violencia, aunque surgiese 
después un defensor contra la fuerza hecha. 

XI I I .—Con qué disimulo han sido interceptados 

por el francés los caminos hacia la Lom-

b ardía. 

Además, como antes la actividad de los franceses tra­
bajo mucho en ésto para provocar a su gusto a los prín­
cipes de Europa, después de haber separado de Sahoya 
a las ciudades piamontesas con el f i n de que, una vez 
sometida la Saboya, n i ellos n i sus aliados embarazasen 
su paso; así, ahora, han acometido con gran astucia a 
los que estaban ocupados más allá de las ciudades de 
Cassala y Mantua para fortificarlas contra las máquinas 
enemigas; pues simulando que marchaban para la libe­
ración de las ciudades se lanzaron desordenadamente a 
los abiertos accesos de los caminos y recibieron con tal 
condescendencia derechos de paso que eran de uti l idad 
para los otros, para desde allí poder amenazar a Italia, 
y volviendo sus armas contra el pueblo alborotado, po­
ner bajo su yugo a todo el pueblo en un bravo esfuerzo 
en la en verdad célebre estratagema de que Liuius l i h . 7. 
pugnamus inquit verbo pro Sidicinis, re pro nohis, cum 
viderimus f in i t imum populum nefario latrocinio samni-
tum peti, et ubi conflagrassent Sidicinii ad nos traiec-
turum i l l ud incendium esse. Pero aquellos fingidos trans­
portes y artificiosos engaños, reprobados por el derecho 
natural y de gentes, deben tener poca alabanza y menoí? 
valor entre los pr íncipes Católicos, como conviene mucho 
a los piadosos. 

Bald. l ib . I . cons. 273. et 327. et l ib . 2. cons. 14. et 
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l ib . 3. cons. 218. et l ib . 5. cons. 188. et 352. Alciatus l ib . 
3. cons. 36. Cephalus cons. 713. 

Sin embargo, la abominable honradez de los france­
ses es tal , que no mirando la piedad, sino persiguiendo 
su interés, endulzan con el encanto de las palabras el 
veneno que ocultan en los más profundos rincones de su 
alma, para dar a italianos y alemanes un condimento 
más suave que cautivándolos como peces en la red los 
lleve a una miseria y calamidad deplorables. 

X I V . — E l paso hacia Italia que apetecen los fran­

ceses es una amistad armada. 

Prometen muy liberalmente la libertad, pero la peli­
grosa promesa tiende un maleficio ante los ojos para que, 
seducidos por la blanda imagen del bien empiecen a pre­
sentir con la razón esto que no ven; la fidelidad francesa 
tiene apariencia de oro; pero, sin embargo, no es oro; 
ofrece pú rpura , pero no es auténtica, y procura poco que 
las cosas sean lo que aparentan; acaso piensas que me 
engaño y hablo temerariamente; pero mira la sucesión 
de los tiempos y abraza con la memoria los años pasados 
y verás que apenas me he apartado de la verdad. Los 
franceses no administran el paso a Italia si no es con 
una amistad armada, ¿por qué si no es para dominar?; 
desean vivamente tierras ajenas, ¿por qué si no por do­
minar?; buscan a las naciones extranjeras, ¿acaso para 
favorecer su alianza?; por el contrario, para disolverla 
y dispersarla y entregar a la servidumbre a pacíficos ciu­
dadanos arrojados de sus hogares. Cedren. n ih i l i inquit) 
abest a captiuitate iussio de migrandis sedibus. Ve que 
el aumento del poder francés es daño para otros, es ha­
bilidad, no necesidad lo que alega, vergüenza con la que 
se infama, ya reprobada mucho antes C. 9. 22. q. 2. Ge-
llius l ib . 8. c. 8. Cicer. 3. de offic. Strab. 9. Polib. l ib . 6. 
y 7. Athen. 8. Balb. l ib . 3. cons. 121. Alciat l ib . 5. cons. 46. 
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X V . —Los franceses p rocura rán servirse no sólo 

del paso, sino del dominio pleno de Italia. 

Y no había bastado a los franceses poseer todos los 
caminos, sino que intentaban gozar de ellos y ejercer 
el pleno dominio de los mismos; pero el Emperador resis­
tió a esta maquinación y manteniendo inmunes e ilesos 
los derechos de los feudos procuró material bélico al Mar­
qués de Monferrato 74 y Duque de Mantua 7S. Este Marqués 
rebelde, no por ignorancia n i desidia, sino por desprecio 
de la majestad imperial, rehusaba pedir la investidura 
del marquesado, y como instigado por el francés, en cier­
to modo, negaba los derechos del Imperio, aunque el 
Duque los conocía bien y no ignoraban los propios fran­
ceses que el ducado de Mantua y el marquesado de Mon­
ferrato, aun después de arruinado el Imperio, subsistían 
como parte de él, como es sabido en toda Europa, y como 
los antecesores del Duque en las propias investiduras de 
que habían usado testimoniaron. 

X V I . — E l Emperador declaró con razón la guerra 

al Duque de Mantua y sitió sus ciudades. 

Llevado el Emperador de esta previsión, debió mar­
char contra una audacia tan grande de sus enemigos, y 
no es posible encontrar aquí injusticia alguna porque, 
siguiendo una causa muy justa de guerra, atacó al Du­
que con todo derecho, sobre todo, ya que no sólo el feu­
datario y cliente pierde el feudo, no pidiendo la inves­
tidura de su señor en el año y día señalado, sino que el 
Duque de Mantua había incurrido en falta rechazando 
la investidura de un modo engañoso y contumaz Glos. 
f in , in l . f i n C. de iur. emphith. scribentes in l . ad diem 
ff. de verh. obligat, en cuya indignación hab ían inourri-

74 y 75. Marqués de Monferrato y Duque de Mantua, vid. nota 6, pá-
g-ina 9. 
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do isus predecesores, y por eso fueron privados del de­
recho feudal Z. Imperator § i l l ud de prohih. feud. alien-
Freder., aunque en materia de legislación feudal es ver­
dad que la equidad de la costumbre de los feudos con­
serva en el mismo derecho al heredero no ofendido que 
por ignorancia dejó de pedir la investidura dentro del 
año c. f in . de prohih. feud. alien, per Lotha., cuyo dere­
cho es restringido por la opinión y la necesidad en el 
que no pide la investidura a causa de engaño y contu­
macia / . penul. ff. ad Syllam. 

XVII.—Se demuestra cómo los fines de los fran­

ceses fueron los de extender su reino. 

En verdad, desde el principio mismo de la revuelta 
francesa, los pensamientos y esperanzas de todos conflu­
yeron allí donde esperaban los deseos de todos, para ex­
tender los límites del reino, como lo manifiesta clara­
mente el matrimonio del hijo del Duque, contraído con 
tanta rapidez, con tanta rapidez pedido al Pontífice, sin 
tantear antes los ánimos de los príncipes a quienes inte­
resaba. Porque esta empresa estaba llena de dificultad, 
trabajaron tanto los franceses para poder mantener a 
I tal ia dominada y subyugada, y así aceleraron el ataque, 
como recuerdo haber dicho ya, y, pasados los Alpes, inva­
dieron las ciudades que cierran el camino hacia Cassala 
y Mantua, contra la voluntad del Saboyano, que resistió 
inút i lmente y las anexionaron a su dominio. Como fuese 
evidente esta justa causa de la indignación del Empera­
dor contra el Duque, y ya hubiese acrecentado su furor, 
no aplacado por un servicio del Duque, sino favorecido 
por un nuevo maleficio, se inflamó más gravemente, por­
que además de haber abierto a los franceses los accesos 
de Italia cuando vió que toda Europa ardía, que Cassala 
estaba oprimida por el asedio imperial, y que una y otra 
vez pedía socorros del francés y siempre con inúti l em-
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peño , se retiraba, quiso usar de las comunicaciones y 
fantasías de los franceses, cayendo como sus antecesores 
en felonía, y hecho reo de lesa majestad por el crimen 
de pública temeridad, y aliándose con los franceses no 
desistió de ejecutar aquello que no pudo por el valor, de 
una manera criminal por las artes de los Sabechitas de 
quienes / . Samuel I I . Se pactó con los imperiales, se fijó 
el número de días, terminado el cual, si no llegaban a la 
ciudad los socorros, prometía que había de entregarse; 
sin embargo, entre tanto a los sitiados no parecía faltar­
les n ingún alimento. Se dispuso así el asunto; no habían 
pasado muchos d ías ; el francés sacó sus banderas, se acer­
có a la ciudad con un ejército, pero alegrándose por la 
desigual suerte, casi sin lucha pidió la paz; fijada ésta y 
restablecida la confianza después de la capitulación de 
la ciudad, el español regresó inmediatamente a su reino; 
pero, ¡oh perfidia!, la iniquidad disimulada estalló al 
f i n ; ofrecieron lealtad para engañar a la lealtad; en ver­
dad hab ían dejado las armas, pero no el espíri tu, pues 
valiéndose de la ocasión quebrantaron con la oculta ayu-
da de las traiciones lo que no pudieron romper o cortar 
por la fuerza; aquella ciudad que, condenada por indi­
cio de felonía y traición había abandonado antes al Em­
perador Fernando, con pérfido atrevimiento, con clan­
destinos envíos, saqueada la ley y con proscripción del 
derecho, fué ocupada y reconquistada. ¿Audaz hazaña? 
No hay palabras con las que pueda condenarse suficien­
temente esta perfidia; tanto es ella mayor que la de los 
Sabechitas, cuanto es peor, cuanto es más maliciosa, cuan­
to es más vergonzosa, pues éstos fueron sorprendidos en­
gañando al enemigo solamente de palabra, cuando hacían 
inicuamente la entrega prometida de la ciudad. Pero 
aquéllos, anulando pactos justísimos, con una tentativa 
imprudente, no sólo traicionaron su fe, sino que manci­
llaron con su vergonzoso crimen toda lealtad, y enemi­
gos más que perversos, realizaron con gran malicia sus 
engaños y sus tretas. En efecto, se apoyaban para recha­
zar la infamia en su propia defensa y aducían la estipula-
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da defensa de la ciudad y su necesidad por la que se 
excusan y aprueban todos los medios Bald. l ib . 3. cons. 
458. et l i . 5. cons. 405. PCÍTO en vano aducían esta d i l i ­
gencia y excusa de su acusación, pues no podían fundarse 
con suficiencia, ya que los Austríacos se hab ían mante­
nido alejados del francés y de su reino y estaban solos 
para salvaguardar sus derechos; así declaramos alboro­
tadores a los franceses con su jefe, ya que aun ahora, en 
cuanto de ellos depende, no desisten de remover de su 
estado la paz del mundo y el vínculo de la sociedad 
humana. 





CAPITULO V I I I 

LA GUERRA SE SOSTUVO JUSTAMENTE POR EL EMPERADOR 

FERNANDO EN FAVOR DE LA RESTITUCIÓN DE LOS BIENES DE 

LOS ECLESIÁSTICOS 

I.—Fernando trabaja mucho por reparar las 

Iglesias devastadas en ' Alemania. 

Terminada la gestión en favor de la inmunidad de la 
Iglesia y su restauración, el felicísimo Emperador Fer­
nando había establecido en un edicto que los intereses, 
frutos y otros bienes de los diezmos, por todas partes y 
por todos ocupados, embrollados y destruidos, se restitu­
yesen a su libertad anterior y propia; no pocos se opusie­
ron a esta justicia; sin duda, aquellos que se hab ían acos­
tumbrado a las rapiñas eclesiásticas, no de otro modo que 
los paganos Dion. 51. Livius 25. ib. caeterum inde pr imum 
in i t ium Graecarum artium opera, licentiaeque hinc, sa­
cra profanaque omnia vulgo spoliandi. Y todos aquellos 
para quienes suena bien Pers saf, 2. i n sacro quid facit 
aurum, y ya no juzgaban vergonzoso alimentarse de su 
grasa y roer la substancia ajena; y como usaban también 
de la fuerza para abatir más fácilmente la cerviz a este 
mal, no dudaron en añadir las armas a las amenazas, 
visto que el Emperador no desistió de su empresa. Pero 
como él es hombre y lleva siempre sus mayores alientos 
contra los enemigos de Dios, no desistió, aterrado por la 
jactancia vacía de los hombres, no se detuvo obligado por 
el peso de las amenazas, sino que a ejemplo de la pal-
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mera, se levanta contra la dificultad, y tomando lanza y 
espada, sigue su derecho y se apresura a conservar la 
integridad de su justicia. 

I I . — T i l l y se lanza contra los protestantes que 
llaman t i ranía a esta restitución. 

Por esta razón, T i l l y esforzado de espír i tu y de gran 
capacidad mili tar comenzó la guerra, y no mal mirado 
de la fortuna, comenzó a hacer felicísimos progresos; 
en seguida, la parte contraria fué obligada, además, a 
proclamar su injusticia antes de toda i rrupción, a decla­
rarla t i ranía y a condenar la violencia. 

Pero, siñ embargo, a éstos les condenaba una causa 
dlarísima y les confundía la justicia del edicto promul­
gado; pues, ¿qué más? Sin excepción, podemos juzgar 
rectamente que de ninguna manera abusa del derecho 
aquel que protegido por la bondad de una causa procu­
ra lealmente buscar lo que es suyo y obra, según su de­
ber, para restituir lo arrebatando a su dueño. C. ius natura-
le I . distinct. C. iustum. 27. quaest. 2. c. o l im de restitutione 
spoliat. I . I . et 2. C. quando lie. unicuius sine iud. se vindi­
care Alciatus i n l . I . ff. de adq. poss. 

I I I . — E l edicto de Fernando se defiende con las 
fuerzas. 

Y no juzgue nadie que el Emperador ha usado de 
alguna ligereza; para nadie era un secreto que hab ían de 
devolverse los bienes que en otro tiempo hab ían sido 
arrancados a las Iglesias. ¿Cuál es, pues, la ligereza en 
asunto tan claro? Si ellos eran de derecho eclesiástico no 
podían ser objeto de comercio Ambros. 2. de offic. 37. 
Tacitus annal. I . Thucidid. 2. 2 Diodor. 12. 16. Tertul. in 
apologet. Así lo indica la Sagrada Escritura respecto a 
los expoliadores de los bienes de la Iglesia Daniel. 5. Si 
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consimile plaene edictum huic de quo in cap. Quicumque 
mil i tum, vel cuiuscumque ordinis, vel professionis perso­
na praedia Eclesiástica a quocumque Rege seu saeculari 
Principe, ab Episcopis inuitis, seu Ahhatihus, aut aliqui-
bus Ecclesiasticis Rectoribus susceperit, vel inuaserit, vel 
sine eorum consensu tenuerit, nisi eadem praedia Ecclesiis 
restituerit, excommunicationi subiaceat Gregor. X I I I i n Bu­
lla i n Caena Domini. c. omnes. 17. quaest 4. 

I V . — E l Emperador, considerando este edicto, 
procuró con las armas la libertad de la 
Iglesia. 

Aún no es obstáculo para probar la justicia del edicto 
dado, el que, después de su promulgación, T i l l y , ceñido 
con sus armas, se mantuviese en guardia para si alguno 
no quisiera obedecer arrastrarlo al castigo o alejar de la 
Religión una ofensa a cuya realización había contribuido 
la herejía. C. Dominus. 23. quaest. 2. D. Thom. 2. 2. 
quaest. 40. 

Pues es propio del cargo de Emperador levantarse en 
favor de la libertad de la Iglesia y conservar sus estatutos 
con las armas, sobre todo cuando se pretende el extermi­
nio de herejes y sectarios. Bulla, i n Caena contra Peder. 
2. ib. Et hac occasione periclitatur libertas Ecclesiae, perit 
fides, quia non est, qui proponat verbum Domini, Bulla 
León X . de Erroribus Mar t in i Lutheri , Catholicos, ait, et 
Ecclesias mole tractatos propter Religionem protexere, C. 
tibí. Domino. 63. distinc. c. cum aliquis, c. quicumque, 
c. videas, I I . quaest. 3. Clement. única, de iure iur l . I . c. 
de summa Tr in . Bellarmin l ibr . I . capit. 13. Est enim Im-
perator Romanus {ut iura passim loquuntur) proprius Ec­
clesiae Catholicae atque praecipuus protector. 

15 
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V . — E l Emperador no desistió, aunque conoció el 

peligro de la indignación de los herejes. 

Y no pudo tan gran Emperador retirar sus hombres 
opor tunámente de esta empresa, bajo la cual deseaba res­
pirar el pueblo de Dios, aunque preveía por todas partes 
los grandes males que h a b í a n de sobrevenirle de parte de 
los suyos, por cuya benevolencia había alcanzado la coro­
na. Así hemos oído que Theodorico promulgó un edicto 
contra los judíos de Milán Cassiod, l ib . 5> cap. 137. Car-
lomagno, contra los sarracenos y húngaros Bonf. I . Ung. 9. 
Así a Degoberto, Paul. E m i l . Olofernes, que quisieron 
para Dios todos sus subditos Judithae 3. Cambises, que 
después de la victoria detestó ios ritos de Egipto Oróse, 
2. ^ap. 8. Antíoco, que ofreció varios sacrificios. / . 
Machab. I , y es lícito a los herejes, indignados y llenos 
de cólera, que, una vez gustada la abundancia de las igle­
sias, se esfuercen a una en oponer toda violencia para no 
sufrir mengua; pero él, llevado por los estímulos de sus 
predecesores, no puede refrenar su espíri tu, pues se levan­
taban en favor de la libertad de las religiones y se intere­
saban en una justa protección propia Borrel . de Regis 
Catholici praestantia cap. 32. num. 100. Y este celo, apo­
yado por un decreto divino por el cual se establecen eter­
nas enemistades con los infieles, se refuerza más Exod. 17. 
Esaiae 15. Judit I I . C. dedimus. 24. quaest. I . Como1 se 
interpreta según Osea: Cyprianus, sacrificia eorum quasi 
pañis lugentium, et omnes qui manducant eum contamina-
buntur. 

Sobre todo, ya que, siendo diferentes en pensamientos 
y costumbres, juzgan pecado usar de pactos con los Cris­
tianos Católicos, por lo que, no sin razón, se obligan a 
someterse a las leyes de todas las repúblicas que imponen 
castigos a los violadores de la religión oficial Plat. l ib . 10 
de legibus Sen. 3. de beneficiis. Joseph. I . ant. Judaei. 
A las cuales se añaden generalmente aquellas que fueron 
dadas por los emperadores germanos Enrique I y V, Fe-
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derico I y I I , Felipe Otón, Ludovico, como consta en el 
edicto de Worms, que éstos sancionaron, condenando a la 
secta luterana a la resti tución de los bienes recibidos con 
la mayor violencia, de tal modo que ordenaron que se 
compensase la injusticia hecba por ellos aun con sus pro­
pios bienes, y que si el resultado no respondía, sin em­
bargo, a lo que se esperaba, tendr ían motivo para liacer 
la guerra, vengarían bonitamente su contumacia y reco­
brar ían el honor para los templos Thucid. l ib . I . Diodor. 
12. 16. Causa que en otro tiempo tuvo también Carlos 
Martel para hacer la guerra contra los Frisios, los Argi-
vos contra los Espartanos. Así, realmente,, se conserva tam­
bién ilesa la caridad Bald. l ib . 5. consil. 439. Castro in . 
I . I . de iustitia, la cual, si se mezclase la depravación he­
rética con la pureza religiosa, se manchar ía , cuando me­
nos, si no llegaba a extinguirse. 

V I . — E l Emperador quiso con este edicto recha­

zar la herejía y confirmar la unidad de pen­

samiento. 

Y el piadoso César mereció inmensa alabanza cuando, 
vengador de los malos, protector de los buenos, una vez 
expulsada la herejía y prohibido el trato de la gente im­
pía, quiso confirmar la unidad y la fe romana de los 
Emperadores, y, marchando sobre las huellas de sus ante­
pasados, guardarla intacta del vulgo mordaz, añadiendo 
además amenazas, destierros en lugar de las penas de 
muerte; y en efecto, como enseñado por la experiencia de 
lo que puede la herejía devoradora de la ajena felicidad, 
le pareció bien prevenir con esta precaución un daño que 
podrá arrancar difícilmente después de que haya echado 
raíces profundas. 

Así, pues, previsora y sabiamente, juzgó que había de 
hacerse derivar hacia la rectitud a los» ya atormentados 
por el mal. Canon; iam vero. 23. quaest 6. Qui multae 
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perfidiae, et ohstinationis erat, tanto pensionis onere essc 
grauandum, ut ipsa exactionis paena compellatur ad rec-
titudinem festinare. Aun cuan.do las opiniones de los hom­
bres así comprimidas por una mult i tud casi infinita se so­
focan para que la diversidad de pensar cada uno lo que 
quiera no traiga la obscuridad de las costumbres, quebró 
e l vagar de las inteligencias y voluntades, y, cortando los 
largos y múlt iples hilos de las opiniones, las reunió en un 
solo vínculo y nexo y procuró activamente apartar al vul­
go separado de la unidad de la fe, para que, llamados 
finalmente al gobierno de la repúbl ica , no ocasionasen una 
desgracia pública por el contagio vicioso de las costum­
bres; y este cuidado, esta solicitud, no produjeron violen­
cia n i fuerza a la Religión, lo que anularía las sanciones 
de los Cánones. C. si vos, 35. quaestio. 5. C. qui syncera 
dist. 45. cap. I . de hapt. Tertul l . i n Apologet. et ad Scapu-
lum sic referí, hoc ad Irrelligiositatis elogium concurrit, 
adimere libertatem Religionis, et interdicere opinionem di-
uersitatis, ut non liceat mih i credere, quem velim, sed cogar 
colere quae nolim. 

VII .—¿Es que se hace fuerza a la Religión por 

esta forma de consolidar la unidad? 

En verdad esto no fué forzar a la Religión, sino qui­
tarle impedimentos, ser úti l a la Religión y a la Patria, 
pues muchos que seguían ambas creencias, abiertamente 
la luterana y calvinista, y en secreto la católica romana, 
hacían sus votos pérf idamente, atraídos sólo por el incen­
tivo de los bienes. Además, cuando el Pr ínc ipe advierte 
que principios opuestos dividen al pueblo entre sí y agi­
tan las turbas convencionalmente, para desembarazar la 
Religión confundida debe sacar contra la insolencia aun 
las fuerzas militares, conducirlas por sí mismo, lo que es 
digno de alabanza, y así será legít imo el ataque bajo su 
estandarte. Deuter 23. si t ib i , inquit Deus, voluerit per-
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suadere frater tuus, eamus, et seruiamus diis alienis, non 
acquiescas. Euagr. l ib . 2. cap. 8. quanta erit gloria ab in-
sanissimo Tirano Alexandrinam, Ecclesiam in cuius con-
tritione omnium Christiunorum est injuria liberare. Gre-
gorius l ib . I . epist. 72. Y conviene que el Rey se aconseje 
bien en los asuntos públicos y privados, y nunca descanse 
en la ruina de sus subditos; pero cuando sean constreñidos 
por las mismas leyes de la repúbl ica a mantenerlos en la 
fe y disciplina, debe observar para que, reducidos a un 
orden, no se extravíen acerca de la Religión. Niceph. l ib . 
14. cap. 21. Zanor. l ib . 3. Leo epist. 75. Gregorius l ib . I . 
epist. 72. Nauclerus generatione 36. Y así puede hacerla 
entrar bajo su bandera y fortalecer con la unánime vene­
ración el culto a Dios y las ceremonias religiosas, aunque 
siempre es más dulce el mando cuando intervienen la dul­
zura y mansedumbre, de manera que Dios sea adorado 
por el propio impulso de cada uno más que por la in­
sistencia ajena. Lactant 5 instit. cap. 20. a 21. Arnobius 
aduersus gentes 3. et 4. Cassiod. 2. variarum cap. 27. et 
l ib . 10. epist. 26. Pero fácilmente puede admitirse que 
esto conviene más a ciudades libres en derecho, pero se 
hace de otro modo con aquellos que están bajo juramento 
común y acceden a la alianza del pr íncipe. 

VIII .—¿Acaso habr ía podido Fernando sin con­

sejo recuperar con su bandera las rentas 

de la Iglesia? 

Y ¿cuál es la clemencia de Fernando? Aún no se ha-
!bía lanzado a la franca declaración de una sola fe; tam­
poco había descendido a las dulzuras de las palabras; pero 
firme hasta este momento, había permitido la libertad de 
pensar, considerando la costumbre de la Iglesia que so­
porta a la raza judía,, no obligando por la fuerza para que 
algún acto de los judíos se ejecutase en contra de su creen­
cia supersticiosa capit. si Judaei §. Nullus de Judaeis. cnp. 
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qui syncera, 45. distin. 1. Nemo, C. de Judaeis, 1. 3, ad 
f i n . ubi glossa, ff. de decurio. 

En muchas ciudades toleraba el libre examen para 
que, al tratar de alejar estas cosas, no naciese una mayor 
discusión, ya sobre la dignidad del Imperio o sobre toda 
la Religión. Y así, ¿cuál será su afán, cuál su esfuerzo? 
Restablecer las restituciones, que juzgaba habían ido a 
parar a los que no lo merecían por unai extremada vio­
lencia, y procurar con el mayor esfuerzo, fielmente ligado 
a la costumbre de sus antepasados, reducirlo a su estado 
propio. La separación también del gremio de la Iglesia 
confundía al hereje, que ya era considerado reo para to­
dos los buenos, y no era excesivo que el César tomase las 
armas contra ellos. Numer. 14. vers. 22. gloss. i n cap. quo 
iure verb. nam iure divino 8. distinct. 

IX .—Muy justamente Fernando p repa ró sus tro­

pas en favor de la recuperación de los bie-

nes de las Iglesias. 

Le movía también vehementemente a armarse el que se 
había llegado a los bienes eclesiásticos lo mismo que con 
la parte herética, con la fuerza y las ignominias cap. es-
tatutum de Haereticis, l ib . 6. Así, para que no gozase ya 
de los bienes injustamente adquiridos, de los que era juz­
gado indigno, T i l l y fué armado por el Emperador, pues 
es herencia de los católicos que como participan de la fe 
así vivan de -su substancia Z. / . cum authent, sequenti, l . 
curiales, C. de haereticis. Y en verdad, ¿cómo puede de­
cirse con justicia que este modo de obrar del Emperador 
fué inoportuno? ¿Cómo los herejes protestantes podr ían 
ser tolerados como poseedores de tanta riqueza, si des­
pués de la defensa inmediatamente se hubiesen vuelto a 
la fe primitiva? cap. ad abolendam, § praesenti de hae­
reticis, et n i §. Laicus, i b i . JÜsi abiurata haeresi confestim 
ad jidem confugerit, cap. diuort ium de poeni dist. I . 
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X.—Ya no se ha de ser más indulgente con los 
obstinados herejes en tanto no sean despoja­
dos de las riquezas eclesiásticas. 

Y no es sediciosa la celeridad del Emperador, pues ya 
su paciencia había llenado un siglo, n i ahora quedaba 
lugar a una espera tan larga. Pero un seglar, aunque Prín­
cipe, no debía atribuirse el derecho de este edicto. Mas, 
¿qué importa, si haciendo ese papel se atrevió a una em­
presa tal? Sobre todo cuando en la herej ía descubierta, 
cual es la de Calvino, la de Lutero y las de los restantes, 
todo lo que es hecho por el Pr ínc ipe , sea eclesiástico, sea 
seglar, debe juzgarse digno de alabanza Z. damnato, l . nec 
vero impios, C. de haereticis. 

Y se hace por parte de él justicia clarísima,, porque, 
después de haber enviado delante, no una sola vez, adver-
ítencias para que volviesen de la impía costumbre de la 
religión privada al modo común de vivir , han preferido 
permanecer contumaces en su perfidia; a cuya indignidad 
fué necesario oponerse aun con la espada, para que el 
vigor de la autoridad religiosa y el fervor de su misma 
progresión no se extinguiese y no se quebrantase la fuer­
za del ejército católico. Así los caldeos, celosísimos guar­
dadores de las leyes patrias para que no sufriesen mengua 
por parte de Abraham, lo apartaron de su comunidad 
C. 1. 35. quaest. I . Así Anacharsis se ocultó de los ven­
gadores Tracios (Herod. 42). Así los Eutycianos G, dismi­
nuidos en sus derechos por Marciano Auguato, así, final­
mente (para no acumular hechos conocidos), todos estos 
moralistas fueron condenados al destierro por Justiniano. 
Tiene, pues, este justísimo y piadosísimo edicto de Fer­
nando bastante en qué apoyarse, y en él se estrellan, como 
en un escudo de bronce, los dardos lanzados por la indig­
nación de los herejes, embotados por un vacío resultado. 

76. Eutlquianos, sectarios de Eutiques, condeniado por herejía por 
S. León Papa en 448. Durante el gobierno de Marciano Augusto, «mpe-
raflor casado con Santa Pulquer ía (450), se reunió el Concilio de Calce­
donia, en el que fueron condenadas solemnemente las doctrinas de Eu­
tiques. 





CAPITULO I X 

EL REY DE HUNGRÍA H A DE SER ADMITIDO A LA ELECCIÓN; 

EL REY DE FRANCIA Y TODOS LOS QUE MERECEN EL NOMBRE 

DE HEREJES H A N DE SER EXCLUÍDOS 

I.—Fernando desea la consagración de su hijo. 

Fernando, Augustísimo Emperador, mientras quiere 
que su hijo sea distinguido con la diadema del reino hún­
garo, emprende con empeño, una vez conciliado el favor 
de los Príncipes germánicos y de los electores del Sacro 
Imperio, el llevarlo suave y humanamente a la consagra­
ción, para que, terminada ésta y ya consagrado Rey, lo de­
signen sucesor del Imperio romano por resolución irre­
vocable, y porque aquí es fuerte la autoridad de los elec­
tores, también en esto trabaja con gran esfuerzo para 
atraerlos a su opinión. En efecto; ellos, inclinándose por 
su espíri tu y voluntad justísimos a una voz y petición, tan 
justa, nada desean más vivamente que el que una flor tan 
grande y eximia de héroes se eleve a esta cumbre del ho­
nor; pero, sin embargo, erigidos en balanza, administran 
el beneficio con prudencia para que, privados de la liber­
tad y derecho de elección (que está en poder de ellos), no 
lamenten que la adopción del Imperio haya pasado final­
mente a herencia, sobre lo cual supra § 2. 

I I . — E l francés se opone a la elección. 

La fama de tan fácil transacción y la participación de 
tan inesperado pacto anonadó a la ambición francesa, y, 
movido el francés por cierta envidia, se permit ió incli-
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narse al arbitrio de la severidad, que había de llevar con­
tra el deseo de tantos nobles que piensan bien, y se infla­
mó contra el asentimiento unán ime , intentando oponerse 
completamente y retardar el éxito de la empresa; ya no 
le aparta de lo emprendido aquella costumbre observada 
durante tantos años, n i la autoridad pública de los prín­
cipes, n i la rectitud del derecho que suele tener el mayor 
peso en la elección, n i , finalmente, la libertad del Impe­
rio y la gravedad de los antepasados; prevalece el odio, 
vence el furor, y el francés, no dueño de sí, se esfuerza en 
derramar su cólera contra la descendencia austríaca. Y así 
no deja piedra por mover para apartar de su propósito 
a los acordes, ahogar la esperanza de Fernando y eximir 
a los demás del honor y reverencia debidos a él como 
legítimo Emperador, y destruir así el juramento de los 
jefes en defensa de la fe y de la rel igión y soltando el 
freno a la nueva secta, no poco dañosa para toda la 
Iglesia. 

I I I .—Los germanos ponen obstáculos a los Áustrias, 

Se añaden a él aquellos pr íncipes germanos que, 
arrastrados y seducidos por no sé qué engaño, pasan a las 
sectas y círculos privados. Comienzan a tener como odiosa 
a la estirpe austríaca, creada y favorecida por Dios; abo­
rrecen igualmente a los italianos y españoles; estorban el 
derecho de sufragio con varias y peligrosísimas disensio­
nes; otros prefieren la religión. Intentan traspasar la co­
rona imperial del austríaco a las soberanías de los otros; 
muchos la atribuyen al francés; conceden a éste la gra­
cia, a éste la pr imacía, y no se apartan de los daños ya 
cansados; ciertamente quieren esto para poder al f in pre­
dominar, una vez excluido el más poderoso. Por cuya ra­
zón una obstinación de tal naturaleza llegó hasta las ar­
mas, se decidió la suerte en las guerras y casi se agota la 
fortuna en muchos combates. E l francés, armado, avanza 
de nuevo y amenaza con la espada. Aparece el Rey de 
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Hun gría y opone un hombre a otro hombre; aquél, como 
sucesor del reino de los francos, como persiguiendo el de­
recho hereditario; éste, no dudoso por la descendencia de 
su sangre, habiendo recibido su derecho de los sufragios 
por la Bula Aurea y apoyándose en una costumbre común 
y digna de alabanza. Y éste, en verdad, vence en méritos 
aun por los asentimientos de los electores; diré más : por 
sus afirmaciones. 

V . — E l Rey de Hungr í a es digno de la elección; 

el francés, de la exclusión. 

En efecto; para empezar el asunto más profundamen­
te, desde los primeros desórdenes de la Iglesia, ¿quién 
conservó a la Religión, atacada insolentemente por las ve­
jaciones de tantos hombres malévolos, íntegra e inviola­
da? La conservó el Austríaco. ¿Quién defendió la fe, que­
brantada y próxima a una vergonzosa ruina, arrancada 
casi de su misma muerte? La defendió el Austríaco. 
¿Quién alejó del nombre cristiano tantas calumnias, tan­
tos oprobios y tantas necedades y tonterías de enemigos 
insultantes y lo exterminó con su opresión? E l Austríaco 
lo opr imió y lo exterminó. Finalmente, ¿a quién concier­
ne con razón toda la salvación del sacratísimo Imperio? 
E l Austríaco lo protege, sin envidia de nadie (si es bue­
no) , sin reclamación de ninguno, a no ser el francés o 
semejante al francés. E l , con su ánimo invencible, con 
sus fuertes brazos, con su rectísima inteligencia, hizo 
avanzar siempre los fundamentos de la Iglesia; si no la 
propagó muy ampliamente y hasta sus límites, que se ex­
tienden a lo largo y a lo ancho, sin embargo, la defendió 
con encarnizadísima lucha cuando la fuerza religiosa, 
oprimida violentamente, necesitaba de un protector com­
pletamente fiel y vigilante. Floremundus Remundus de 
ortu progr. Haeret, Adrián, in Epist. ad Freder. Xaxon. 
Ducem Luth. Maecen. 
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Por tanto, renació la lealtad con este defensor, y, que­
brantada la servidumbre, destruida la t i ranía , toda Eu­
ropa descansó en paz y tranquilidad. Tembló , sin embar­
go, el francés, y llevado a la envidia por tan buen éxito, 
mientras la paz se estabiliza se atrevió a inspirar la agita­
ción; por lo cual, como un activo cazador que mientras 
acosa a las fieras excita a los perros mayores, llama a los 
más débiles, así él estimula a los más fieros enemigos de 
Dios y los instiga muy vivamente para que vayan contra 
el derecho. Y así no estimaremos justo que se ofrezca a 
tan gran protector la sagrada majestad de un Imperio 
muy religioso y que él sea guardián del rebaño del Se­
ñor . En efecto; no merece ser coronado quien es amigo 
tan infiel de tal corona. Anthen. Gazaros, 1. damnatio; 
C. de haeret. 

V I . — E l francés es incapaz del Imperio que piensa 

obtener y del obtenido. 

E l Pr íncipe que br i l la con. dignidad seglar es excluido 
entre los cristianos de todo poder eclesiástico, supuesto 
que no se mueve para la venganza n i por las injurias be-
chas a Dios n i a la Iglesia, n i menos puede alegrarse con 
el derecho y la esperanza temporal de obtener el Princi­
pado. Canon, 3. Consil. Later. Zonoras, l ib . 3. Paul. Dia-
con. l ib . 3. cap. I I . Alphon. Rit . de Reg. hist. 

¿Y aún se atreve a aspirar al solio quien lucha abier­
tamente contra la Iglesia y no favorece su protección con 
las armas, sino que la quebranta con sus ociosidades y la 
ataca con manifiesta audacia? Deja, deja, digo, este atre­
vimiento; suerte enteramente injusta, ¡oh Rey!, te separa 
de otro Rey a quien ya hemos reclamado para tal honoi 
por la fuerza, pues no sólo él desciende de la estirpe de 
los defensores de la fe, sino también, y con los mejores 
luchadores, emprendes cosas diferentes; no defiendes lo 
que debes, sino que lo combates; no reclamas su liber-
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tad, eino la condenas a servidumbre; no rechazas la in­
juria , sino que exhortas a que se haga. Y así, copartícipe 
de la ajena injusticia, eres excluido del cielo y del reino 
que ansias, y excluido también del número de los mejo­
res reyes y príncipes, no te elevarás al ardientemente de­
seado precio de la victoria hasta tanto que te hayas lava­
do de esta ignominiosa mancha, ita Canon, i h i ut terram 
suam ah haeretica faeditate se purgaturos iurare tenean-
tur, etsi intra annum non satisfecerint, vasalli eorum a 
Summo Pontífice ah eorum fidelitate ahsoluti denuncien-
tur, et térra aliis sine contradictione possidenda detur. He 
aquí tienes que es justo y lícito que te conformes a esto. 

V I I . — E l francés favorece a la herejía, no la des­

truye, aunque puede. 

Y ¿hasta dónde no se atreve a avanzar desvergonzada­
mente la maldad una vez suscitada? E l francés, en este 
principio de los males, n ingún mal maquinaba contra los 
virtuosos; estaba muy lejos del crimen a donde finalmen­
te llegó, intolerable, por la amistad, que avanzaba y cre­
cía, de los adversarios herejes; la muchedumbre de los 
fieles se mantenía en el ocio acostumbrado; se celebra­
ban las solemnidades de la Iglesia; aún el miedo no ha­
bía trastornado los claustros, aún no se hab ían abierto las 
puertas a la crueldad, cuando el ánimo cayó en la fero­
cidad y con ayuda del francés despertó la locura que el 
francés creía que iba a proporcionarle contra los Austrias 
los auxilios que ella utilizaba para la ruina y destrucción 
del mundo cristiano. 

Lo v ió ; lo vió, digo, y, sin embargo, no se dolió de 
ello. ¡Oh envidia! Permi t ió el curso de la fortuna, mez­
clada ya a la crueldad; no recr iminó la violencia: ¿cómo, 
si aun la ayudó? Hable Hertogenbosch, dígalo Utrecht y 
demás ciudades, que, levantadas a la vista de las banderas 
francesas, hab ían podido saltar de alegría; pero, abatidas. 
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eran obligadas a llorar. No tuvo vergüenza de ser, con 
tanta mengua de su propio nombre, jefe de los impíos 
quien con razón debía ser cabeza de los que luchaban por 
el honor y la gloria de Dios, Por consiguiente, ¿cuán glo­
riosamente obra quien llevando a su ejército gente tan 
enemiga y tan nefasta, concediéndole los dones de la liber­
tad, dignidades, títulos, inmunidades y gracias reales corre 
a precipitar al pueblo elegido, santo de Dios, en el abismo 
y hasta la extrema ruina de los bienes de la vida y la for­
tuna? ¿Quién habrá bueno y sano de inteligencia que le 
ame? ¿Quién que lo estime? ¿Quién lo reconocerá como 
cristiano? ¿Quién como muy cristiano? 

Se roza el fiel con el in f i e l ; y ¿qué placer es éste? 
Uno muy cristiano se pone a la cabeza de los bá rba ros ; y 
¿qué santidad es ésta? 

Esta desdichada corriente hab ía brotado de la más pro­
funda sima: la nigromancia, muy instruida en todos los 
engaños del demonio, criminal desterrada del ámbito del 
cielo; y ¿a esta peste manchada de tanto horror quiso 
acercarse, quiso quererla bien, quiso ofrecerse como jefe 
un rey tan distinguido por su piedad, tan excelente por 
sus costumbres, tan lleno de gravedad (si no me engaño) , 
finalmente, tan eminente en la fe? En verdad, no entien­
do bastante cómo estas cosas concuerdan entre sí bien. 
¿Cómo, si hasta tiene una fama infame entre todos? ¿Por 
qué, digo, es señalado con cierta risa y arrastrado por el 
mismo enemigo a quien se une? Pienso, ciertamente, que 
no puede subsistir la integridad que defendió el francés 
con tanto impudor y, lo que es más, con tanta infidelidad 
para con la Religión romana. 

Y l l l . — E l deber del Emperador es contrario a los 
trabajos del francés, pues mientras los he­
rejes se precipitan contra la Iglesia, el 
francés confía en la ayuda de ellos. 

Así, pues, está muy lejos de la dignidad imperial quien 
por tanta variabilidad de carácter se cree que vacila en 
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la fe, pues es demasiado grande para que pueda tomarla 
y desempeñarla un rey inconstante y mudable por cual­
quier vaivén de la fortuna. 

Si desconoces la grandeza de este t í tu lo , examina el 
edicto de Carlos V, transcrito a los electores del Sacro Im­
perio. 

Dice así: A d veri Romani Imperatoris officium per-
tinet, non solum fines huius Sacri Imperi i , quod praede-
cessores nostri Germaniae Principes oh defensionem sanc-
tae Romanae, et uniuersalis Ecclesiae suo suorumque sae-
pius effuso sanguine per diuinam gratiam sibi quaesie-
runt, ad Orthodoxam viam, adductos, vel expulsis infide-
libus propugnare, verum etiam ne qua haereseos labes, 
aut suspicio i n iam sibi suhditis nationibus sacrosanctam 
Religionem nostram commaculet, summo studio prouide-
re, ac si qui iam o r i r i coeperit, eam omni spe, omnique 
cura iuxta ñor mam a sancta Romana Ecclesia hactenus 
obseruatam delere penitus et extinguere. Ciertamente, en 
resumen, se proclaman muchas cosas, y quien no quiera 
protegerlas* con su autoridad y con las armas si es nece­
sario, en verdad no puede llegar a esta cumbre de exce­
lencia. Fuera de todas ellas está situado el francés, que se 
rastrillando para sí, segando lo mismo para sí; en f in , 
rastrillando para sí, segando lo mismo par sí; en f in , 
¿quién me convencerá de que puede hacerse que se le 
nombre y sea Emperador? Soporta que la herej ía crezca 
impunemente; deshace la declaración de los buenos; 
aconseja a los subditos la discordia contra su señor, y los 
enseña a rebelarse siendo él Rey de un Imperio católico, 
esforzándose por introducirse, ya por sí, ya por otro, en 
el territorio ajeno, ya por el valor, ya por engaño, sin 
importarle nada con qué derecho, con qué lealtad lo ha­
cía; y, ciertamente, en el momento en que la situación 
del hereje, removido de su estado, avanzaba ráp idamente 
a su ruina y su públ ica tranquilidad se alteraba una vez 
sometida la Rochela, el francés, malo desde su comienzo, 
para que no se precipitasen en la extrema desgracia, an-
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siado bienhechor de los odiosísimos enemigos, hizo frente 
al infortunio y volvió contra los suyos aquel azote con 
que se mandaba golpear a los ajenos, y dando poder a los 
holandeses, germanos, suecos, para que se sirviesen de los 
ataques acostumbrados contra los adversarios, toleró que 
se hiciese daño a los piadosos y mal a la Religión. Y así 
se mezclan la herej ía a la fidelidad, a la verdad los erro­
res, que si llegan a alcanzar fuerzas, extendiéndose como 
un cáncer, expondrán la repúbl ica , floreciente por la ley 
ortodoxa, a una ruina sempiterna, pues no puede vivirse 
rectamente cuando decrecen los frutos de la fe y se ro­
bustece la unión de todos los vicios. 

Sin embargo, cuanto más lejos se encuentre de esta im­
piedad la Casa de Austria, tanto más cerca se encuentra 
del t imón del Imperio, al cual sería criminal negar aque­
l lo cuya part ic ipación recibió origen del mismo cielo. 

IX .—La causa de la Religión, del Imperio y de 
Austria, es común. 

Y con razón puede alegrarse de su mejor condición la 
estirpe austríaca, para la que fué siempre y es hoy de tan­
ta importancia el cuidado de la Religión, como lo es el 
deseo de su propia salvación y el recuerdo del honor al­
canzado de Dios, y no es más perezoso para conservar la 
Religión que para acrecentar su Imperio, abrazando a los 
dos con un solo vínculo; uno es el amor, uno el esfuerzo, 
y con mutuos apoyos e iguales entusiasmos son favoreci­
dos; y los que reverencian a la Iglesia y los defensores de 
los Austrias se dirigen a Dios con igual espír i tu. Cualquie­
ra que tratase de atacar a aquéllos, injur ia a éstos, y quien 
se haya alejado de la Iglesia, puede creer, sin duda, que 
ha sido ya arrancado de la amistad austr íaca; esta unión 
es muy firme y es conjunción que debe ser afirmada con 
perpetuo recuerdo; y, ¿cuántos éxitos, cuánta gracia, cuán­
tos auxilios no provienen de aquí para la unidad católica? 
La conjuración de los franceses con la herej ía prepara la 
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división de la Iglesia, y, levantándose contra el Imperio 
con vigorosa fuerza, ordena una increíble devastación; por 
el contrario, los germanos, sin miedo en su rostro n i en su 
espíri tu, sacan su espada no sólo por su fe, sino también 
por su pueblo, y, agregándoseles Italia, toman su defensa; 
pero n i a ellos mismos n i a éstos les falta el aliento de los 
Austrias, que disponiendo sus fuerzas, aunando su poten­
cia, se arrojan contra las tropas conjuradas, y levantando 
sus banderas defienden la común salvación de los católi­
cos con rapidez digna de elogio, digna de memorias eter­
nas. Una vez dispuesto así su ejército, el francés frunce la 
frente y retuerce los ojos, y para salir al paso a tiempo a 
cosa tan difícil solicita las diestras de los impíos, y, sos­
tenido con el auxilio herético, con perpetuo desdoro de 
su ilustrísimo nombre e impedimento de los hombres muy 
religiosos, ajusta la lucha, amenaza a Alemania y trata 
de arrancar al Austria la corona imperial. En efecto; ésta 
es la unidad francesa, éstas sus fuerzas, ésta la conspira­
ción, mucho más digna de ser condenada que de ser re­
ferida con palabras; pero aquella consagración de los Aus­
trias avanza más felizmente, pues no rebelándose contra 
la ley paterna, n i socavando los fundamentos de la fe, n i 
(para decir lo que es) atacando a Dios y sus consagrados, 
se lanza a una guerra por la justicia, avanza con pecho 
v i r i l contra el enemigo por la conservación de la Religión; 
pródiga de su vida y de su sangre, se mete valerosamente 
en las filas dispuestas para luchar no contra ella, sino con­
tra Dios; y así, recibiendo heridas por ella, se goza en 
limpiar de toda suciedad a la vir tud, afeada por el cri­
men, y, una vez l impia, restituirla a su propio vigor y es­
plendor. 

Ciertamente, esta causa única de toda la prueba mo­
vió la magnanimidad del austríaco cuando, lo mismo que 
Adriano habla a Federico, Duque de ¡sajonia, dice estas 
palabras: Basilicae sunt sine plebibus, plehs sine sacer-
dotibus, sacerdotes sine debita reuerentia et sine Christo 
denique Christiani. 



242 CONSPIRACIÓN HERETICO - CKISTIANISIMA 

E l mismo las sostenga y a las sostenidas las defienda 
finalmente contra la fuerza enemiga. 

X.—La separación del Imperio de los Austrias 
origina revueltas. 

Pero si el ardor de los Protestantes con el francés llega 
a tal punto que quiera cambiar la posesión del Imperio y 
derivarla hacia otro fuera de los Austrias, ¿quién no ve 
cuán dañoso, cuán molesto ha de ser esto para la condi­
ción religiosa? Porque rara vez la diversidad concilla la 
gracia, y la desemejanza del reino disipa las buenas leyes 
y corrompe el orden de la disciplina, engendra daños," con­
funde los espíri tus y establece entre los pueblos diferen­
cias que no han de solucionarse nunca; pesado para los 
extraños, intolerable para los ciudadanos, madre fecunda 
de discordias, fuente y origen de crueldad y rigor. Testigo 
de esto es la antigüedad, que vio cómo el Imperio, tras­
ladado a los teutónicos desde la estirpe de Carlomagno, 
degeneró en abominable t iranía, en la cual Italia y Ale­
mania sufrieron durante mucho tiempo, y apenas sopor­
tada pesadamente, al f in respiró. De ella eran casi pro­
genitores, en Italia, Berengario I y I I , Hugo de Ai-lés, Lo-
tario, hijo de Hugo y Berengario; en Germania: Conrado, 
en Franconia; Enrique el Cazador, Duque de Sajonia; y 
ellos mismos, por la magnificencia imperial de Augusto, 
se servían de esta apelación del nombre, y bajo ellos, re­
movida la felicidad del lugar, en que se gozaba tranqui­
lamente, sintió extrañas molestias y, siempre próxima a 
peligros, se vió obligada a estar vigilante. Y no es dudoso 
que, hecho ya al f in el cambio del reino, para que no se 
disuelvan los timones del Imperio por la violencia discor­
de de las personas y de sus espíritus, y para no franquear 
las entradas a la gran discordia, en la cual se mezclaría 
el carácter tranquilo de la fe y la Religión, el austríaco 
habr ía de arrojarse contra estos intentos con gran opor­
tunidad y fortaleza para separar aquel matiz herético de 
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la purísima concordia de los católicos, y así cualquiera 
deducirá con fácil conjetura qué confusión de todo el 
mundo se ha robustecido. En efecto; un reino no da en­
trada a dos, y así es necesario que crezcan las mayores di­
sensiones allí donde la ambición de una excelencia pen­
diente de la reclamación de dos encuentra con dificultad 
hacia qué lado deba inclinarse, y así sucedió claramente, 
como el escribiente Adriano recuerda, en tiempos de Fe­
derico, Duque de Sajonia: Dissídent inquit, intus Princi­
pes Christianae Reipublicae et i n inutuam armati per ni-
ciem. cruentissimis inter se odiis conflictantur, et i n fra-
terna viscera ferrum stringunt. 

XI.—-Los herejes se hacen más violentos con las 

blanduras. 

Y no por esto descansa la parte contraria o se refrena 
el alboroto público, por más que el francés encubra la cau­
sa con un pretexto y pretenda la diligente protección del 
Imperio y de la Religión, pues no se garantiza un camino 
seguro a la libertad mientras no se impiden las asechan­
zas de los tiranos; y ¿qué util idad tendrá la repúbl ica 
cuando aun el sumo rector y gobernador de la ciudad está 
obligado a estar ocioso? Y ¿cómo garantizará el francés 
la protección de la Iglesia cuando él mismo, situado so­
bre una mult i tud de males, está falto de la propia ga­
rant ía? 

¿Contendrá a los herejes, al pueblo desenfrenado? 
Pero ¿con qué atrevimiento, con qué fuerza, con qué áni­
mos, cuando no corrige, antes por el contrario, permite fá-
cilmente tantas y tan frecuentes blasfemias contra Dios? 
Y ¿cómo arrancará los vicios innatos, como por natura­
leza, de tal clase de gente, quien no se atreve a abrir la 
boca contra la barbarie que se levanta con ansia? 

El tiempo, ¡oh Rey!, el uso y el mayor conocimiento 
de las cosas ha enseñado que la firmeza de la república 
se disuelve poco a poco después que los ciudadanos han 
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comenzado a discrepar en el culto de la Religión, y no 
queda entonces lugar para el dinero n i los halagos. Trae 
aquí a tu memoria a Constantino; hal larás que él intentó 
probar si podía corregir a los herejes con la clemencia o 
doblegarlos con beneficios para salvar a las gentes de una 
ocasión de agravios. Está demostrado que se sirvió del ex­
perimento inút i lmente ; inút i lmente se empleó esta solici­
tud ; inút i lmente se emprendieron estos cuidados. Apren­
da, pues, de Constantino el francés y conozca para el por­
venir que no se amansan los tigres fuera de la cueva n i 
las viejas zorras olvidan su astucia; es maravilloso lo que 
sobre Jovimano7' cuentan los escritor es; ¡como, con la 
completa voluntad de los soldados, en un durísimo com­
bate con enemigos que le amenazaban y cercaban por la 
espalda y de frente, se le ofreciese el sumo honor, negó 
con firmísima voz que él, siendo cristiano, pudiese man­
dar en Religión sobre los no cristianos. Advierta el fran­
cés que, como no se le ofrece el Imperio, intenta procu­
rárselo con temeridad irritada, y como no puede arreglar 
esta confusión de gentes mezcladas, confía en que pueda 
inclinarlas al arbitrio de la fe; piensan mejor, en ver­
dad, los que conocen el gobernar y no se apartan del pro­
pio querer, quienes desconfían de atraer con sus consejos 
a los súbditos de diferente religión, a aquello que es nece­
sario en el Estado y es proclamado en las leyes. Según 
pienso, no quieren someterse a otro los que han aprendi­
do a vivir perezosamente; sin embargo, aprendieron a di­
simular muy lindamente su astucia, hasta que la indisci­
plina reviente en una ocasión para vomitar el virus reco­
gido durante mucho tiempo para desgracia pública, con 
tanto mayor ímpetu cuanto haya sido contenido por más 
tiempo, como ya antes brotaron emanaciones pestilentes 
de esta baja ralea, con las que, infectados ciertos hombres 

77. Quizás Joviano, emperador romano (363-64) elevado al trono por 
el ejército a la muerte de Juliano, firmó un tratado con el rey persa Sa-
por renunciando a las conquistas hechas allende el Tigris. Siendo cris­
tiano, levantó las prohibiciones y medidas restrictiva? que pesaban sobro 
los. cristianos. • . . . 
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de nombre y fortuna no pequeña, se fueron en facciones y, 
profesando otra religión con clandestina perfidia, se apar­
taron de las huellas de sus antepasados y del culto de sus 
templos; es decir, alejados del deseo de lo bueno, prefie­
ren no acomodarse al mandato del Rey y no obedecerle; 
y ¿por qué ha de extrañar esto, ya que se han separado 
del mismo Dios? Estos son los intereses del francés rei­
nante y éstos, en verdad, los comienzos de los males. ¿Pien­
sas que con ellos l lenará de provecho todo su imperio? Yo 
creo que inclinará la república cristiana no a la paz, sino 
a su últ ima ruina, por cuya razón quisiera yo grabar esto 
dicho seriamente para él, a f i n de que dirija su inteligen­
cia y voluntad a una forma de deseo más recta, lo que de­
claró así alguien a los situados en la cumbre: O Here, in-
quiens, quae res nec modum habet ñeque consilium; ra-
tione modoque tractari non vult. Y la herejía, ¡ oh,, bueno!, 
es furor que si ya ha brotado se reprime con trabajo, y 
que también, cuanto más la irrites, tomará mayor incre­
mento; abstente, pues, del proyecto y mira por t i y por 
Dios en mejores empresas. 
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